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JUAN MANUEL FLORES, Gcbern 
nal del Estado de Durango. á sus habita 

Que la Legislatura del mismo me lia dirigido e! decre-
to que sigue: 

Número 42.—La Legislatura del Estado de Dujango, 
á nombre del pueblo, decreta el siguiente: 

C O D I G - O 
D E 

P R O C E D I M I E N T O S C R I M I N A L E S . 

LIBRO I. 
DISPOSICIONES GENERAI,ES. 

T I T U L O I . 
P R E L I M I N A R E S . 

Art. 1° La facultad de declarar que un hecho está 
considerado por la ley. como delito, corresponde única-
mente á los Tribunales de Justicia, A los mismos toca, 
también de una manera exclusiva, declarar la inocencia 
ó la culpabilidad de las personas acusadas por algún de-
lito, y aplicar las penas que la ley impone. 

Art. 2.° La jurisdicción en materia penal se ejerce 
siempre en nombre de la ley, y se divide en ordinaria y 
especial. La p a y a r a corresponde á los Jueces y Supre-
mo Tribunal, instituidos para el fuero común, por la 
Constitución y la ley orgánica respectiva del Estado. La 
segunda compete a los Tribunales especiales^ que para 
ciertos delitos ó contra determinados funcionarios públi-
cos fija la misma Constitución. 



Árt. 3? La jurisdicGión penal 110 puede ser delegada 
ni prorrogada. No se infringe este precepto con el cum-
plimiento de los exhortes dí demás comisiones que los 
Tribunales y Jueces confieran para la práctica de deter-
minadas diligencias. 

Art. 4? Ninguna persona podrá ser castigada por los 
delitos de que habla el Código Penal, sin ser previamen-
te oída en juicio por los Tribunales que la ley señala y 
en la forma que este Código determina. 

Art. 5? Los procedimientos del juicio criminal es ta-
blecidos en este Código, son de derecho público, y no 
pueden ser alterados por los Tribunales ni por los parti-
culares. 

Art. 6? Los juicios criminales que se sigan en los lu-
gares en que rija este Código, se sujetarán á sus pres-
cripciones, sean nacionales ó extranjeros los inculpados; 
salvas las excepciones establecidas en las leyes especia-
les, ó por el derecho internacional. 

Art. 7? Todas las autoridades y funcionarios que in-
tervengan en el procedimiento penal cuidarán, dentro 
de los límites de su respectiva competencia, de consig-
nar y apreciar las circunstancias, así adversas como f a -
vorables al presunto reo, y estarán obligados, á falta de 
disposición expresa, á instruir á éste de los derechos y 
recursos que pueda ejercitar, mientras no se hallare asis-
tido de defensor. 

TÍTULO II. 
i>E LAS ACCIONES Y EXCEPCIONES. 

CAPITULO I. 
P E L A S A C C I O N E S . 

Art. 8.° La infracción de la lev penal puede dar lu-
-gar á dos acciones: la penal y la civil. 

.La penal tiene por objeto el castigo del delincuente: 
:|a civil, la reclamación de las obligaciones que al respon-
sable de un delito impone el artículo 292 del Código 
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Art. 9? Al Ministerio Público corresponde perseguir 

y acusar ante los Tribunales á los autores, cómplices y 
encubridores de los delitos que se cometan, y vigilar 
porque se ejecuteu puntualmente las sentencias que se 
pronuncien. 

Art. 10. La acción penal es pública y privada: ésta 
nace de los delitos que sólo pueden perseguirse á instan-
cia de parte legítima, y aquella se origina de todos los 
demás delitos y faltas. 

Art. 11. Sólo pueden perseguirse por acusación de 
parte legítima: 

1? El robo cometido por una persona con part ici-
pación del cónyuge, ascendiente ó descendiente del ro-
bado. 

2? El robo cometido por suegro contra su yerno ó 
nuera, por éstos contra aquellos, por un padrastro con-
tra su hijastro, ó viceversa, ó por hermano contra su her-
mano. 

3? El abuso de confianza entre particulares. 
4? El fraude ó engaño contra la propiedad en que de 

ninguna manera se interese el orden público. 
5? El despojo de bienes raíces ó aguas, siempre que 

en su ejecución no se emplee mas que la violencia físi-
ca simple, y que se cometa por medio de hechos que no 
perturben la tranquilidad pública ni causen escándalo á 
la sociedad. 

6? Los golpes y violencias simples cuando no se in-
fieran en una reunión ó lugar públicos. 

7? El allanamiento de morada cometido por particu-
lares contra particulares, siempre que no intervengan 
ninguna de las circunstancias enumeradas en los ar t ícu-
los 622, 623, 025, 626 y 627 del Código Penal. 

8? Las injurias, la difamación y la calumnia ext ra-
judicial con las excepciones determinadas en el artículo 
646 del Código Penal. 

9.° La falsedad que no pueda perjudicar á la socie-
dad ni al orden público. 

10.° La revelación de secretos hecha por particula-
res y que sólo afecten á particulares. 
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11.° Los atentados contra el pudor ejecutados sin 
violencia física simple. 

12." El estupro no inmaturo. 
13;® La violación á que no preceda, acompañe ó si-

ga algún otro delito que deba perseguirse de oficio. 
, 1 4 -° E 1 r a P t o á que no preceda, acompañe ó siíra a l -

gún otro delito que deba perseguirse de oScio. 
15.° El adulterio. 
16.° El delito previsto por el artículo 799 del Códi-

go Penal. 

17.» Los demás delitos respecto de los cuales las le-
yes penales establezcan que no puedan perseguirse sino 
por acusación de parte legítima ó de persona determi-
nada. 

Art. 12. Son parte legítima para intentar la acción 
penal nacida de los delitos enumerados en el artículo an-
terior, las personas ofendidas ó perjudicadas directamen-
te por la comisión de los mismos, salvo lo dispuesto en 
el articulo 646 del Código Penal, y los demás casos en 
que las leyes expresamente otorguen el derecho de acu-
sador- á persona distinta de aquella que principal ó di -
rectamente recibió la ofensa, perjuicio ó daño causados 
por el delito. 

Art. 13. Pueden acusar legítimamente del delito de 
estupro aquellos que conforme al artículo 782 del Códi-
go Penal puedan constituirse acusadores del rapto. 

Art. 14. A excepción de los delitos de adulterio, rap-
to, estupro, violación, atentados contra el pudor y el de 
que habla la fracción 16 del artículo 11, todos los demás 
que el mismo artículo enumera, deben ser perseguidos 
por el Ministerio Público en el caso en que se cometan 
contra personas faltas de personalidad jurídica. 

Art. 15. La acción penal pública puede ejercitarse 
por todos los que conforme á las leyes tengan su domi-
cilio en el territorio del Estado. 

Exceptúase de esta disposición el ofendido por el d e -
lito, quien tendrá acción para acusar de él, tenga ó no 
oomiciho en el territorio durancuefío. 

f r t m 
Art. 16. Sin embargo de lo dispuesto en el artículo 

anterior no podrán ejercitar la acción penal pública: 
1.° El que no goce de la plenitud de los derechos 

civiles. 
2." El que hubiere sido condenado por sentencia eje-

cutoria, como reo de calumnia judicial. 
3.° Los Jueces y Magistrados. 
Los comprendidos en los tres incisos que anteceden 

podrán sin embargo, ejercitar la acción penal, por deli-. 
tos cometidos contra sus personas ó bienes, ó contra las 
personas ó bienes de sus cónyuges, ascendientes ó des-
cendientes por consanguinidad, hermanos consanguíneos, 
suegros y yernos. 

Los comprendidos en los incisos 2.° y 3.° pueden ejer-
citar también la acción penal por los delitos cometidos 
contra los que estuvieren bajo su guarda legal. 

Art. 17. No podrán ejercitar acciones penales entre sí: 
1." Los cónyuges, á no ser por los delitos cometidos 

por el uno contra la persona del otro ó las de sus hijos. 
2.° Los ascendientes, descendientes por consanguini-

dad, hermanos consanguíneos, suegros y yernos, sino en 
el caso de delito cometido por unos contra otros. 

Art. 18. Los funcionarios del Ministerio Público tie-, 
nen obligación de ejercitar todas las acciones penales pú-
blicas que consideren procedentes, haya ó no acusador 
privado; y serán tenidos también como partes en los jui-
cios en que se persiga por los interesados particulares, al-
guno de los delitos enumerados en él artículo 11. 

Art. 19. Cuando un delito se persiga por el que ha-
ya sido ofendido ó perjudicado directamente-con su co-
misión, ningún otro particular podrá mostrarse parte acu-
sadora en el proceso respectivo. 

Art. 20. El acusador que no sea parte agraviada, só-
lo puede ser admitido formalmente en juicio si otorga 
la fianza de calumnia. 

Art. 21. Por la fianza de calumnia se obliga el fiador 
á que si el acusador no prueba su intención, pagará la 
pena pecuniaria á que sería condenado el acusado si re-
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saltare culpable, y además el importe de daños y pe r -
juicios que á dicho acusado se irrogaren con el proceso. 

En caso de que la ley penal no señale pena pecunia-
ria al delito que se persigue, la obligación principal del 
fiador, será la de pagar la pena pecuniaria que el Juez 
fijare, según la mayor ó menor gravedad del caso. 

Art. 22. La acción civil puede ejercitarse por y con-
tra las personas que determina el Código Penal. 

Art.*23. La acción civil puede ejercitarse al mismo 
tiempo y ante el mismo Tribunal que conoce de la p e -
nal, pero deberá intentarse ante los Tribunales civiles 
en los casos siguientes: 

1.° Cuando haya recaído sentencia irrevocable sobre 
la acción penal, sin haberse intentado oportunamente la 
civil en el juicio criminal ó sin que el incidente sobre la 
acción civil esté todavía en estado de sentencia. 

2.° Cuando el inculpado haya muerto antes de que 
se ejercite la acción penal, ó durante el juicio criminal. 

3.° Cuando la acción penal se haya extinguido por 
amnistía, teniéndose presente lo dispuesto en el artículo 
251 del Código Penal . 

4.° Cuando la acción penal se haya extinguido por 
prescripción y la civil no se haya prescrito todavía. 

En los demás casos, la responsabilidad civil puede de-
mandarse, ante la jurisdicción civil esté ó no intentado 
el juicio criminal; pero mientras éste no haya fenecido 
se suspenderá el curso de dicha demanda. 

Art. 24. La acción penal se extingue por los medios 
y en la forma que determina el Código Penal. 

Art. 25. La acción civil se extingue por la transac-
ción, por la remisión v por los demás medios que extin-
guen las obligaciones civiles con las limitaciones que es-
tablece el Código Penal; pero la extinción de la acción 
civil, no importa la de la acción penal. 

Art. 26. Ni la sentencia irrevocable sobre la acción 
penal, aunque sea absolutoria, ni el indulto, extinguen 
la acción civil, á menos que aquella se hubiere fundado 
en una de las tres circunstancias siguientes: I a que el 
acusado obró con derecho; 2a que no tuvo participación 

i | m . . ~ t f -
aígüfia en el hecho ú omisión que se le imputa; 3a qué 
ese hecho ú omisión no han existido. 

La amnistía sólo extingue la acción civil en el case' 
del artículo 355 del Código Penal. 

Art. 27. Cuando se trate del delito de quiebra fratí^ 
dulenta ó alguno sea acusado, con motivo de concurso 
como deudor de mala fe, el procedimiento penal no po-
drá incoarse, si ifo se presenta previamente en copia au-
téntica, la sentencia irrevocable de los Tribímales civiles 
que haya calificado la quiebra ó el concurso. 

Art. 28. Si alguno fuere acusado de los delitos p r e -
vistos en el artículo 804 y primera parte del 806 del Có-
digo Pefial, no se podrá ineoar el procedimiento si no se' 
presenta en copia auténtica la sentencia irrevocable d e 
ios Tribunales civiles que haya declarado nulo el matri-
monio. 

Art. 29. Tampoco podrá incoarse el procedimiento-' 
criminal, contra ei acusado de rapto ó sus cómplices en' 
el caso previsto por el artículo 781 del Código Penal, si-
no previa la presentación de la sentencia irrevocable que' 
Raya declarado nulo el matrimonio. 

Art. 30, Cuando haya de perseguirse un delito de' 
ios previstos en el capítulo l.°, título 6.°, libro 3.° delCó^ 
digo Penal, no se procederá criminalmente, antes de que-

la jurisdicción civil, por sentencia irrevocable, haya fija-
do el estado de la persona contra cuyo estado se haya-
fmrpetrado el delito. 

Art. 34. Tampoco podrá incoarse el procedimiento' 
erímiffal, antes de recibirse la orden del Gobierno, cuan--
do se trate de los delitos previstos en el capítulo 8,° deF 
título 8.°, libro 3.° del Código Penal. 

Art. 3-2. En general, siempre que conforme á una 
% expresa, deban llenarse algunos requisitos previos al: 

procedimiento criminal, no podrá éste ser incoado, sin 
que debidamente se justifique la existencia de aquellos. 

Art. 33. Nunca se requerirá á la parte agraviada por 
cualquiera falta ó delito, para que manifieste si ejercita; 
ó no las acciones que le competan; pero en cualquiera 
estado del juicio qjue se presente, podrá deducirlas, s i s 

2-



í ) o r e í l ° e l proceso se retrotraiga ni suspenda de 
ninguna manera; debiendo la parte privada seguirlo en 
-el grado en que se encuentre, cuando ella se presente á 
deducir sus derechos, 

Art. 34. El desistimiento del acusador en cualquier 
estado del juicio que ocurra, pone fin al procedimiento 
•criminal, cuando el delito que se persiga sea de los com-
prendidos en el artículo 11 de este Código. 

Art. 35 Se exceptúan de la disposición del artículo 
l o s á que se refieren las fracciones 3a, 

4-, o., y. y 9. del artículo 11, los cuales podrán seguir-
se persiguiendo de oficio, una vez que se haya contesta-
do la acusación en lo principal, 

Art 36. El que se ha desistido de una acusación ó 
querella, no puede renovarlas, ni aun alegando que ha ad-
qumdo nuevas pruebas ó datos que le eran desconocidos. 

Art. 37. Enj cualquier estado del proceso, en que el 
u e z e i delito por el cual está procediendo, es 

de aquellos de que no puede conocer sin que medie 
acusación o se llene algún requisito previo, si no se ha 
presentado aquella ó satisfecho éste, lo hará saber al Mi-
nisterio Publico para que promuévalo que corresponda, 
t i Ministerio Público no deberá esperar esa excitativa 
para promover en el caso que cese el procedimiento 

M Juez dictará de oficio la providencia que proceda 
conforme a derecho, cuando la ley no asigne al Juzgado 
Representante del Ministerio Público. 

Art. 38 El auto que so'bre este punto se pronuncie 
sera apelable, poniéndose en el acto á Jos procesados en 
libertad bajo de fianza y remitiéndose al Superior las di-
ligencias originales. 

CAPÍTULO II. 
D E L A S E X C E P C I O N E S , 

Art. 39. Se llaman excepciones los motivos legales 
que pueden existir para que las acciones penales ó civi-
les dejen de producir su efecto de una manera absoluta 
o tan solo mientras se llenan algunos requisitos de la for-
ma judicial. 

— H -
Art. 40. Cuando las excepciones contrarían directa 

y absolutamente la acción, son perentorias; y cuando só-
lo se dirigen á las circunstancias del juicio, se denomi-
nan dilatorias. 

Art. 41. Son excepciones perentorias; 
I a Las enumeradas en las cuatro últimas fracciones 

del artículo 247 del Código Penal y el hecho menciona-
do en la primera parte de la fracción 5? del artículo 10 
del misino Código. 

2? Las circunstancias que exculpan de responsabili-
dad criminal, conforme á los diez y seis incisos del artí-
culo 34 del mismo Código. 

Art. 42. Son excepciones dilatorias; 
I a La falta de personalidad. 
2? La incompetencia de jurisdicción. 
3f La obscuridad de la acusación. 
4.a El proceso pendiente. 
5.a La falta de requisito previo para el procedimierv 

to criminal. 
Art. 43. Tanto las excepciones perentorias, como las 

dilatorias, serán estimadas no sólo á instancia de parfce-
sino de oficio. 

Art. 44. Sobre las excepciones á que se refiere la 
fracción 1.a del artículo 41 puede resolverse en cualquie-
ra estado en que esté el proceso en que se aleguen, ó se-
tomen en consideración de oficio; pero el incidente 4 
que dichas excepciones dieren lugar, nunca suspenderá 
el curso del sumario,, debiendo aquel seguirse por c u e r -
da separada. 

Art. 45. Promovidas después de concluido el suma-
rio las excepciones de que trata el artículo anterior, se 
formará el artículo de previo pronunciamiento que en 
su caso proceda. 

Art. 46. Sobre las demás excepciones perentorias se 
resolverá en la sentencia definitiva. 

Art. 47. La excepción contenida en la fracción 1.a 

del artículo 42 se tornará, en consideración en cualquier 
estado del proceso, substanciándose el incidente que scv 



bre k misma se forme, sin suspender el curso del íuíeío 
principal. J 

Art 48. La contenida en la fracción 3.a del mismo 
.articulo 42 únicamente tiene lugar en los procesos, que 
solo a instancia de parte pueden incoarse; y será subs-
tanciado y decidido el incidente á que diere" lugar, con-
tarme a lo dispuesto en los artículos 710 á 713 de este 
Oodigo. 

Art. 49. La incompetencia de jurisdicción y el pro-
ceso pendiente, se alegarán y decidirán en el tiempo y 
forma que fijan los capítulos 2.° y 3? del título 4o de es-
te libro. 

Art. 50. Sobre falta de requisitos indispensables pa. 
ra Ja incoaccion del procedimiento criminal se observará 
io dispuesto en los artículos 37 y 38 de este Código. 

T I T U L O I I I . 
PE LAS FORMALIDADES JUDICIALES COMUNES A LOS JUICIOS 

EN TODAS LAS INSTANCIAS. 

C A P U L L O I. 
PERSONALIDAD DEL ACTOR ES JUICIO CRIMINAL. 

Art. 51 Todos los que pueden ejercitar acción pe~ 
G O n f ? r m c á l a s prevenciones respectivas de 

este Oodigo, puedeii presentar su acusación ó reclama-
bastante 1 6 P ° r n ' e d i ° d e aP°derado con poder 

to t i f c ' 52i' P a r a , - e J e r c i t a r a c G Í Ó n penal, sólo es bas tan 
m í J U n t I , C ; ° o t o r S a d o a n t e O t a r i o Público, ya 
i i f t S f P a ? i d G a S° ' y a § e n e r a l P a r a toda ^ e de 
T J T u l r n M q U e C O n t e n g a C l á u s u l a e n s e con-c e d a h facultad de promover acusaciones criminales. 

e n i l w T , S ° , a f n É e s e e j e r c i t e aoeión civil 
e n juicio criminal y l a reclamación se fije desde el prin-

' f f l ^ ? ° t o , r f d o Privadamente ante dos testigos ó 
letificado an te el Juez respectivo.. P 

Art. 54. Pueden ser apoderados en juicio criminal 
los que conforme á las leyes tengan capacidad para se r -
lo en los juicios civiles. 

Art. 55. La gestión judicial hecha personalmente por 
el poderdante, no importará la revocación del poder, 
salvo manifestación en contrario. 

Art. 56. Lo dispuesto en el artículo anterior, regirá 
también respecto del apoderado principal, que con f a -
cultades bastantes haya sustituido el poder. 

Art. 57. En la primera presentación ó comparecen-
cia, han de exhibirse las constancias que acrediten el ca-
rácter con que toda persona intervenga eü el juicio c r i -
minal, siempre que no ejercite acción propia ó que la 
ley exija determinada condición ó estado para gozar de 
la acción que va á deducirse. 

Art. 58. Cuando dos ó más personas ejerciten una 
misma acción eil juicio criminal, tendrán todas un r e -
presentante común, que será nombrado por los mismos 
interesados ó por el Juez, cuando éstos no lo Verifiquen 
dentro de tercero día de habérseles hecho la prevención 
respectiva. 

Art. 59. No puede haber más que un acusador con 
acción pública: en consecuencia, presentada la primera 
persona que ejercite esa acción, ninguna de las acusa-
ciones subsiguientes será admitida. 

Art. 60. En caso de que varias personas aeusen s i -
multáneamente, se observará lo dispuesto en el articulo 
58 de este Código. 

Art. 61. Cuando alguna corporación que tenga enti-
dad jurídica se presentare como parte civil, deberá ha-
cerlo por medio de las personas que la representen l e -
galmente conforme á sus reglamentos. 

Art. 62. La parte puede ratificar antes de la senten-
cia que cause ejecutoria lo que el apoderado hubiere he-
cho excediéndose del poder. 

CAPITULO II . 
DE LAS ACTUACIONES JUDICIALES. 

Art, 63. Las actuaciones del ramo penal se podráa 



bre k misma se forme, sin suspender el curso del íuíeío 
principal. J 

Art 48. La contenida en la fracción 3.a del mismo 
.articulo 42 únicamente tiene lugar en los procesos, que 
solo a instancia de parte pueden incoarse; y será subs-
tanciado y decidido el incidente á que diere" lugar, con-
tarme a lo dispuesto en los artículos 710 á 713 de este 
Código. 

Art. 49. La incompetencia de jurisdicción y el pro-
ceso pendiente, se alegarán y decidirán en el tiempo y 
torma que fijan los capítulos 2.° y 3? del título 4o de es-
te libro. 

Art. 50. Sobre falta de requisitos indispensables na* 
ra Ja incoaccion del procedimiento criminal se observará 
io dispuesto en los artículos 37 y 38 de este Código. 

T I T U L O I I I . 
PE LAS FORMALIDADES JUDICIALES COMUNES A LOS JUICÍOS 

EN TODAS LAS INSTANCIAS. 

C A P U L L O I. 
PERSONALIDAD DEL ACTOR ES JUICIO CRIMINAL. 

Art. 51 Todos los que pueden ejercitar acción p e -
G O n f ? r m c á l a s prevenciones respectivas de 

este Codigo, puedeii presentar su acusación ó reclama-
bastante 1 6 P ° r n ' e d i ° d e «P^derado con poder 

to t i f c ' 5~i P a r f T
 e J e r c i t a r ^ c i ó n penal, sólo es bas tan 

m í J U n t I , C ; ° o t o r S a d o a n t e O t a r i o Público, ya 
n e l n f n f P a ? i d G a S° ' y a § e n e r a l P a r a toda c l a se de 
ced-i ln H u M q U e C O n t e n g a C l á u s u l a e n s e con-c e d a h facultad de promover acusaciones criminales. 
G n _ • . ando solamente se ejercite acción civil 
e n juicio criminal y l a reclamación se fije desde el prin-

M ' M ^ T ^ # n ° - p a S e d e pesos, bas-
' f f l ^ ? T 8 ^ 0 P r i v a d a i * e n t e ante dos testigos ó 

letificado an te el Juez respectivo.. P 

Art. 54. Pueden ser apoderados en juicio criminal 
los que conforme á las leyes tengan capacidad para se r -
lo en los juicios civiles. 

Art. 55. La gestión judicial hecha personalmente por 
el poderdante, no importará la revocación del poder, 
salvo manifestación en contrario. 

Art. 56. Lo dispuesto en el artículo anterior, regirá 
también respecto del apoderado principal, que con f a -
cultades bastantes haya sustituido el poder. 

Art. 57. En la primera presentación ó comparecen-
cia, han de exhibirse las constancias que acrediten el ca-
rácter con que toda persona intervenga eü el juicio c r i -
minal, siempre que no ejercite acción propia ó que la 
ley exija determinada condición ó estado para gozar de 
la acción que va á deducirse. 

Art. 58. Cuando dos ó más personas ejerciten una 
misma acción en juicio criminal, tendrán todas un r e -
presentante común, que será nombrado por los mismos 
interesados ó por el Juez, cuando éstos no lo verifiquen 
dentro de tercero día de habérseles hecho la prevención 
respectiva. 

Art. 59. No puede haber más que un acusador con 
acción pública: en consecuencia, presentada la primera 
persona que ejercite esa acción, ninguna de las acusa-
ciones subsiguientes será admitida. 

Art. 60. En caso de que varias personas aeusen s i -
multáneamente, se observará lo dispuesto en el articulo 
58 de este Código. 

Art. 61. Cuando alguna corporación que tenga enti-
dad jurídica se presentare como parte civil, deberá ha-
cerlo por medio de las personas que la representen l e -
galmente conforme á sus reglamentos. 

Art. 62. La parte puede ratificar antes de la senten-
cia que cause ejecutoria lo que el apoderado hubiere he-
cho excediéndose del poder. 

CAPITULO II . 
DE LAS ACTUACIONES JUDICIALES. 

Art, 63. Las actuaciones del ramo penal se podráa 



practicar á todas horas y aun en los días feriados sin 
necesidad de previa habilitación; se deberán escribir en 
el papel sellado ó que tenga el timbre que prevengan 
las leyes, y se expresará en cada una de ellas el día, mes 
y año en que se practique». Las fechas y cantidades se 
escribirán precisamente con letra. 

Art. 64. En ninguna actuación judicial se emplea-
rán abreviaturas ni raspaduras. Las palabras ó frases 
que se hubieren puesto por equivocación, se testarán 
eon una línea delgada de manera que queden legibles, 
salvándose al fin con toda precisión y antes de las firmas. 
En la misma forma se salvarán litó palabras ó frases omi-
tidas por error que se hubieren entrerengk>nado. 

Toda actuación judicial terminará con una línea de 
tinta tirada de la última palabra al fin del renglón; y si 
éste estuviere todo escrito, la línea se trazará debajo' de 
él antes de las firmas. 

Art. 65. Todas las fojas del proceso deberán esta? 
foliadas por el respectivo secretario, quien cuidará tam-
bién de poner el sello del Juzgado- en el fondo del cua -
derno de mañera que abrace las dos caras. 

Todas las fojas del expediente en que conste una ins-
trucción, deberán estar rubricadas en el centro por el 
secretario, y si la persona examinada quisiere firmar ca-
da una de las fojas en que conste su declaración, se le 
permitirá que lo. haga. 

Si antes de que se pongan las firmas ocurrieren algu-
nas modificaciones ó variaciones se harán constar. Si 
ocurrieren después de haber sido puestas las firmas, se 
asentarán por el secretario y se firmarán por las perso-
nas que hayan intervenido en la diligencia. 

Art. 66. Los testigos, los peritos, los intérpretes v ías 
demás personas que intervengan en un proceso sin el 
carácter de funcionarios públicos, manifestarán su do-
micilio desde la primera diligencia en que comparezcan, 
y quedan obligados, cuando Varíen de habitación, á dar 
aviso al Juez ó Tribunal que esté formando el proceso. 

Art. 67. Los acusadores, los inculpados y la parte ci-
vil, tienen los mismos deberes que expresa el artículo 

í.ñterior, v el domicilio que designen para oír las tiotiíi^ 
caciones, estará dentro de la población donde resida el 
respectivo Juez ó Tribunal. Si no hicieren esta desig-
nación, lás notificaciones que hayan de hacérseles, se 
practicarán por medio de cédula fijada en la puerta del 
Juzgado ó Tribunal. Si variasen de habitación sin da í 
el aviso correspondiente, dichas diligencias se pract ica-
rán también por medio de cédula fijada en la puerta de 
la oficina respectiva. 

Art. 68. Si se perdiere algún proceso, se repondrá á 
costa del responsable, el cual está obligado á pagar los 
daños y perjuicios qüe se ocasionen por la pérdida, que-
dando además sujeto á las disposiciones del Código P e -
nal, siempre que el acto fuere punible conforme á ellas. 

Art. 69. Los Jueces del ramo penal participarán al 
Tribunal Superior la incoacción de las causas criminales, 
que formen, con expresión de los reos ausentes ó p r e -
sentes, dentro de tercero día en que hubieren comenza-
do á instruirlas. 

Art. 70. Siempre que el Juez en los casos previstos 
por la ley provea auto mandando suspender el procedi-
miento, lo avisará al Tribunal Superior, remitiendo co-
pia certificada de dicho auto. 

Art. 71. Todo Juez examinará en el acto las revela-
ciones, querellas, acusaciones y demás documentos que 
se le presenten, y procederá á practicar las diligencias 
que sean necesarias^, recogieudo además todos los me-4 

dios de prueba qüe estime conveniente, y haciendo to-
das las investigaciones que puedan conducir al descubri-
miento de la verdad. 

Art. 72. Desde el momeüto en qüe un Juez tenga co-
nocimiento de uii delito, practicará personalmente, sin 
encomendarlas á sus depedientes, todas las diligencias 
que haj^an de tener lugar en el punto de su residencia: 

Art.- 73. Cuando hubieren de practicarse fuera de la 
residencia del Juez de primera instancia, pero dentro 
de su territorio jurisdiccional, se podrá encomendarlas 
al funcionario judicial, que según la ley, pueda pract i -
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earlas, comunicándole al efecto las instrucciones conve-
nientes. 

Esto se entiende sin perjuicio de que en casos de gra-
vedad é importancia, practique las diligencias por sí mis-
mo. el Juez instructor del proceso, trasladándose al pun-
to donde aquellos lian de tener lugar, previo su aviso al 
Tribunal Superior del Estado. 

Art. 74. Respecto de las diligencias que lia j a n d e 
practicarse fuera de su Distrito jurisdiccional, el J u e z 
por medio de exhorto, las encomendará al del lugar en 
que tengan que practicarse. 

Art. 75. Cuando las diligencias hayan de practicar-
se fuera del Estado, se librará también exhorto al Juez: 
del lugar, previa la legalización de las firmas en la fo r -
ma que la ley determina. 

Art. 76. En todos los actos de su competencia, el 
Juez deberá proceder acompañado de su secretario, y á 
falta de éste, de dos testigos de asistencia. 

Art. 77. Todas las actuaciones se extenderán sepa-
radamente unas de ©tras, firmándose por el Juez, el se-
cretario y las personas que intervinieren. Si alguna de-
éstas no supiere firmar ó se negare por cualquier moti-
vo, se hará constar esta circunstancia. 

Art. 78-. Cuando el Juez tenga que practicar algunas 
diligencias fuera de su Juzgado, citará al Ministerio Pú-
blico para que coacurra á ellas. Si citado éste, no com-
pareciere, el Juez puede practicarlas en su ausencia. 

Art. 79. Todas las diligencias de la instrucción se re-
dactarán en forma de actas, que se escribirás las unas k 
continuación de las otras. Cuando alguna aeta de la 
instrucción no se haya podido concluir en una sola vez r 
se cerrará con las firmas correspondientes para conti-
nuarla después; sin que se puedan poner bajo una mis-
ma fecha, actos que hayan pasado en diferentes días. 

Art. 80. Al márgen de las actuaciones se pondrá* 
una indicación de lo que contienes, expresando si es-
sentencia, auto, decreto, declaración ó cualquiera otra 
diligencia. 

Art.- 81. Las actuaciones originales solamente se en* 
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tfegarán al acusador y á la , parte civil para que ib m u f -
len sus respectivas acusaciones ó demandas, al reo y sus 
defensores para que presenten sus alegatos de defensa y á 
los funcionarios del Ministerio Público, para que formulen, 
sus pedimentos. También se correrá traslado de los au-
tos en todos los demás casos en que esté expresamente 
prevenido por este Código. 

Esto sin perjuicio del derecho del reo para que se le 
faciliten, en los casos establecidos por la ley, los datos 
que obren en su contra en el proceso. 

Art. 82. En cada Juzgado ó Tribunal habrá un libro 
de conocimientos donde se asienten las partidas de e n -
trega de los expedientes firmadas por los que los reci-
ban, y cuya devolución deberá anotarse en presencia del 
que firmó el conocimiento. 

Art. 83. El libro de conocimientos deberá estar fo-
liado y encuadernado, asentándose'en la primera página: 
y en la última, el número de fólios que contenga, los que 
se rubricarán por el secretario ó por los que hagan sus 
veces. 

Art. 84. Es del cargo y responsabilidad del que 11c--
va el libro asentar en el mismo conocimiento el térmi^ 
no concedido para detener los expedientes, expresándo-
se en las partidas el número de piezas y cuadernos coií 
su título y foliaje; v si hubiere en alguno de los cuader-
nos algún documento ó documentos de singular impor-
tancia, se hará de ellos especial mención. 

Art. 85. Los libros de conocimientos se depositarás 
en el Juzgado ó Tribunal correspondiente, después de 
concluidos, y pertenecerán al archivo judicial. 

Art. 86. Durante el sumario no podrá darse á n i n -
guna de las partes copia ó testimonio de todo ó parte 
de la causa, ni devolverse los documentos que sé hubie-
sen presentado. En el plenario y después de conclui-
das las causas, podrán darse las copias que se soliciten, 
con citación contraria ó del Ministerio Público, quienes 
tienen derecho de que se adicionen á su costa con lo 
que crean conducente de la misma causa; pero sólo des-
pués de pronunciada sentencia ejecutoria podrán devol-

3 



verse los documentos exhibidos como pruebas, y con k 
misma citación de la contraria ó Ministerio Público 

Los poderes generales pueden devolverse en cualquier 
estado del proceso, dejando en él copia certificada 

| V'n, ? U a n , d o „ v a r í e e l personal de un Juzgado ó 
bala del Tribunal Superior, no se proveerá decreto al-
guno haciendo saber el cambio, sino que en los J u g a -
dos el primer auto ó decreto que provevere el nuevo 
duez sera autorizado con su firma entera," y en los Tri-
bunales siempre se pondrán al margen de los autos ó de-
cretos, los nombres y apellidos de los Magistrados que 
tormén las balas respectivas. 

Art. 88. Las audiencias seFán públicas- Guando lo 
exija el pudor ó el orden público, el Juez podrá á pedi-
mento de una de las partes, y aun de oficio, ordenar que 
Jas vistas o debates tengan lugará puerta cerrada. Es-
ta declaración será pronunciada en audiencia pública v 
se insertará cog sus motivos en el proceso. 

Art. 89. En los Tribunales colegiados ninguna au -
diencia podrá celebrarse sin la concurrencia de todos 
ios miembros que los compongan. 

Art. 90. En todo juicio el acusado podrá compa-
decer en la audiencia ó vista, si lo pidieren él ó su de-
fensor. 

1
 A l l \ 91-. E a t o f í o juicio el acusado comparecerá en 
fe audiencia custodiado por la fuerza pública necesaria 
para impedir la fuga. 

CAPITULO III. 
Í>É LAS NOTIFICACIONES. 

Art 92. Las notificaciones que hayan de hacerse al 
acusador, parte civil, inculpado, Ministerio Público y de-
fensores, se verificarán á más tardar á los dos días s i -
guientes al en que se dicten las resoluciones que las mo-
tiven, cuando en estas mismas no se disponga otra cosa 

El infractor de este artículo será castigado con mul-
ta que no exceda de veinte pesos, 

Art, 93. Los funcionarios á quienes la lev encomieíi-

da hacer las notificaciones, las practicarán personalmen-
te, asentando el día y la hora en que lo verifiquen, l e -
yendo íntegra la resolución al notificarla y dando copia 
al interesado, si la pidiere. 

Art. 94. El que al ser notificado dijere que contes-
tará por escrito, deberá hacerlo dentro de las veinticua-
tro horas siguientes á la dé la notificación, que no se re-
petirá, ^surtiendo los efectos que le correspondan confor-
me á l a ley. 

Art. 95. Deben firmar las notificaciones las personas 
que las hacen y aquellas á quienes se hacen. Si éstas 
no pudieren ó no quisieren firmar, se hará constar esta 
circunstancia. 

Art. 96. Toda notificación que se haga fuera del Juz-
gado, no encontrándose á la primera busca á la persona 
á quien deba hacerse, se practicará sin necesidad de 
nuevo mandato judicial, por medio de una cédula que, 
se entregará á los parientes, familiares ó domésticos del 
interesado ó á cualquiera otra persona que viva en la 
casa; si ésta se encontrare deshabitada se observará lo 
que dispone el artículo 67 de este Código. 

Art. 97. En la cédula se hará constar cuál es el Juez 
ó Tribunal que manda practicar la diligencia, la de te r -
minación que se manda notificar, la lecha, la hora, el 
lugar en que se deja y el nombre v apellido de la perso-
na á quien se entrega; de todo lo cual se pondrá la co^ 
rrespondiente razón en el expediente. 

Art. 98. Si se probare que no se hizo la notificación 
á la persona, hallándose ésta en su casa, el que debió 
practicarla será responsable de los daños y perjuicios y 
satisfará además una multa de cinco á veinte pesos. 

Art. 99. Cuando haya de notificarse á una persona 
residente fuera del lugar del juicio, pero dentro del te-
rritorio del Estado, hará la notificación el Juez del lu-
gar en que aquélla residiere, para lo cual se le dirigirá 
el oficio correspondiente. 

Art. 100. Si en el lugar donde reside la persona á 
quien ha de notificarse, no hubiere Juez, la notificación 
se encomendará al del punto: más cercano. 



Art. 101. Si la diligencia hubiere de practicarse fue-
ra del territorio del Estado, se librará exhorto legalizado 
conforme á las leyes. 

Art. 102. Si se ignora el lugar donde reside la pe r -
sona á quien deba notificarse, la notificación se hará por 
edictos publicados tres veces con-intervalo de tres días 
en el Periódico Oficial, salvo el caso á que se refiere el 
articulo 67 de este Código. 

Art. 103. Las citaciones de testigos, peritos y demás 
personas que no sean partes en el juicio, se harán por 
medio de cédulas que firmará el Juez ó el Secretario de 
la Sala del Tribunal correspondiente, v entregará el em-
pleado ó funcionario designado por la lev al efecto, quien 
llevará un libro en que' hará constar la entrega de las 
•cédulas citatorias, con razón y firma de la persona que 
la recibiere, observándose en su caso la disposición final 
•del artículo 95. 

Si se ignorase el domicilio délas personas que han de 
ser citadas, conforme al artículo anterior, se encomen-
dará su busca y citación á los agentes de policía. 

Si las pesquizas de éstos fueren inútiles, se hará la 
cita por edictos, publicándose tres veces con intervalo 
de tres días, en el Periódico Oficial. 

Art. 104. Los ausentes del lugar del juicio serán ci-
tados en la forma que para las notificaciones prescriben 
los artículos 99 á 101. 

Art. 105. Las notificaciones que se hicieren en otra 
forma distinta de la prevenida en este capítulo serán nu-
las, y el empleado que las autorice incurrirá en la res-
ponsabilidad y pena que señala el artículo 98. 

Art. 106. No obstante lo prevenido en el artículo 
que precede, si la persona notificada se hubiere manifes-
tado en juicio sabedora de la providencia, la notificación 
surtirá desde entonces sus efectos como si estuviere l e -
gítimamente hecha; más no por eso quedará relevado el 
empleado respectivo de la responsabilidad que el artícu-
lo anterior establece. 

Art. 107. La disposición del artículo anterior es apli-
cable al caso en que la notificación hubiere sido omitida. 

CAPITULO IV. 
DE LOS TÉRMINOS JUDICIALES. 

Art. 108. Las resoluciones y diligencias judiciales 
se dictarán y practicarán dentro de los términos señala-
dos para cada una de ellas. 

La infracción de lo dispuesto en este artículo será co-
rregida disciplinariamente con multa desde cinco hasta 
doscientos pesos, según la gravedad del caso, y sin per-
juicio del derecho de la parte agraviada para reclamar 
la indemnización de daños y perjuicios y demás respon-
sabilidades que procedan. 

Art. 109. Los términos judiciales empezarán á con-
tarse desde el día siguiente al en que se haga la última 
notificación ó tenga lugar la vista ó audiencia en los ca-
sos en que no deba citarse para dictar resolución judicial. 

Art. 110. Los procesos serán entregados á más tar-
dar al día siguiente de haberse heeho la última notifica-
ción del decreto que ordena la entrega. La infracción 
de este artículo se corregirá con multa de cinco á vein-
te pesos. 

Art. 111. Serán improrrogables los términos judicia-
les cuando la ley no disponga expresamente lo contrario. 

Art. 112. En ningún término, á excepción de los 
que este Código señala para tomar al inculpado su de -
claración indagatoria y para pronunciar el auto de pri-
sión preventiva, se contarán los domingos y días de fies-
ta civil. 

Art. 113. Los términos que señala este Código para 
tomar la declaración preparatoria y para pronunciar el 
auto de prisión preventiva, se contarán de momento á 
momento y desde que el procesado fuere puesto á dis-
posición de la autoridad judicial. 

Art. 114. El secretario dará cuenta al Juez ó Tribu-
nal de todas las Solicitudes escritas en el mismo día en 
que le fueren entregadas, si esto sucediere antes de las 
horas de audiencia ó durante ellas, y al día siguiente d 
se le entregasen después. 



En todo caso pondrá al pie del escrito, en el acto de 
recibirlo y á presencia de quien se lo entregase, una bre-
ve nota, consignando el día y hora de la entrega, y f a -
cilitará al interesado que lo pidiere, certificado de esta 
presentación. 

Art. 115. Las solicitudes verbales se oirán también 
y harán constar en la misma audiencia en que se hicie-
ren, certificándose igualmente, si se pidiere, el día y ho-
ra en que han sido expuestas. 

Art, 116. Los secretarios tendrán obligación de po-
ner, sin la menor demora y bajo su responsabilidad en 
conocimiento del Juez ó Tribunal, el vencimiento de los 
términos judiciales por medio de razón escrita en los 
autos. 

Art. 117. Trascurrido el término señalado por la ley 
ó por el Juez ó Tribunal, según los casos, se continuará 
de oficio el curso de los procedimientos en el estado en 
que se hallaren. 

Art. 118. Si el proceso estuviere en poder de algu-
na persona se recogerá por el empleado respectivo sin 
necesidad de providencia, bajo la multa de cinco á diez 
pesos, si así no se hiciere; y de no ser entregado el ex-
pediente la primera vez que se pida, se dará cuenta de 
ello inmediatamente al Juez ó Tribunal para que decre-
ten las medidas de apremio que procedan. 

Art. 119. No encontrándose á la primera busca á la 
persona de quien deba recogerse un expediente, se le 
dejará en su domicilio cédula con la prevención de ciue 
en el día siguiente entregue los autos en el Juzgado ó 
tribunal. Si no lo verificare, se procederá como deter-
mina la parte final del artículo anterior. 

Art, 120. Si el defensor devolviere el proceso sin el 
escrito ó alegato que corresponda, se le señalará un nue-
vo termino que será la mitad del primeramente señala-
do atendidas las circunstancias del caso, para que den -
tro de él, y sin que el expediente vuelva á su poder, 
presente aquel, bajo una multa que no baje de diez pe-
sos, ni exceda de cien, si no lo hiciere. 

Art. 121. Siempre que los Representantes del Minis-
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fcerío Público no entreguen dentro de los términos l e -
gales los procesos de que se les dé vista ó traslado, ó los 
devolvieren sin despachar, cuando estuvieren obligados 
á formular algún dictamen ó pedimento, se hará constar 
la omisión en el expediente para que se tome eri consi-
deración por la autoridad que deba corregirla. 

Art. 122. En el caso de que se trate de pedimento 
sin el cual no pueda continuar el proceso, como la a c u -
sación formal, ú otro análogo, el Juez ó Sala del Tribu-
nal lo pondrá inmediatamente en conocimiento del S u -
premo Tribunal de Justicia. 

Art. 123. Los exhortos que se escriban en el Estado 
se proveerán dentro de las veinticuatro horas siguientes 
á su recepción, y se despacharán dentro de tres días, á 
no ser que las diligencias que se hayan de practicar exi-
jan necesariamente mayor tiempo, en cuyo caso el Juez 
fijará el término que crea conveniente, oyendo al Minis-
terio Público, si tuviere Representante en el Distrito 
judicial de qué se trate. 

CAPÍTULO V. 
ÜE LAS RESOLUCIONES JUDICIALES. 

Art. 12-1. Las resoluciones de carácter judicial que 
dicten los Juzgados y Tribunales, se denominarán: 

Decretos, cuando sean simples determinaciones de trá-
mite. 

Autos, cuando decidan incidentes ó puntos esenciales 
que afecten de una manera directa á los procesados, acu-
sadores particulares ó partes civiles, cuando decidan la 
competencia del Juzgado ó Tribunal, la procedencia ó 
improcedencia de la recusación, la revocación ó reposi-
ción de algún decreto, ó su denegación, la acumulación 
ó separación de procesos, la prisión ó soltura, la admi-
sión ó denegación de prueba, y en general las demás 
que contengan decisión, cuyo objeto no sea uii simple 
trámite del juicio. 

Sentencias, cuando decidan definitivamente la cuestión 
principal del juicio criminal, declarando la culpabilidad 



ó moeeneia de los reos y las responsabilidades que á és-
tos correspondan. 

Art. ] 25. La fórmula de los decretos se limitará j la 
resolución del Juez ó Tribunal, sin más adiciones que la 
techa en que se acuerden y la media firma del Juez y 
secretario. J 

Art. 126. Los autos deben siempre contener los fun-
damentos legales en que se apoyen y firmarse con m e -
dia firma del Juez y firma entera del secretario. 

Art. 127. Las sentencias se redactarán con sujeción 
a las siguientes reglas: 

I a Se principiará expresando el lu^ar y la fecha en 
que se dictasen, los hechos que hubieren 'dado lugar á 
la formación de la causa, los nombres y apellidos de los 
actores particulares si los hubiere y de los procesados, 
los sobrenombres ó apodos con que éstos sean conocidos 
su edad, estado, naturaleza, domicilio, oficio ó profesión 
| en su defecto todas las demás circunstancias con que 
nayan figurado en la causa. 

2* Se consignarán en párrafos que empiecen con la 
palabra 'Resultando," los hechos que estuvieren enlaza-
c os con las cuestiones que hayan de resolverse en el fa-
llo , haciendo declaración expresa y terminante de las 
que se estimen probadas. 

3 a Se consignarán igualmente en párrafos que prin-
cipiaran con la palabra "Considerando:" 

A — Los fundamentos legales de la calificación de los 
neelios que se hubiesen estimado probados. 

B. Los fundamentos doctrinales v legales determi-
nantes de la participación que en los mismos hechos hu-
biere tenido cada uno de los procesados. 

O.— Los fundamentos legales de la calificación de las 
circunstancias atenuantes, agravantes ó excluyentes de 
la responsabilidad criminal- en caso de haber concurrido. 

JJ.—Los fundamentos legales y doctrinales de la cali-
ficación de os hechos que se hubieren estimado proba-
dos con relación á la responsabilidad civil en que h u -
bieren incurrido los procesados, y los correspondientes 
a las resoluciones que hubieren de dictarse sobre costar-

en los casos en qué aquella se haya exigido, ó en que 
éstas se hayan causado conforme á la ley. 

4? La cita de las disposiciones legales que se apli-
quen al caso. 

5a Las proposiciones resolutivas del fallo, en que 
precisamente se absuelva ó se condene al reo y se decla-
re qué pena debe sufrir. 

6a Las que resuelvan sobre indemnización civil, cuan-
do conforme á las prescripciones de este Código la sen-
tencia definitiva en juicio criminal, ha de contener esta 
decisión. 

7a Las que determinen sobre el pago de costas le- % 
gales. 

8.a Las firmas enteras del Juez y del secretario. 
Art. 128. En el Tribunal Superior todos los Minis-

tros firmarán con firma entera las sentencias y con me-
dia firma los autos; los decretos serán rubricados por el 
Ministro semanero en Sala colegiada ó por el que cons-
ti tuya la Sala unitaria. 

Art. 129. Toda resolución será autorizada con firma 
entera por el Secretario de la Sala. 

Art. 130. Los decretos deben dictarse dentro de 
veinticuatro horas, los autos dentro de cinco días y las 
sentencias dentro de quince. 

Esta disposición sólo se aplicará cuando la ley no ha-
ya señalado individualmente el término de que 'se trate. 

CAPITULO VI. 
DE LAS CORRECCIONES DISCIPLINARIAS Y MEDIOS DE APREMIO. 

Art. 131. Los Tribu uales y los Jueces tienen el de -
ber de mantener el buen orden y de exigir que se les * 
guarden el respeto y consideraciones debidas, corrigien-
do en el acto las faltas que se cometieren, con arreglo á 
los artículos siguientes: 

Art. 132. Los que interrumpieren algún acto solem-
ne judicial faltando al respeto y consideración debidos á 
los Juzgados y Tribunales, ó perturbando de cualquier 
modo el orden, sin que el hecho llegue á constituir de 
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lito, serán amonestados en el acto por el Juez ó Presi-
dente, y expulsados del lugar donde se verifique el acto 
si no obedecieren á la primera intimación. 

Art, 1 3 § Los que se resistieren á cumplir la orden 
de expulsión serán arrestados y corregidos sin ulterior 
recurso, con una multa que no excederá de diez pesos 
en los Juzgados Menores, igual cantidad en los Municipa-
les, de veinte en los de primera instancia y cincuenta en 
el Tribunal Superior; y no saldrán del arresto hasta que 
hayan satisfecho la multa, ó en sustitución hayan estado 
arrestados tantos días como sean necesarios para extin-
guir la corrección, á razón de un peso por día, con la li-
mitación de que cualquiera que haya sido la multa, el 
arresto no podrá exceder de un mes. 

Art, 134. En los términos expresados en el artículo 
anterior serán corregidos los testigos, peritos ó cuales-
quiera otras personas que intervengan en el juicio cuan-
do falten en los actos judiciales solemnes,"de palabra, 
obra ó por escrito, á la consideración, respeto y obedien-
cia debidos á los Jueces y Tribunales. 

Art, 135. Los tres artículos precedentes tendrán apli-
cación cuando los hechos á que ellos se refieren no lle-
guen á constituir delito ó falta, pues en caso contrario 
serán sus autores puestos á disposición del Juez que deba 
conocer de la causa correspondiente. 

Art. 136. Los que cometan en los Juzgados y Tr i -
bunales faltas de respéto y consideración que no tengan 
lugar durante los actos mencionados en los anteriores 
artículos, serán corregidos disciplinariamente por los Jue-
ces y Magistrados respectivos, con multa, cuyo máxi -
mum será de cinco pesos para los Jueces de Paz y los 
que respectivamente fija el artículo 133 para los demás 
Jueces y Tribunales, entendiéndose esta pena sustituida 
por la de arresto si la multa no se satisfaciere en el t é r -
mino de cinco días contados desde que fué impuesta. 

El arresto sustituye á la multa con la limitación esta-
blecida en la parte final del artículo 133. 

Art. 137. Los abogados, procuradores y defensores 
serán castigados disciplinariamente: 

Io Cuando en el ejercicio de su cargo y profesión 
faltaren de palabra, por escrito ó de obra al respeto de-
bido á los Jueces y Tribunales. 

2? Cuando en la defensa de sus clientes se descom-
pusieren contra sus colegas ó contrarios de una manera 
grave é innecesaria para aquella. 

Art. 138. No obstará lo determinado en el artículo 
anterior á que llamados al orden y pidieudo y obtenien-
do la venia del Juez, puedan explicar las palabras que 
hubieren pronunciado y manifestar el sentido ó in ten-
ción que les hubieren querido dar, ó satisfacer cumpli-
damente al Juzgado ó Tribunal. 

Art. 139. Las correcciones para los casos previstos 
en el artículo 137 serán las señaladas en el 136, y son 
también aplicables á los que fueren partes en los juicios 
cuando en ellos comparezcan por sí mismos. 

Art. 140. También serán corregidos disciplinaria-
mente los secretarios, escribanos de diligencias y depen-
dientes de los Juzgados y Tribunales por las faltas que 
cometan en el ejercicio de sus funciones respectivas. 

Art. 141. Las correcciones de que habla el artículo 
anterior podrán consistir en apercibimiento ó preven-
ción, multa que no exceda de cincuenta pesos y suspen-
sión en el empleo, que no exceda de un mes; y serán 
impuestas por los Jueces y Tribunales, teniendo cada 
uno según su categoría facultad de imponer como máxi-
mum, por vía de multa, la cantidad fijada en el artículo 
136, y en cuanto á la suspensión de empleo, podrá de-
cretarse hasta de quince días por los Jueces de primera 
instancia y Salas del Tribunal Superior. 

Art. 142. Los Jueces y Ministros que constituyan 
Salas, cuyas resoluciones sean revisables, ó admitan los 
recursos de apelación ó súplica, podrán también ser co* 
rregidos disciplinariamente por las faltas cometidas en 
el desempeño de sus funciones y cuando hayan omitido 
imponer la corrección disciplinaria en que haya incurri-
do algún inferior y que aparezca ameritada en los autos 
que aquellos hayan revisado. 

A los Jueces podrá imponerse: el extrañamiento ó 
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prevención, la multa hasta de cien pesos y la suspensión 
de empleo hasta por tres meses. 

A los Ministros del Tribunal solamente el ex t raña-
miento ó multa hasta de doscientos pesos. 

Art. 143. Los Jueces y Salas del Tribunal no podrán 
corregir disciplinariamente á los funcionarios del Minis-
terio Público por las faltas qué cometan en los asuntos 
judiciales en que deben intervenir. 

Se limitarán á poner la falta en conocimiento del Tri-
bunal pleno, para que la corrija-conforme á la ley. 

Art. 144. Las correcciones disciplinarias fijadas en 
los artículos anteriores se impondrán siempre que algún 
artículo de este Código no señale la que en el caso espe-
cial de que se trata, corresponda, en cuyo caso se impon-
drá ésta. 

Art. 145. Las correcciones disciplinarias se impon-
drán de plano y de oficio, en vista de lo que resulte de 
los autos sobre la falta cometida, y en su caso de lo con-
signado en los escritos ó en la certificación que en el ac-
to de cometerse hubiere extendido el actuario de orden 
del Juez, tanto de lo que considere digno de corrección, 
como de las explicaciones dadas por el interesado. 

Art. 146. Contra la resolución en que se imponga 
corrección disciplinaria, se oirá en justicia al in tere-
sado, si lo solicitare, dentro de los tres días siguientes 
al en que se le haya notificado. 

Art, 147. La audiencia tendrá lugar en la Sala ó 
Juzgado-que hubiere impuesto la corrección, y el nego-
cio será resuelto dentro de tres días, á no ser que se pro-
mueva alguna prueba conducente, la cual se recibirá en 
el término de tres días, y se fallará dentro de otros tres. 

Art, 148. Para substanciar la audiencia, si no es tu-
vieren termiuados los autos en que se hubiere "impuesto 
la corrección, se formará pieza separada con lo que el 
Juez ó la Sala estimen conducente. 

En los Juzgados de Paz y Municipales se sentenciará 
y decidirá en forma de juicio verbal. 

Art. 149. Si en ja resolución no se revocare la que 
impuso la corrección disciplinaria, es aquella apelable 
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tan sólo en el efecto devolutivo, tratándose de multa; y 
en ambos, si consistiere la corrección en alguna de las 
otras que fija la ley. 

Art. 150. El recurso se interpondrá para ante el Juez 
del Ramo Criminal respectivo, si la providencia hubie-
re sido dictada por el Juez Municipal; para ante la Sala 
correspondiente del Tribunal, tratándose de corrección 
impuesta por Jueces Menores, ó de lo Criminal, v para 
ante la Sala de súplica si hubiere sido dictada por Sala 
inferior del mismo Tribunal. 

Art. 151. En todos casos la resolución que recaiga 
en virtud de la apelación causará ejecutoria, y de las 
providencias en que se impongan correcciones discipli-
narias por las Salas de última instancia ó de Casación y 
Tribunal pleno, no habrá más recursos que los de repofi 
sición y responsabilidad. 

Art. 152. Para substanciar la apelación se expedirá 
al recurrente un certificado en que conste el motivo .por 
que se aplicó la corrección y copia del auto en que ésta 
se impuso; si la falta hubiere sido cometida en algún es-
crito, se incluirá copia de lo conducente. 

La apelación se substanciará en los términos preveni-
dos en este Código. 

Art. 153. Siempre que se impusiere multa á algún 
empleado ó funcionario público se dará aviso al Jefe de 
la Oficina que deba hacer el pago del sueldo respectivo, 
á efecto de que se haga en éste el descuento correspon-
diente. 

Art. 154. En los incidentes formados con motivo de 
correcciones disciplinarias impuestas á los empleados y 
funcionarios del orden judicial, será oído el Ministerio 
Público; y es obligación del mismo promover que aque-
llas sean impuestas á los mismos empleados y funciona-
rios cuando las encuentre ameritadas por faltas cometi-
das en los autos de los negocios en que intervinieren. 

Art. 155. Los Jueces y Tribunales para hacer cum-
plir sus determinaciones, pueden emplear cualquiera de 
los siguientes medios de apremio: 

I o La multa hasta cien pesos. 
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auxilio de la fuerza pública. 

3? El cateo por orden escrita. 
4? El arresto hasta por un mes. Si el caso exñre 

mayor pena se procederá por la autoridad competente°á 
procesar al responsable. 

Art. 156. Los Jueces emplearán la multa se^ún su 
categoría en los términos fijados en el artículo 136- el 
arresto, podiendo imponer los de Paz hasta cinco días 
diez los Municipales y quince los Menores. Los Jueces 
de primera instancia, los del Ramo Criminal y lafe Salas 
del tribunal Superior podrán imponer el máximum, tan-
to en arresto como en multa, y todos con excepción de 
Jos de Taz y Municipales podrán duplicar el de ésta en 
caso de reincidencia. 

CAPITULO YII. 
DE LAS COSTAS. 

Art 157. En los autos ó sentencias que pongan t e r -
mino á la causa, deberá resolverse sobre el par?o de las 
costas. r c 

Art. 158. Esta resolución podrá consistir: 
Erario d a r a r c u a l e s s o n l a s c o s t a s erogadas por el 

™ 2!i f " C ? I l d c T r É l PaS° ¿ los procesados que fue-
ren declarados culpables, los cuales, si fueren varios pa-
garan a prorrata el monto de aquellas.—Y si alguno ó 

n o T f h e Í e r 1 1 Í n S ° l v e n t e S ' e l * s e V* & que 
J t l i ^ 7

C O n d e n a r . á s u P ag° al acusador particular, 
cuando de las actuaciones resultaren que ha obrado con 
temeridad o mala fe. Y a la parte civil que esté en el 
mismo caso, por lo que hace á los gastos erogados en las 
diligencias practicadas con motivo de sus promociones. 

Art. 159. Las costas consistirán: 
I o En el pago de lo que la contraparte hubiere gas-

tado^ en empleo de estampillas exigidas por la lev. g 

,rJ\ T S h o n o r a r i o s devengados por los abo-gados, procuradores y peritos. 

- § f § 
W- En el de las indemnizaciones correspondientes a 

los testigos que las hubiesen reclamado, y cuando aque-
llas sean procedentes conforme á la ley. 

4? En los demás gastos que se hubieren ocasionado 
en el proceso, siempre que los autos ó diligencias que 
los hubiesen motivado no hayan sido innecesarios ó prac-
ticados en ejercicio de cargo, empleo ó comisión, por los 
que se reciba sueldo del Erario. 

Art. 160. Por ningún acto judicial se cobrarán cos-
tas, sin que de esta disposición sean exceptuados los au-
tos ó diligencias que se practiquen fuera del lugar del 
juicio.—El empleado ó funcionario que las cobrare, ó 
recibiere alguna cantidad de los particulares, aunque 
sea á título de gratificación, será penado con la destitu-
ción de su empleo ó cargo, sin perjuicio de las demás 
penas que impone el Código Penal. 

Art. 161. Todos los gastos que se ocasionen en un 
proceso por diligencias que no fueren decretadas de ofi-
cio ó reputadas indispensables por el Juez, se pagarán 
por el que las promueva. Si éste fuere insolvente ó las 
promoviere el Ministerio Público, se pagarán por el Era-
rio del Estado. 

Esta disposición se entiende, sin perjuicio de que los 
gastos sean reportados definitivamente por quien en la 
sentencia fuere condenado al pago de las costas del juicio. 

Art. 162. En los juicios del orden penal, ni el acu-
sado, ni el acusador particular, ni tampoco la parte ci-
vil, necesitan hacerse defender, patrocinar, ni represen-
tar por profesores titulados; pero en el caso de condena-
ción en costas, no comprenderá ésta la remuneración del 
procurador, sino cuando fuere agente de negocios titula-
do, ni la del patrono sino cuando fuere abogado recibido, 

Art. 163. Las partes pueden pactar con su procura-
dor ó abogado la cantidad que hayan de pagarles por 
honorarios en el juicio; pero en caso de condenación en 
costas, y en el de que no hubiere pacto, el pago se hará 
conforme á Arancel. 

Art. 164. Los peritos, intérpretes y demás personas 
que intervengan en los procesos sin recibir sueldo ó re-
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ti ¡luición del Erario, cobrarán también sus honorarios 
conforme al Arancel respectivo. 

Art. 165. Siempre que fallare Arancel para el efec-
to de fijar honorarios, serán éstos determinados con a u -
diencia de dos personas del arte, oficio ó profesión de 
que se trate. 

Art. 166. La parte á cuyo favor se .haya dictado la 
condenación en costas, presentará la regulación corres-
pondiente; de ella se dará vista á la parte contraria por 
el término de tres días; y el Juez, oyendo en su caso, 
dentro dé cinco días, á las personas de que habla el ar-
tículo anterior, decidirá, dentro ele otros tres días, lo 
que hubiere lugar en derecho. Esta resolución no tie-
ne más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 167. El pago de las costas se liará efectivo con-
forme á las disposiciones del Código de Procedimientos 
Civiles, sobre ejecución de las sentencias, y se pedirá 
por ante los Juzgados del Ramo Civil. 

T I T U L O I V . 
D E L O S I N C I D E N T E S . 

CAPITULO I. 
DE LOS INCIDENTES EN GENERAL. 

Art. 168. Las excepciones que el inculpado opusie-
re, aunque sean del orden civil, serán apreciadas en la 
sentencia definitiva, en cuanto tengan relación con la 
criminalidad, por el Juez ó Tribunal del Ramo Penal 
que conozca del proceso, sin dar lugar á un incidente ó 
á un fallo especial, sino en los casos en que este Código 
así lo determine expresamente. 

Art. 169. Los Jueces y Tribunales resolverán de pla-
no sobre los incidentes de poca importancia que se pro-
movieren y que á su juicio no requieran mayor examen. 

Art, 170. Si el incidente fuere de los que no se pue-
den decidir de plano, se substanciará por cuerda sepa-
rada. dándose conocimiento de su promoción á las p a r -
tes para que contesten, á más tardar, dentro del tercero 

día. Pasado este término, hayase ó no contestado, se 
abrirá un término de prueba si á juicio del Juez fuere 
necesario para exclaiecer algún hecho. El término de 
prueba se fijará prudencialmente por el Juez, sin exce-
der, en ningún caso, de quince días. 

Pasado que sea, el Juez celebrará dentro de los ocho 
días siguientes una audiencia en la que oirá á las partes 
y fallará sobre el incidente en el término legal. 

Art. 171. Lo dispuesto en el artículo anterior se ob-
servará á falta de otra disposición especial. 

Art. 172. Los incidentes en mateiia penal, no sus-
penderán el curso del proceso sino en los casos en que 
la lej' ordene expresamente la suspensión, y las resolu-
luciones que en ellos se dicten, serán apelables sólo en el 
efecto devolutivo. 

A r t 173. Los incidentes civiles que sobrevengan en 
los procesos criminales, deberán substanciarse y decidir-
se por los Jueces del Ramo Civil, siempre que la cues-
tión que en ellos se ventile, no tenga influencia en la 
cuestión penal, pues si la tuviere se observará lo dispues-
to en el artículo 168. 

Art. 174. Se exceptúa de lo dispuesto en la primera 
parte del artículo anterior, el incidente sobre responsa-
bilidad civil proveniente del delito que se persiga, el 
cual se substanciará por cuerda separada ante el J u e z 
que conozca del proceso. 

Art. 175. El estado que guarde el incidente sobre 
responsabilidad civil nunca será obstáculo para que si^a 
su curso el juicio criminal. 

Este incidente puede promoverse en cualquier estado 
¿leí proceso, pero sólo será resuelto al pronunciarse sen-
tencia definitiva sobre la cuestión penal, en caso de que 
los autos relativos á él tengan el mismo estado. De lo 
contrario se continuará ante el Juez de lo Civil que fue-
re competente. 

Art. 176. Se observará la disposición contenida en 
el segundo párrafo del artículo anterior, cuando conclui-
da la instrucción se declare por resolución irrevocable, 
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ti ¡luición del Erario, cobrarán también sus honorarios 
conforme al Arancel respectivo. 

Art. 165. Siempre que fulgiré Arancel para el efec-
to de fijar honorarios, serán éstos determinados con a u -
diencia de dos personas del arte, oficio ó profesión de 
que se trate. 

Art. 166. La parte á cuyo favor se haya dictado la 
condenación en costas, presentará la regulación corres-
pondiente; de ella se dará vista á la parte contraria por 
el término de tres días; y el Juez, oyendo en su caso, 
dentro dé cinco días, á las personas de que habla el ar-
tículo anterior, decidirá, dentro de otros tres días, lo 
que hubiere lugar en derecho. Esta resolución no tie-
ne más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 167. El pago de las costas se liará efectivo con-
forme á las disposiciones del Código de Procedimientos 
Civiles, sobre ejecución de las sentencias, y se pedirá 
por ante los Juzgados del Ramo Civil. 

T I T U L O I V . 
D E L O S I N C I D E N T E S . 

CAPITULO I. 
DE LOS INCIDENTES EN GENERAL. 

Art. 168. Las excepciones que el inculpado opusie-
re, aunque sean del orden civil, serán apreciadas en la 
sentencia definitiva, en cuanto tengan relación con la 
criminalidad, por el Juez ó Tribunal del Ramo Penal 
que conozca del proceso, sin dar lugar á un incidente ó 
á un fallo especial, sino en los casos en que este Código 
así lo determine expresamente. 

Art. 169. Los Jueces y Tribunales resolverán de pla-
no sobre los incidentes de poca importancia que se pro-
movieren y que á su juicio no requieran mayor examen. 

Art, 170. Si el incidente fuere de los que no se pue-
den decidir de plano, se substanciará por cuerda sepa-
rada. dándose conocimiento de su promoción á las p a r -
tes para que contesten, á más tardar, dentro del tercero 

día. Pasado este término, hayase ó no contestado, se 
abrirá un término de prueba si á juicio del Juez fuere 
necesario para exclaiecer algún hecho. El término de 
prueba se fijará prudencialmente por el Juez, sin exce-
der, en ningún caso, de quince días. 

Pasado que sea, el Juez celebrará dentro de los ocho 
días siguientes una audiencia en la que oirá á las partes 
y fallará sobre el incidente en el término legal. 

Art. 171. Lo dispuesto en el artículo anterior se ob-
servará á falta de otra disposición especial. 

Art. 172. Los incidentes en materia penal, no sus-
penderán el curso del proceso sino en los casos en que 
la lej' ordene expresamente la suspensión, y las resolu-
luciones que en ellos se dicten, serán apelables sólo en el 
efecto devolutivo. 

A r t 173. Los incidentes civiles que sobrevengan en 
los procesos criminales, deberán substanciarse y decidir-
se por los Jueces del Ramo Civil, siempre que la cues-
tión que en ellos se ventile, no tenga influencia en la 
cuestión penal, pues si la tuviere se observará lo dispues-
to en el artículo 168. 

Art. 174. Se exceptúa de lo dispuesto en la primera 
parte del artículo anterior, el incidente sobre responsa-
bilidad civil proveniente del delito que se persiga, el 
cual se substanciará por cuerda separada ante el J u e z 
que conozca del proceso. 

Art. 175. El estado que guarde el incidente sobre 
responsabilidad civil nunca será obstáculo para que siga 
su curso el juicio criminal. 

Este incidente puede promoverse en cualquier estado 
¿leí proceso, pero sólo será resuelto al pronunciarse sen-
tencia definitiva sobre la cuestión penal, en caso de que 
los autos relativos á él tengan el mismo estado. De lo 
contrario se continuará ante el Juez de lo Civil que fue-
re competente. 

Art. 176. Se observará la disposición contenida en 
el segundo párrafo del artículo anterior, cuando conclui-
da la instrucción se declare por resolución irrevocable, 
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f p e no procede la acusación, y siempre que por igual 
resolución se mande sobreseer en el proceso. 

Art. 177. Cuando durante un juicio civil aparezca 
un incidente criminal, el Juez de los autos remitirá, al 
del Ramo Penal, las constancias necesarias originales ó 
en copia certificada, para que éste proceda conforme á 
sus atribuciones. El juicio civil se suspenderá, si el in-
cidente criminal fuere de tal naturaleza que la senten-
cia que en ¿1 se dicte deba necesariamente influir en la 
acción deducida en el juicio civil. 

Art. 178. Si en un juicio civil se objeta de falso un 
documento, el Juez de los autos lo hará desglosar, d e -
jando copia certificada en su lugar, y lo remitirá al Juez 
del llamo Penal competente, firmándolo en unión del 
Secretario. 

Si la falsedad que se diga cometida en el documento 
constituye delito de los que, conforme á las prescripcio-
nes de este Código, sólo á instancia de parte pueden per-
seguirse, no se harán el desglose y remisión, sino á soli-
citud de quien pueda acusar del delito. 

Art. 179. En el caso que se expresa en el artículo 
anterior, antes de hacer la remisión al Juez competente, 
se requerirá á la parte que haya presentado el documen-
to que se objeta de falso, para que diga si pretende que 
se tome en consideración ó nó; en el primer caso, se sus-
penderá el juicio en el estado en que se halle, hasta que 
recaiga ejecutoria en el incidente sobre falsedad, y en 
e l segundo se hará la remisión del documento, sin sus-
pender el curso de los autos civiles. 

Art. 180. Cuando el Juez del Ramo Civil estimare 
que podrá perjudicarse la Administración de justicia por 
el retardo de la averiguación, deberá practicar las dil i-
gencias más urgentes y aun mandar aprehender al incul-
pado; pero en ningún caso podrá tomarle su declaración 
indagatoria, ni dictar el auto motivado de prisión. 

CAPITULO II. 
DE LA ACUMULACION Y SEPARACION DE PROCESOS. 

Art. 181. La acumulación surte el efecto de que un 

mismo Juez ó Tribunal conozca y decida en una misma 
sentencia, sobre diversos procesos que se instruyan con-
tra la misma persona por diversos delitos, ó contra va-
rias personas por un mismo delito, ó por diversos del i-
tos conexos. 

Art. 182. La acumulación tendrá lugar: 
1.° En los procesos que se instruyan en averiguación 

de delitos conexos, aunoue sean varios los responsables. 
2.° En los que se sigan contra los autores, cómpli-

ces y encubridores de un mismo delito. 
3? En los que se sigan en averiguación de un mis-

mo delito, aunque contra diversas personas. 
4? En los que se sigan contra una misma persona, 

aún cuando se trate de delitos diversos é inconexos. 
Art. 183. Los delitos son conexos: 
1? Cuando han sido cometidos por varias personas 

reunidas. 
2? Cuando han sido cometidos por varias personas 

aunque en diversos tiempos y lugares, á consecuencia 
de concierto entre ellas. 

3? Cuando ha sido cometido un delito para p rocu-
rarse los medios de cometer otro, para facilitar su ejecu-
ción, para consumarlo, para asegurarse la impunidad ó 
para probar la acusación. 

Art. 184. La acumulación "sólo podrá decretarse cuan-
do todos los procesos estén en estado de instrucción. 

Art. 185. Cuando alguno de los procesos ya no estu-
viere en estado de instrucción ó de sumario, pero t a m -
poco estuviere concluido, el Juez ó Tribunal cuya sen-
tencia cause antes ejecutoria, la remitirá en copia al 
Juez ó Tribunal que conozca del otro proceso para los 
efectos del artículo 206. 

Art. l á6 . Cuando se juzgue á una ó más personas 
por dos ó más delitos cometidos en diversos lugares, y 
haya procesos seguidos por los diversos Jueces de aque-
llos lugares, la acumulación no tendrá lugar hasta que 
esté concluida la instrucción en cada proceso, que cada 
Juez perfeccionará independientemente del otro. Ter-
minadas éstas, se reunirán los procesos y los continuará 
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el Juez que fuere de mayor categoría. Si todos la tuvie-
ren igual, aquel á cuya disposición se encuentre el proce-
sado. Si fueren varios los delitos y hubiere diversos pro-
cesados, deberá conocer de los delitos acumulados: 

1? El Juez del territorio en que se haya cometido el 
delito á que esté señalada maj-or pena, tomando como 
base el término medio. 

2? El que primero hubiere comenzado el proceso, si 
todos los delitos tienen señaladala misma pena. 

3? El que designe el Supremo Tribunal, cuando los 
proeesos hubieren comenzado al mismo tiempo. 

Art. 187. Pueden promover la acumulación, el Juez 
•de oficio, el Ministerio Público, el procesado ó su d e -
fensor, el acusador particular y la parte civil, en cuanto 
ase refiera á sus intereses. 

Art. 188. Es competente para conocer de todos los 
procesos que deben acumularse, si se siguen en diversos 
Juzgados, el Juez que fuere de mayor categoría; si to-
dos son de la misma, aquel á cuya disposición se encuen-
t re el procesado. 

Art. 189- i¡m acumulación debe promoverse ante el 
J u e z que conforme al artículo anterior sea competente 
para conocer de todos los procesos; y el incidente á que 
¿ é lugar, se substanciará por cuerda separada. 

Art. 190. Promovida la'acumulación el Juez oirá en 
audiencia verbal, que se verificará dentro de tres días, 
ú -los interesados y al Ministerio Público, y sin más trá-
mite resolverá dentro de tres días. 

Art . 191. Decrétese ó no la acumulación, el auto só-
lo es apelable en el efecto, devolutivo, interponiéndose 
e l recurso en el acto de la notificación ó dentro de las 
veinticuatro horas de haberse recibido ésta. 

Art. 192. Si se decretare la acumulación y los p ro-
eesos estuvieren en diferentes Juzgados que dependan 
de un mismo Tribunal Superior, el Juez que ha)-a hecho 
la declaración, pedirá al otro las diligencias que hubie-
re practicado, por medio de oficio en que se expresen 
las causas que sirvan de fundamento para la acumula-
ción. 
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Art. 193. Recibido el oficio se oirá á las partes in-

teresadas y al Ministerio Público, en audiencia verbal, 
que se verificará dentro de tres días; y el Juez resol-
verá lo conveniente dentro de otros tres. 

Art. 194. Si la resolución fuere favorable á la a c u -
mulación, el Juez requerido remitirá desde luego el pro-
ceso y los procesados que estuvieren en su poder al Juez 
requerente; en caso contrario, contestará el oficio expo-
niendo las razones que tuviere para rehusar la acumu-
lación. 

Art. 195. Sea que el Juez acceda ó que rehuse la 
acumulación, el auto será apelable en el efecto devolu-
tivo, interponiéndose el recurso en el término del a r t í -
culo 191. 

Art. 196. Si el Juez requerente, en vista de las r a -
zones que exponga el requerido, se persuadiere de que 
es improcedente la acumulación, decretará su desisti-
miento, y lo comunicará al otro Juez y á ¡os interesa-
dos. 

Art. 197. El auto de desistimiento es apelable en él 
efecto devolutivo, interponiéndose el recurso en el tér-
mino del artículo 191. 

Art. 198. Si el Juez que solicitóla acumulación in-
sistiere en ella, no obstante las razones que en contrario 
hubiere expuesto el Juez requerido, así se lo comunica-
rá; y ambos remitirán los incidentes con testimonio de 
las actuaciones que crean conducentes, al Tribunal que 
deba conocer de las competencias que entre ellos se sus-
citen. 

Art. 199. La remisión de que habla el artículo an-
terior se verificará dentro de tres días de recibidos por 
los Jueces los respectivos oficios, si residieren en el mis-
mo lugar del Tribunal Superior: en caso contrario, la 
remisión se hará por el correo inmediato, y el Tribunal 
competente decidirá la contienda sujetándose á los pro-
cedimientos establecidos para las competencias. 

Art. 200. í í u n e a suspenderán los Jueces la instruc-
ción con motivo del incidente sobre acumulación, aua 
cuando el Tribunal de competencias hubiese de decidir-
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lo; pero concluida la instrucción, suspenderán sus pro-
cedimientos hasta que aquella se decida. 

Art. 201. El Juez ó Tribunal que conozca de los pro-
cesos acumulados, puede ordenar la separación de éstos, 
no obstante lo dispuesto en los artículos anteriores,"siem-
pre que concurran todas las circunstancias siguientes: 

1? Que la separación sea pedida por el Ministerio 
Público, por el acusador particular, por el procesado ó 
por su defensor, ó la decrete de oficio el Juzgado á que 
no estuviere adscrito Representante del Ministerio P ú -
blico, antes de que esté concluida la instrucción. 

2? Que la acumulación se haya decretado con f u n -
damento de la fracción 4? del artículo 182; es decir, en 
razón de que los procesos se sigan contra una sola p e r -
sona por delitos diversos é inconexos. 

3? Que de seguir acumulados los procesos, la averi-
guación hubiera de demorarse ó dificultarse gravemente 
en perjuicio del interés público, de la acusación ó del 
procesado. 

Art. 202 Contra el auto en que se declare no haber 
lugar á la séparación de los procesos, no se dá ningún re-
curso, pero dicho auto no pasa en autoridad de cosa juz-
gada, y puede en consecuencia pedirse de nuevo la s e -
paración por causas supervenientes. 

Art. 203. Si se decretare la separación, conocerá del 
proceso separado el Juez que conforme á la ley habría 
sido competente para couoeer de él, si no hubiere hab i -
do acumulación. Dicho Juez, si fuere diverso del que 
decretó la separación, no podrá en ningún caso rehusar-
se á conocer del proceso separado que se le remita. 

Art. 204. El incidente sobre separación de procesos 
se substanciará por cuerda separada y en la misma for-
ma que el de acumulación y nunca suspenderá el curso 
del juicio. 

Art. 205. El auto en que se decrete la separación, 
sólo es apelable en el efecto devolutivo, y el recurso de-
berá interponerse en el término del artículo 191. 

Art. 206. Cuando varios Jueces ó Tribunales cono-
cieren de procesos cuya separación se hubiere dccreta-
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do, el que primero pronuncie sentencia ejecutoria la co-
municará á les otros, los cuales, al dictar su fallo, ten-
drán presente lo que disponen los capítulos 3.° del libro 
1?. y 4? del título 5? del libro 1? del Código Penal. 

Art. 207. N o procede la acumulación de los procesos 
que se sigan ante Tribunales ó Juzgados de distinto fue-
ro; en cuyo caso el acusado quedará á disposición del 
Juez que conozca del delito más grave, sin que por esto 
se ponga obstáculo alguno á la formación del proceso por 
el delito de menor gravedad. 

El Juez ó Tribunal que primero haya pronunciado sen-
tencia ejecutoria, la comunicará al otro, quien para pro-
nunciar su fallo, tomará en consideración lo que dispo-
nen los dos capítulos del Código Penal que se citan en 
el artículo anterior. 

CAPITULO I I I . 
D E L A S C O M P E T E N C I A S . 

Art. 208. En materia criminal no cabe prórroga ni 
renuncia de jurisdicción. 

Art. 209. Los Jueces y Tribunales que tengan com- • 
petencia para conocer de una causa determinada, la ten-
drán también para todas sus incidencias, para llevar á 
efecto las providencias de tramitación y para la ejecu-
ción de las sentencias. 

Art. 210. Es Juez competente para perseguir y cas-
tigar los delitos, el de la demarcación jurisdiccional en 
que éstos se hubieren cometido, salvo cuando haya l u -
gar á la acumulación, conforme á las prescripciones del 
capítulo anterior. 

Art. 211. Cuando en la demarcación haya varios Jue-
ces de la misma categoría, es competente el Juez á quien 
corresponda el turno, conforme á la ley reglamentaria. 

Art. 212. En caso de duda acerca de la demarcación 
en que el delito hubiere sido cometido, será competen-
te el Juez que haya prevenido en su conocimiento. 

Art. 213. Es Juez competente para perseguir y cas-
tigar los delitos continuos, el de la demarcación en que 



se verifique Ja aprehensión del presunto reo, durante la 
eomisión del delito. 

Verificada después la aprehensión, es Juez competen-
te para castigar al delincuente, el de la demarcación en 
«pie se hubiere comenzado á cometer el delito. 

Art. 214. El Juez de la demarcación en que se e n -
cuentre el reo presunto de un delito cometido en otro 
punto del Estado, no sujeto á su jurisdicción, tendrá obli-
gación de practicar las diligencias necesarias para mot i -
var la detención de aquel, y la formal prisión en su c a -
so, y de remitirle al Juez competente, aunque no le ha-
ya sido pedido, bren sea que se proceda por acusación, 
por denuncia ó de oficio-. 

Art. 215. Las cuestiones de competencia pueden pro-
moverse á instancia de parte ó de oficio. Las partes po-
drán promoverlas por inhibitoria ó por declinatoria. 

Art. 216. La inhibitoria se intentará ante el Juez ó 
Tribunal que el promovente repute competente, pidién-
dole que dirija oficio al Juez que conozca del negocio, 
para que se inhiba y remita los autos. 

La declinatoria se propondrá ante el Juez que se r e -
pute incompetente, pidiéndole se separe del conocimien-
to del negocio y remita los autos al que se señale como 
competente. 

Art. 217. El litigante que hubiere optado por uno 
de estos medios, no podrá abandonarlo y recurrir al otro. 

Tampoco se podrán emplear sucesivamente, debiendo 
sujetarse al resultado del que se hubiere elegido. 

Art. 218. El que promueva la cuestión de compe-
tencia de cualquiera de los dos modos que quedan esta-
blecidos, protestará en el escrito en que lo haga, que no 
ha empleado el otro. 

Art. 219. Los Jueces y Tribunales en el Ramo p e -
nal que tengan adscrito Representante del Ministerio 
Público, deberán precisamente oírlo para entablar ó sos-
tener toda cuestión de competencia. 

Art. 220. En el oficio de inhibición que se libre, se 
insertará copia del escrito en que se hubiere pedido, de 
lo expuesto por el Representante del Ministerio Púb l i -

co, sí lo hubiere, del auto que hubiere recaído, v de lo 
demás que el Juez ó Tribunal estimen necesario pura 
fundar su competencia. 

.Art. 221. Recibido el oficio de inhibición, el Juez 
ó Tribunal oirá á las partes que ante él litiguen y al Mi-
nisterio Público, señalando dos días á cada una de las 
primeras, para que se impongan de lo actuado en el in-
cidente, corriendo traslado al segundo, si lo pidiere por 
el termino de otros dos días y citando dentro de veinti-
cuatro horas para una audiencia verbal que se verificará 
con las partes ó parte que concurriere. 

Art. 222. Dentro de los tres días siguientes al en 
que se verificare la audiencia ó en que ésta debió veri-
ficarse, si no tiene lugar porque las partes no concurran, 
el Juez ó Tribunal dictará su resolución, sosteniendo la 
competencia ó desistiéndose de ella. 

Art. 223. Si el Juez ó Tribunal accediere á la inhi -
bición, remitirá los autos inmediatamente al Juez ó Tri-
bunal que se la haya propuesto, con emplazamiento d e 
las partes para que comparezcan ante él á usar de su 
derecho. 

Art. 224. Sí el Juez ó Tribunal requerido se nega-
re á inhibirse, comunicará su resolución al Juez de quien 
proceda la inhibitoria, insertando lo que hayan expuesto 
las partes que ante él litiguen y el Representante dei 
Ministerio Público, si se hubiere verificado la audiencia 
de que habla el artículo 222, con lo demás que crea ne-
cesario en apoyo de su competencia. 

Art. 225. Si la contestación fuere aceptando la con-
tienda jurisdiccional, el Juez requerente deberá partici-
par al requerido que á su vez sostiene Ja competencia; 
esta contestación será dada en el término de cinco días? 
contados desde que se hubiere recibido el oficio del Juez 
requerido. 

Art. 226. Si pasados los términos que esta ley seña-
la á los Jueces competidores para dar las respectivas 
contestaciones, y un día más por cada einco leguas de 
distancia entre los Juzgados, no se hubieren recibido 
por el Juez requerido ó por |1 requerente en su caso, 
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los oficios cíe que hablan los artículos anteriores, cada 
uno de los Jueces, respectivamente, tendrá por acepta-
da la competencia y remitirá al Tribunal Superior sus 
actuaciones con el informe de que habla el artículo s i-
guiente. 

Art. 227. Cuando á consecuencia de los respectivos 
oficios que medien entre el Juez requerido y el reque-
rente, alguno de ellos se desistiere de la competencia, 
el que lo haga remitirá al otro sus actuaciones. 

Cuando ambos sostuvieren su jurisdicción, remitirán 
los autos que hubieren formado al Tribunal Superior 
con informe, fundando su competencia. 

Art. 228. Recibidos los autos por el Superior, desde 
luego se designará día para la vista que tendrá lugar 
dentro de los ocho días siguientes al de la citación, y 
uno más por cada cinco leguas de distancia de ida y 
vuelta al lugar donde resida el Juez más lejano de loa 
competidores. 

Art. 229. La citación se hará al Ministerio Público 
y á los Jueces competidores por simples notificaciones, 
si éstos residen en el mismo lugar que el Juez ó Tribu-
nal de competencia. Si alguno ó ambos residen fuera, 
se hará por oficio confiado á la estafeta. 

Los litigantes serán citados, si oportunamente se hu-
bieren apersonado en el lugar de residencia de dicho 
Juez ó Tribunal, por sí ó por apoderado legítimo. 

Art. 230. Las diligencias quedarán en la Secretaría 
del Juzgado ó Tribunal respectivo, á fin de que el Mi-
nisterio Público, en su caso, los Jueces y los litigantes 
tomen sus apuntes para informar en el acto de la vista. 

Art. 231. A la vista concurrirá precisamente el Mi-
nisterio Público, si tuviere Representante en el lugar, 
para asefitar sus conclusiones, y los litigantes podrán pre-
sentarse como coadyuvantes de los Jueces competidores, 
que también serán oídos, si quieren informar. 

Los Jueces foráneos pueden informar por oficio. 
Art. 232. La sentencia, que será J e t a d a dentro de 

cinco días, expresará siempre sus funJramentos jurídicos, 
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y contra ella no se ciará más recurso que el de respon-
sabilidad. 

Art. 233. El Juez que haya sostenido una competern 
cia con notoria temeridad, será condenado al pago de 
las costas y gastos que se hubieren causado en las a c -
tuaciones relativas á la competencia. 

ÍNo es temerario él Juez, cuando procede de acuerdo 
con el Ministerio Público. 

Art. 234. Resuelta la competencia, se devolverán 
los autos al Juez declarado competente, acompañándole 
la ejecutoria. Al otro ú otros Jueces competidores, só-
lo se remitirá la ejecutoria. 

Art. 235. Cuando las competencias, sean para cono-
cer, ó no conocer, fueren promovidas por los Jueces, si 
á la primera comunicación no hubieren podido éstos po-
nerse de acuerdo, darán cuenta al Superior competente 
ccn informe sucinto y testimonio de lo necesario, y éste 
en su vista decidirá de plano y sin ulterior recurso, cuál 
de los Jueces es el competente. 

Art. 236. Los autos en que los Jueces y Tribunales 
promuevan ó sostengan su competencia, no admiten re-
curso de ninguna especie: aquellos en que se inhiban ó 
desistan de una competencia, son apelables para ante el 
Superior dirimente de la cuestión de competencia. 

Art. 237. Recibidos los autos en grado en el caso 
del artículo anterior, el Juez ó Tribuual resolverá con 
sujeción á lo prescrito en los artículos 228 á 232. 

Si la resolución fuere confirmatoria del auto apelado, 
los autos con la ejecutoria se remitirán al Juez que de-
ba seguir conociendo de la causa. Si fuere revocatoria, 
el mismo Juez ó Tribunal pedirá sus diligencias é infor-
me á los demás Jueces competidores, y recibidas éstas 
se pronunciará sentencia definitiva sobre la competen-
cia. 

Art. 238. L o dispuesto en los dos artículos anterior 
res es aplicable el auto en que un Juez ó Tribunal re-
suelva no expedir la inhibitoria pedida por alguna de 
las partes. En este caso, si el Superior revoca dicho au-
to, lo hará saber al Juez contra quien se haya pedido la 



inhibitoria, previniéndole que si juzgase fundada su com-
petencia en el asunto, remita á i a" mayor brevedad po-
sible informe sobre el particular con testimonio de las 
constancias de autos que fueren necesarias. 

Art. 239. Los Jueces no pueden promover ni soste-
ner competencia con los de mayor categoría que ejerzan 
jurisdicción sobre ellos, debiendo siempre aquellos suje-
tarse á las disposiciones de éstos en materia de compe-
tencia; pero sí podrán promoverla y sostenerla con los 
que, aunque fueren de superior categoría, ninguna juris-
dicción ejerzan sobre ellos. 

Art. 240. __ Cuando la competencia se suscite entre 
Jueces del Estado con los de otro ó con los Federales, 
los primeros remitirán las diligencias relativas al Supre-
mo Tribunal de Justicia del Estado, el que con audien-
c ia del Ministerio Público, resolverá si es de sostenerse 
<> no la competencia, apoyándola en el primer caso y 
remitiendo los autos con informe á la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, ó devolviéndolos en el segundo, 
a i Juez del Estado, para que éste los remita á aquel con 
quien contienda sobre competencia. 

Art. 241. Las diligencias practicadas por uno ó por 
varios Jueces competidores, serán firmes y valederas á 
pesar de la incompetencia de alguno ó de algunos de 
ellos. 

Art. 242. Cuando haya habido condenación en cos-
tas, el Juez ó Tribunal procederá á hacerla efectiva, li-
brando con ese objeto las órdenes que estime necesa-
rias, haciéndolo por cuerda separada, y sin suspender la 
devolución de los autos. 

Art. 243. La excepción de incompetencia por decli-
natoria, se promoverá ante el Juez ó Tribunal que se 
considere incompetente, pidiéndole que se separe del 
conocimiento del negocio y lo remita al que se tiene por 
competente. 

Art. 244. Con la solicitud formará el Juez cuaderno 
especial, dando traslado de él por cuarenta y ocho h o -
nras á cada una de las partes interesadas, si las hubiere, 
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y al Ministerio Público, y resolviendo el artículo dentro 
del término de tres días. 

Art. 245. El auto será apelable en el efecto devolu-
vo, y se revisará por el Juez ó Tribunal correspondien-
te en los término« fijados para el procedimiento por i n -
hibitoria. 

Art. 246. La excepción de incompetencia, ya sea de-
ducida por inhibitoria, ó por declinatoria, nunca suspen-
derá los procedimientos si se promueve durante la ins-
trucción, sino que será substanciada por cuerda sepa-
rada. 

Art. 247. En caso de inhibitoria,- si los Jueces com-
petidores hubiesen comenzado á formar instrucciones 
distintas, las continuarán separadamente, hasta que di-
rimida la competencia se proceda á la acumulación de 
las instrucciones. 

Art. 248. Si la contienda jurisdiccional se iniciare 
durante la instrucción, sólo se remitirá al Tribunal Su-
perior testimonio de lo que cada Juez estime conducen-
te para fundar su jurisdicción. 

Art. 249. Terminada la instrucción, los Jueces com-
petidores suspenderán sus procedimientos hasta que se 
decida la competencia. 

Art. 250. Queda prohibido que se promuevan com-
petencias á los Jueces que practiquen diligencias en 
virtud de exhorto ú orden de otro Juez ó Tribunal del 
Estado. 

Art. 251. Cuando los Jueces Menores, Municipales 
4 de Paz de una misma demarcación, actuaren en la 
práctica de las primeras diligencias de los procesos que 
les encomienda este Código, no habrá lugar á promover 
cuestión de competencia: en tales casos, los Jueces rtien-
•cionados pondrán en conocimiento del de I a instancia de 
la demarcación lo que ocurra, y cumplirán las órdenes 
que les dicten á este respecto. 

CAPTULO IV. 
DE IX»S IMPEDIMENTOS Y EXCUSAS. 

Art. 252. Todos los Magistrados, Jueces v Seereí«.-
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rios de les Tribunales y Juzgados del Raino Penal, es-
tán impedidos de funcionar en los casos siguientes: 

1? En los procesos en que tengan un interés directo 
ó indirecto, ellos, sus cónyuges, sus parientes consan-
guíneos y afines en línea recta, sin limitación de grados, 
ó los colaterales, consanguíneos ó afines dentro del cuar-
to grado inclusive. 

2o Cuando tengan pendiente el Magistrado, el Juez, 
el -Secretario ó sus expresados parientes un proceso igual 
al que se agitare ante ellos, ó sostenga un litigio civil ó 
criminal con alguna de las partes. 

3o Siempre que entre el Magistrado, el Juez ó el 
Secretario y alguna de las partes, ha)?a relación de in-
timidad ó motivos de enemistad grave. 

4? Si el Magistrado, el Juez ó el Secretario es a c -
tualmente socio, arrendador ó arrendatario, dependien-
te ó principal de alguna de las partes. 

5? Si ha sido tutor ó curador de alguna de ellas, ó 
por cualquier causa administre actualmente sus bienes. 

6? Si está nombrado heredero, legatario ó donatario 
de alguna de las partes. 

7? Si el Magistrado, Juez ó Secretario, su mujer ó 
sus hijos que estén bajo su patria potestad, son acreedo-
res, deudores ó fiadores de alguna de las partes, por can-
tidades de cien pesos el primero y segundo, siendo de 
I a instancia, y de veinte pesos ó más los otros Jueces y 
el Secretario. 

Para que sean causas de excusa las expresadas en es-
ta fracción, deben constar por escrito las obligaciones 
respectivas, y ser de fechas anteriores á aquellas en que 
los funcionarios han intervenido en el proceso. 

8? Si el Magistrado, el Juez ó el Secretario ha sido 
abogado, procurador, perito ó testigo en el negocio de 
que se trate. 

9? Siempre que de cualquiera manera ó por cual-
quier motivo, el Juez ó el Magistrado haya externado 
su opinión con conocimiento de los autos, antes del f a -
llo en el negocio de que se trate. 

Si tuviere parentesco de consanguinidad ó afi-

nidad con alguna de las partes, su defensor, abogado ó 
procurador, en todos los grados de la línea recta, y has-
ta el cuarto grado de la colateral por consanguinidad, ó 
segundo por afinidad. 

11? Si está ó ha sido denunciado por alguna de las 
partes como autor, cómplice ó encubridor de un delito, 
ó como autor de una falta. Si lia sido ó es denunciante 
ó acusador de alguna de las partes. 

12? Si el Magistrado, sus ascendentes ó descenden-
tes han intervenido en el negocio fallándolo en otra ins-
tancia, ó han consultado como asesores el fallo. 

Art. 253. Los Magistrados, Jueces y Secretarios que 
tuvieren los anteriores impedimentos, se hallan en el de-
ber de excusarse del conocimiento de los procesos en 
que éstos ocurran, y el que no lo hiciere incurrirá en la 
pena que señala el artículo 961 del Código Penal. 

Art. 254. I¿>s Jueces, salvo lo dispuesto en el artícu-
lo 295 de este Código, y los demás casos expresamente 
exceptuados en las leyes, deben proponer su excusa en 
el acto en que comience su intervención en el negocio, 
á no ser que ésta se fundare en causa superveniente. 

Art. 255. Los Magistrados y Jueces que se encuen-
tren en el caso de inhibirse del conocimiento de un pro-
ceso, proveerán auto mandando pasar las diligencias al 
que deba sustituirlos conforme á la ley, y propondrán 
por medio de oficio, que remitirán sin dilación, la excu-
sa al Juez ó Tribunal que deba calificarla. 

Art, 256. Al oficio se acompañarán las constancias 
conducentes, si las hubiere; y el Juez ó Tribunal com-
petentes harán la calificación dentro del tercero día de 
haber recibido el oficio, á menos que consideren nece-
saria la práctica de diligencias, en cuyo caso se manda-
rán practicar en un término que no pasará de ocho días. 

Art. 257. Se tomarán en consideración en este caso 
las manifestaciones ó alegaciones de los litigantes, pero 
no serán considerados como partes en el incidente, y só-
lo serán notificados del auto en que el Juez resuelva ex-
cusarse y del que dicte el Superior admitiendo ó des-
echándola excusa. La notificación de este auto se man-
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dará hacer por ei Jaez que, una vez calificada la excu-
sa, deja de seguir conociendo del negocio. 

Art. 258. El auto que decida sobre la excusa no ad-
mite más recurso que ei de responsabilidad. 

Art. 259. Si ss resuelvo la legalidad de la excusa se-
guirá conociendo del negocio el Juez que ha tomado co-
nocimiento durante el incidente; si se fallare lo contrario, 
el negocio seTá devuelto al Juez que propuso la excusa. 

Art. 260. Lo dispuesto en los artículos 255 á 259 se 
observará siempre que la excusa se proponga durante la 
instrucción de la causa. Terminada ésta no se remiti-
rán los autos á otro Juez, sino que se suspenderán los 
procedimientos hasta que la excusa sea calificada. 

Art. 261. Los Jueces y Magistrados cuyas excusas 
no fueren legales ó estuvieren fundadas en hechos fal-
sos, serán castigados con multa de veinticinco á doscien-
tos pesos ó suspensión de empleo de uno á tres meses. 
Tratándose de los Jueces, esta pena se aplicará de oficio 
por el Tribunal que deba calificar la excusa. 

Art. 262. En la pena que señala el artículo anterior, 
incurrirán los Jueces y Magistrados que, con conocimien-
to de causa, externen su opinión antes del fallo sobre 
cualquier negocio de que estén conociendo. 

Art. 263. Los Secretarios propondrán sus excusas an-
te el Juez ó Sala con quien actuaren, y uno y otra resol-
verán de plano é incontinenti lo que fuere de derecho. 

CAPITULO V. 

D E L A S R E C U S A C I O N E S . 

Art.. 264. Son causas de recusación las que constitu-
yen impedimento, y además las siguientes: 

I a Haber seguido la cónyuge del Juez ó sus parien-
tes consanguíneos y afines en los grados á que se refie-
re la fracción primera del artículo 252, algún negocio 
criminal contra alguna de las partes. 

2a No haber transcurrido un año de terminado el 
juicio civil que el Juez hubiere seguido con cualquiera 
de las partes. 

3a Asistir durante el proceso á convite que diere ó 
costeare alguna de las partes. 

4a Tener mucha familiaridad ó vivir en familia con 
alguna de ellas. 

5 a Aceptar presentes ó servicios de alguna de las 
partes. 

6.a Hacer promesas, prorrumpir en amenazas ó ma-
nifestar de otro modo odio ó afecto á los procesados, al 
acusador particular ó á la parte civil. 

Art. 265. Los Tribunales y Jueces del Ramo penal 
podrán declarar admisible toda recusación que se funde 
en causas análogas, de igual ó. mayor entidad que las 
enumeradas. 

Art. 266. La cesión de crédito á favor del recusante 
y á cargo del recusado, verificada después que se co-
menzó el pleito y sin el consentimiento del recusado, no 
es causa de recusación. 

Art. 267. No serán suficientes para la recusación las 
causas que concurran por una y otra parte de las que li-
tiguen. 

Art. 268. Sólo podrá hacer valer la causa ds recusa-
ción la parte á quien pueda perjudicar la relación, pa -
rentesco ó motivo, pero no el litigante á quien tales cir-
cunstancias favorezcan. 

Art. 269. La recusación sólo será admisible cuando 
se haga con expresión de causa. 

Art. 270. Puede interponerse la recusación en cual-
quier estado del proceso, pero debe siempre hacerse des-
de la primera gestión ó diligencia que se practique con 
el recusante. 

Art. 271. La que se haga después de esa primera ges-
tión, 'no será admisible sino cuando fuere supervenien-
te la causa en que se funde. 

Art. 272. Se exceptúan de lo dispuesto en la prime-
ra parte del artículo 270, las recusaciones que se p ro-
muevan después de que se haya citado para sentencia de-
finitiva, ó después de comenzada la vista, en su caso, las 
cuales sólo se admitirán si se fundaren en causas acaeci-
das posteriormente á los referidos actos. -
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Art. 273. Los Jueces y Tribunales desecharán de pla-
no toda recusación que no estuviere hecha en tiempo y 
forma. 

Art. 274. La recusación se interpondrá por escrito ó 
en comparecencia, según fuere escrito ó verbal el juicio 
en que se haga valer, y ante el mismo Juez recusado. 

La que se haga de los Magistrados del Tribunal Su -
perior, se promoverá siempre por escrito y ante la Sala 
que constituya ó de que forme parte el Magistrado con-
tra quien se dirija. 

Art. 275. No pueden ser recusados colectivamente 
los Magistrados que formen Sala del Tribunal Supe -
rior: solamente será admisible la recusación sucesiva de 
Cada uno de ellos; é interpuesta contra uno de los Ma-
gistrados que forman una Sala colegiada, no correrá el 
término para interponerla contra los demás. 

Art. 276. La recusación interpuesta duraute el su -
mario, no suspende el curso del proceso, á cuyo efecto 
el incidente se seguirá por cuerda separada, observándo-
se las disposiciones de los artículos 255 á 259. 

Art. 277. La recusación promovida en el plenario, 
suspenderá los procedimientos del juicio principal hasta 
que concluya el incidente en que se decida sobre aquella. 

Art 278. Interpuesta la recusación, el Juez ó Magis-
trados que sean recusados, mandarán inmediatamente 
cada uno en su caso el escrito ó testimonio de la compa-
recencia en que se hubiere promovido, al Juzgado ó Tri-
bunal que deba conocer del recurso. 

Art. 279. Dicho Juzgado ó Tribunal declarará, dentro 
de tres días contados respectivamente desde que se reci-
ban los autos, ó desde que se intei*puso la recusación, si 
la causa es legal, mandando en caso afirmativo, si lo es-
timare necesario, recibir pruebas en un término que no 
exceda de ocho días, con la adición de uno más por ca -
da cinco leguas, si aquellas han de rendirse fuera del lu-
gar de su residencia. 

Art. 280. Concluido el término de prueba quedarán 
los autos en la Secretaría por cuarenta y ocho horas pa-
ra cada una de las partes: pasado ese tiempo, se citará 
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una audiencia verbal dentro de los tres días siguientes, 
y la resolución se pronunciará en el término de otros 
tres días. 

Art. 281. En el caso de haber sido interpuesta la re-
cusación durante el sumario, el expediente formado pa -
ra substanciarla será remitido al Juez que actualmente 
esté conociendo del negocio, en que aquella se hizo va-
ler, para que lo acumule á los autos del juicio princi-
pal, y lo remita incontinenti al Juez recusado, cuando 
el recurso fuere desechado. 

Art. 282. Esta resolución no admite más recurso que 
el de responsabilidad; y si en ella se desechare la recusa-
ción, sea por ilegalidad ó por falta de prueba de la causa 
en que se fundó, se impondrá al que la interpuso, con 
excepción del Ministerio Público, una multa conforme á 
las siguientes bases: de cinco á veinte pesos, si se trata 
de Jueces Municipales; de veinte á treinta pesos, si de 
Jueces de primera instancia y de treinta á cincuenta, si 
de Magistrados del Tribunal. Si la multa no fuere p a -
gada en el término de ocho días después de notificado 
el auto,*se sustituirá con arresto de ocho días á un mes. 

De la multa es solidariamente responsable el abogado 
que haya patrocinado ai recusante. 

Art. 283. El colitigante del que recusa, será tenido 
como parte en el incidente de recusación, tan sólo cuan-
do así lo pidiere por ante el Juzgado ó Tribunal que de-
l>a calificar la recusación. 

Art. 284. Los Jueces y Magistrados que deban co-
nocer de las recusacionss son irrecusables para sólo ese 
efecto. 

Art. 285. Los Representantes del Ministerio Públi-
co no podrán ser recusados, pero deben excusarse siem-
pre que tengan alguno de los impedimentos expresados 
en el artículo 252, incurriendo los que no lo hicieren, 
en la pena que para los Jueces y Magistrados determi-
na el artículo 253. 

Art. 286. La excusa será calificada por el Juez dé l a 
causa, y si fuere admitida se sustituirá al Representante 



del Ministerio Público en la forma que determine la 
ley. 

Art. 287. Los asesores ó Jueces letrados que deban 
consultar, á los que no lo fueren, sus resoluciones con-
forme á la ley respectiva, deberán excusarse y" podrán 
ser recusados, respectivamente, por las causas enumera-
das en los artículos 252 y 264, debiendo en su caso su-
frir la pena de que habla el artículo 253. 

Art. 288. La excusa de los asesores nombrados por 
el Juez, será calificada por el Juez ó Tribunal competen-
te para calificar la del Juez mismo: las de los asesores 
que lo sean por cargo público, lo mismo que las de los 
Jueces letrados á que se refiere el artículo anterior, se 
calificarán por la misma autoridad, en la misma forma 
que las propuestas por los Jueces de primera instancia 
en el ejercicio de sus funciones ordinarias. 

Art. 289. La disposición del artícnlo anterior se apli-
cará á la calificación de las recusaciones de los func io-
narios á que eí mismo artículo se refiere, debiendo i n -
terponerse la recusación, para ser admisible, antes de 
que el asesor ó Juez remita su dictamen al Juez que pi-
dió la consulta. 

Art. 290. En el caso de que el asesor no fuere algu-
no de los Jueces letrados, la recusación que contra él lia 
de promoverse se interpondrá ante el Juez que pidió su 
dictamen, quien remitirá la solicitud al Juez ó Tribunal 
competente para conocer de la revisión, y lo hará saber 
al asesor para que suspenda el dictamen, si el negocio 
principal está en plenario, ó para que aquel sea sustituí-
do conforme á la ley, si aun no ha terminado la instruc-
ción. 

Art. 291. Las recusaciones á los Secretarios de los 
Juzgados y Tribunales, se interpondrán ante el Juez ó 
Tribunal en que aquellos actúen, y se calificarán por los 
mismos, sin más recurso que el de responsabilidad, con-
forme á las reglas establecidas para los Jueces y Magis-
trados, debiendo-el recusado separarse del negocio se -
gún se admito ó deseche la recusación. 

Art. 292. Los Escribanos de diligencias ó empleados 

encargados de hacer las notificaciones, cualquiera que 
sea su denominación, están obligados á inhibirse por las 
mismas causas establecidas para los Secretarios por este 
Código, y podrán también ser recusados por las causa-
les enumeradas en los artículos 252 y 264. debiendo 
aplicarse en sus excusas v recusaciones las prevenciones 
relativas á las de dichos Secretarios. 

Art. 293. Cuando el Juez actúe con testigos de asis-
tencia, cada parte puede pedirle la separación hasta de 
dos, bastando para que se otorgue, la simple manifesta-
ción de que á sus derechos no conviene que dichos tes -
tigos sigan interviniendo. 

Art. 294. No se entiende un Juez ofendido por un 
delito, ni personalmente interesado en su persecución y 
castigo, cuando aquel ha sido cometido en desacato de 
la justicia ó de la autoridad, y no principalmente contra 
la persona; pero si el mismo Juez quiere excusarse, la 
excusa será admisible. 

Art. 295. Aunque deba excusarse ó sea recusado un 
Juez en la acusación ó denuncia que se le haga, proce-
derá sin pérdida de tiempo á hacer constar la existencia 
del delito, capturar al delincuente y sus cómplices y re-
cibir las primeras declaraciones de testigos y perito' , 
cuando notoriamente sea urgente su examen; hecho lo 
cual pasará los autos al otro Juez, salvo los casos siguien-
tes, en que se abstendrá de todo procedimiento. 

1? Cuando sea personalmente ofendido por el delito, 
ó lo sean sus parientes consanguíneos ó afines en p r i -
mer grado. 

2? Si es reo principal, cómplice ó autor del delito, 
ó lo son sus parientes expresados en la fracción anterior. 

3? Cuando el Juez ó parientes que mencionan las 
fracciones anteriores, tengan ó hayan tenido enemistad 
capital con el reo ó su acusador, ó parientes de alguno 
de ellos en dicho primer grado de consanguinidad y afi-
nidad. 

4? Cuando sea pariente del acusado en línea recto 
ó tercer grado civil en la trasversal. 

Art. 296. En los casos en que el Juez propio de un 



negocio tenga alguno de los impedimentos enumerados 
en el artículo anterior, el Ministerio Público, el acusa-
dor particular, y aun el simple denunciante, podrán pre-
sentar su acusación ó denuncia ante el Juez que deba 
sustituirlo. 

Art, 297. El Juez sustituto, calificando de fundada 
la razón que se alegue para ocurrir á él, se considerará 
competente é incoará inmediatamente el procedimiento, 
pero lo comunicará al sustituido sin dilación, ó luego 
que crea poderlo hacer sin perjuicio de la averiguación 
que está practicando, expresándole el caso del procedi-
miento y motivo por el cual no se procedió ante él. 

Art. 298. Igualmente el Juez sustituto, en el acto de 
avocarse el conocimiento del negocio, lo comunicará al 
Inbuna l Superior, con expresión de la causa por que se 
haya reputado impedido al Juez sustituido. 

Art, 299. Dicho Tribunal Superior calificará el im-
pedimento con arreglo á las prevenciones generales so-
bre excusas contenidas en este Código; y la resolución 
se comunicará al Juez que ha procedido en el negocio, 
quien en caso de no haberse declarado legal el impedi-
mento, inmediatamente remitirá los autos al Juez á quien 
hubiere estado sustituyendo. 

Art. 300. Si el Juez propio del negocio no estuviere 
conforme con el impedimento alegado para no concurrir 
ante él, se abstendrá sin embargo de toda reclamación ó 
manifestación al Juez sustituto, y las razones que tuvie-
re para oponerse á la competencia de éste, las hará va-
ler por ante el Tribunal Superior. 

Art, 301. El Juez que estuviere en el caso del ar t í -
culo anterior, ocurrirá por oficio en que exponga sus 
alegaciones, al Tribunal Superior, tan luego como llegue 
a su conocimiento el procedimiento del Juez sustituto. 
Si ^ esto sucediere antes que sobre el impedimento se 
huoiere resuelto, se tomarán en consideración dichas ra-
zones al calificarlo. Si sucediere después, se resolverá 
en incidente en que serán oídos el Juez sustituto y las' 
partes, si se presentaren oportunamente. 

Art. 302. En ningún caso se suspenderán los proce-
dimientos en el negocio principal. 

Los Jueces sustitutos que se avocaren el conocimien-
to de un negocio por impedimento del Juez propio, que 
no fuere de los enumerados en el artículo 295, incurri-
rán en la pena señalada en el artículo 261; y las partes 
que sin fundamento racional hayan sostenido la existen-
cia de alguno de los mismos impedimentos, serán conde-
nadas al pago de una multa desde diez hasta doscientos 
pesos, ó arresto desde quince días hasta un mes, en el 
caso de que la multa no fuese pagada en el término de 
ocho días, contados desde la notificación del auto en 
que aquella haya sido impuesta. 

Art. 303. Los Jueces que tengan impedimento para 
abstenerse de todo procedimiento, comunicarán inmedia-
tamente á su sustituto la acusación ó denuncia que reci-
bieren, sobre delito, que sin impedimento sería de su 
competencia, expresando el motivo por que se abstienen 
de proceder; y elevarán inmediatamente al Superior res-
pectivo, por medio de oficio, su excusa para que sea ca-
lificada. 

Cuando esta fuere desechada, el Juez incurrirá en la 
pena de suspensión de empleo por el término de tres á 
seis meses. 

CAPITULO VI. 
C S LOS EMBARGOS EN JUICIO CRIMINAL. 

Art. 304. Decretada la formal prisión del inculpado, 
deberá el Juez, á solicitud de la parte civil ó acusador par-
cular, decretar que preste'fianza bastante para asegurar 
las responsabilidades pecuniarias que en definitiva p u e -
dan declararse procedentes. 

Art. 305. Dichas responsabilidades se fijarán en la can-
tidad probable que importe la indemnización á que por 
responsabilidad civil fuere condenado el reo, más lo ero-
gado por la parte en los gastos judiciales; y en su caso, 
sólo en los que éstos probablemente hayan de importar. 

Art. 306. El auto en que se ordene el otorgamiento 
de la fianza, contendrá también mandamiento de ern-



bargo en los bienes del inculpado, para el caso de que 
aquella no se otorgue en el término de tres días. 

Art. 30?. La fianza puede ser personal, pignoraticia 
ó hipotecaria. 

Art. 308. La obligación personal será otorgada por 
persona capaz de obligarse y que tenga bienes raíces 
bastantes para el cumplimiento de la obligación, absolu-
tamente libres y situados en el territorio del Estado, y 
además con renuncia de los beneficios de orden y excu-
sión; obligándose expresamente el fiador á verificar el 
pago en el lugar en que se siga el juicio. 

Art. 309. ISTo obstante lo dispuesto en el artículo an-
terior, podrá ser admitida como fiador, persona que, 
aunque no tenga bienes raíces, justifique pagar contr i-
buciones por capital, giro ó negociación en el lugar del 
juicio, valuados en un valor c-uádruplo de la cantidad 
por que lia de responder en virtud de la fianza. 

Art. 310. Tso se admitirá como fiador al que lo sea 
ó hubiere sido de otro hasta que esté cancelada la pr i -
mera fianza, á no ser que tenga, á juicio del Juez, res-
ponsabilidad notoria para ambos. 

Art. 311. La fianza pignoraticia puede constituirse 
tanto en bienes del procesado, como de cualquiera otra 
persona, que se tazarán en caso de que los interesados 
no conviniesen en su valor, por medio de uno ó varios 
peritos, nombrados al efecto por el Juez. Para la fian-
za hipotecaria, se tendrá como base el valor fiscal. 

"Art. 312. Las fianzas personal y pignoraticia pueden 
otorgarse apud acta: las hipotecarias deben siempre cons-
tituirse en escritura pública. 

Art. 313. Los bienes objeto de la prenda, serán e n -
tregados á un depositario que será nombrado por el Juez, 
y que tendrá las condiciones y requisitos exigidos por el 
Código de Procedimientos Civiles. 

Art. 314. Si en el término fijado en el artículo 306, 
no se presentase la fianza, se procederá al embargo de 
bienes del procesado, requiriétidole para que señale los 
suficientes á cubrir la cantidad que se hubiere fijado, 
para cubrir las responsabilidades pecuniarias. 

Art. 315. Cuando el. procesado no fuere habido, se 
hará el requerimiento á su apoderado, mujer, hijos m a -
yores de edad, parientes, criados ó personas que se en-
cuentren en su domicilio. 

Si no se encontrare ninguna, ó las que se encontra-
ren, ó el procesado ó apoderado, en su caso, no quisie-
ren señalar bienes, se procederá á embargar los que s e -
ñale la parte á cuya solicitud se practique la diligencia, 
guardándose el orden de bienes establecido para los em-
bargos, por las disposiciones relativas del Código de Pro-
cedimientos Civiles, con las excepciones que las mismas 
determinan. 

Art. 316. La cantidad por que ha de prestarse Ja 
fianza ó decretarse el embargo no podrá bajar ni exce-
der de una tercera parte más de lo que importen las res-
ponsabilidades pecuniarias, y será fijada en el mismo au-
to en que se decrete la caución. 

Art. 317. Si durante el curso del juicio sobrevinie-
ren motivos bastantes para creer que las responsabilida-
des pecuniarias que en definitiva puedan exigirse exce-
derán de la cantidad prefijada para asegurarlas, se man-
dará por auto ampliar la fianza ó embargo. 

Art. 318. También se dictará auto mandando redu-
cir la fianza ó el embargo á menor cantidad que la pre-
fijada, si resultaren motivos bastantes para creer que la 
cantidad mandada afianzar es superior á las responsabi-
lidades pecuniarias que, en definitiva, pudieran impo-
nerse al procesado. 

Art. 319. En cualquier estado del juicio podrá sus-
tituirse la fianza al embargo, lo mismo que la especie de 
aquella por otra de las señaladas eu el artículo 307. 

Art. 320. Todas las diligencias sobre fianza y embarT 
gos se instruirán en pieza separada. 

Art. 321. Los autos en que se decreten la fianza y 
el embargo y los demás que se dictaren en el incidente 
formado con motivo de aquel, serán apelables sólo en el 
efecto devolutivo. 

Art. 322. Hallándose prófugo ó no habiendo sido 
aprehendido el inculpado, la fianza ó el embarco podrán 
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solicitarse y decretarse, cuando se juzgue que la averi-
guación suministra datos bastantes para fundar la for-
mal prisión. 

# En este caso, el auto en que la caución se decrete se-
rá notificado por cédula que se entregará á las personas 
designadas en el artículo 315. A falta de ellas se fijará 
en la puerta del domicilio del reo, y á falta de éste en 
la del Juzgado ó Tribunal. 

Art. 323. Siendo varios los inculpados, contra cada 
uno de ellos procederán la caución y el embargo por la 
cantidad total; pero una vez que dos'ó más presten aque-
lla, ó que ésta se efectúe en bienes de los mismos, una 
y otra se reducirán en términos de que, entre todos, ase-
guren la cantidad total de las-responsabilidades pecu-
niarias. 

Art. 324. No se cancelará la fianza ni se levantará 
el embargo, á pesar de auto de sobreseimiento ó senten-
cia absolutoria, hasta que uno ú otra hayan causado eje-
cutoria. 

Art. 325. Si se promoviere tercería con motivo de 
algún embargo, el incidente será substanciado y decidi-
do con arreglo á las prescripciones del derecho civil, 
por el Juez correspondiente del mismo ramo. 

Al efecto, la autoridad del ramo penal, concluidas 
que sean las diligencias de embargo, las remitirá en tes-
timonio á dicho Juez con la solicitud en que la tercería 
fuere deducida; y deberá también comunicarle la reduc-
ción y sustitución del embargo, si ocurrieren, así como 
los autos ó sentencias que manden levantarlo. 

Art. 326. Las tercerías dan lugar á la ampliación del 
embargo, en los términos establecidos por la ley civil. 

Art. 327. Los Jueces del Ramo Penal expedirán, con 
motivo de cauciones y embargos, los mandamientos pa-
ra que se hagan en el Registro Público de la Propiedad 
las anotaciones prescritas por la ley. 

Art. 328. En todo lo que no esté previsto en este ca-
pítulo, los Jueces y Tribunales aplicarán lo dispuesto en 
la legislación civil sobre procedimientos en materia de 
fianzas y embargos. 

T I T U L O V . 
BE LAS PRISIONES T SOLTURAS. 

CAPITULO I. 
DE LA DETENCIÓN T PRISION PREVENTIVA. 

Art. 329. La libertad délas personas puede ser res-
tringida: 

1? Por medio de una pena impuesta en sentencia 
irrevocable. 

2? Por vía de aprehensión. 
3? Por vía de detención. 
4? Por la prisión preventiva. 
Art. 330. Nadie podrá ser aprehendido sino por la 

autoridad competente ó en virtud de orden escrita que 
ella dictare. 

Art. 331. Son competentes para aprehender y para 
librar orden de aprehensión: 

1? Las autoridades políticas y administrativas y sus 
agentes, en los casos siguientes: 

A.—Cuando por la ley estén facultados para imponer 
la pena correccional de arresto á que se refiere al a r t í -
culo 12 de la Constitución local. 

i?.—Cuando se trate de un delito infraganti. 
C.—Cuando fuesen requeridos por las autoridades ju-

diciales. 
2.° Las autoridades políticas y administrativas y sus 

agentes inmediatos, cuando se trate de delito que deba 
perseguirse de oficio. 

3? Los Jueces del Ramo Civil, cuando decreten la 
prisión como un medio de apremio ó corrección ; y en 
el caso de urgencia á que se refiere el artículo 180. 

4? El Tribunal Supremo, los Jueces de lo Criminal, 
los Municipales y los de Paz, en los casos de su compe-
tencia. 

Art. 332. El delincuente y el prófugo infraganti, po-
drán ser aprehendidos, sin necesidad de orden alguna, 
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por cualquiera persona, la que deberá presentarlos en el 
acto á algún agente de policía. 

Art. 333 Lo \ encargados de ejecutar el mandamien-
to de aprehensión, cuidarán de asegurar á las persona« 
evitando toda violencia, y las entregarán al jefe de la 
prisión o a la autoridad que ordenó la aprehensión 

Los Alcaides de la cárcel no podrán recibir detenida á 
ninguna persona sin recoger previamente orden escrita, 
a no ser en Jos casos del artículo anterior. 

Art, 334 La orden de apreJiensióh podrá sustituirse 
con la simple citación, cuando el delito no merezca pe-
na corporal, y cuando siendo ésta de menos de tres me-
ses de arresto mayor, el inculpado tenga buenos antece-
dentes de moralidad y domicilio en el lugar en que de-
ba formarse la causa; pero si siendo citado el inculpado 
no compareciere, ó si hubiere temor de que se fugare, se' 
deberá mandar a p r e n d e r l o (expresando en Ja diligen-
c a el motivo de dicho temor,) hasta que otorgue cau-

S r m t T G " ' f " f f * * e l ™ t e 
Art. 335. Cuando el individuo que se mande apre-

h t o ^ r V J T ^ a V G m e n t e e n f e r ™ > el encargado de 
Z Z J a p r f e n S 1 f > s e A t e n d r á de verificarla, pero 

dictando en el caso las medidas necesarias para ev t f t l a 
fuga, dará cuenta á la autoridad que mandó la aprehen-
sión para que acuerde lo conveniente P 

ren onp n ? d e y cuando éstos deeja-
f Z T P U G d e l l e V a f e a d e l a n t e la .traslación del en-
Í a b T e m p L q U e C 0 , ; r a p e l Í f ° l a v i d a 6 e i |»peore conside-
rab emente su estado, dispondrá lo necesario para que 
no se fugue del lugar donde esté; en caso contrario Or-
denara se verifique a detención en los hospitales en que 
haya custodia para los detenidos ó presos q 

En los lugares donde no haya hospitales, el inculpado 
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t a T d l t d T ° " f * * 1 0 3 9 " X Í 1 Í O S f? ^ -
diento 3 ? ,? ; ; , C u a n d o ¡ a « P r e n s i ó n deba practicarse en 
distinta jurisdicción de la del Juez que ha incoado ei 
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proceso, se llevará á efecto libraudo exhorto al J u e z del 
lugar en que estuviere el inculpado, insertando el auto 
en que se hubiere ordenado la aprehensión y las p r u e -
bas del delito y de la culpabilidad del inculpado. En 
los casos de suma urgencia, podrá usarse de la vía te le-
gráfica, comunicando por medio de oficio al encargado 
del telégrafo el mensaje que deba ponerse. De este ofi-
cio quedará copia certificada en el proceso. 

Art. 337. Si se ignora en qué lugar se encuentra el 
que ha de ser aprehendido, se librarán requisitorias á los 
Jueces de los pueblos donde se presuma que pueda e s -
tar, sin perjuicio de que se despache también requisitoria 
á todos los Jueces de cada rumbo, los cuales sacarán tes-
timonio de la requisitoria para cumplimentarla, y man-
darán que se siga su curso después de ponerle la anota-
ción respectiva. 

Art. 338. Los exhortos remitidos fuera del Estado, 
en el caso á que se refieren los artículos anteriores, de -
berán *ir legalizados, en la capital por el Gobernador del 
Estado, y en los Partidos foráneos por el Jefe Político. 

Art. 339. Si el inculpado residiere en país extranje-
ro y hubiere Tratado internacional de extradición, se l i -
brará el exhorto correspondiente debidamente legaliza-
do y con sujeción á las disposiciones establecidas por el 
mismo Tratado. 

Art. 340. Para obsequiar los exhortos relativos á la 
aprehensión de cualquiera persona que se encuentre en 
el territorio del Estado, es menester que consten en la 
requisitoria las siguientes circunstancias: 

1.a Que la autoridad requerente tenga facultad legal 
para decretar la aprehensión. 

2 a Que el hecho ú omisión importe una infracción 
de la ley penal. 

3 a Que las pruebas de la perpetración del delito y de 
la culpabilidad del presunto reo, sean de tal naturaleza 
que, según la Constitución Política de la República y las 
lej^es del Estado, pueda ser legítimamente aprehendido 
el inculpado. 

Art, 341. Cuando los Jueces ó Tribunales del Estado 



dirijan exhorto por la vía telegráfica, pidiendo la apre -
hensión y remisión de un reo que*se halle en otra Enti-
dad Federativa de la República, terminarán el mensaje 
ofreciendo remitir en primera ocasión el exhorto escrito 
con las inserciones respectivas, lo que verificarán sin de-
mora. 

r Asimismo, los exhortos que se reciban por la misma 
vía, si no hubiere motivo para dudar de su autenticidad, 
los cumplimentarán los Jueces del Estado, decretando 
la detención del exhortado, pero no procederán á la re-
misión ó entrega sin recibir previamente el exhorto es-
crito. 

Art. 842. En los casos del artículo anterior, podrá 
otorgarse al detenido en virtud de exhorto, la libertad 
bajo de fianza, conforme á las reglas establecidas en el 
capítulo 2? de este título. 

Art. 343. Cuando se decrete la aprehensión de un 
militar, ó de algún empleado público, se comunicará tam-
bién el mandamiento al Superior. 

Art. 344. Tratándose de empleados públicos que ma-
nejen fondos, se pedirá previamente la consignación al 
dicho Superior sin dejar de tomar las precauciones con-
ducentes para evitar la fuga. 

Art. 345. La detención trae consigo la incomunica-
ción del inculpado. Para levantarla durante los tres días 
que aquella puede durar, así como para prolongarla por 
más de ese tiempo, se requiere el mandamiento"expreso 
que se comunicará por escrito al Alcaide ó jefe de la pri-
sión. 1 

Art. 346. La detención en ningún caso podrá exce-
der de tres días, y deberá verificarse precisamente en 
algún establecimiento destinado en cada lugar para ese 
objeto. 

Art. 347. La incomunicación no impide que se faci-
ten al que la sufra todos los auxilios compatibles con el 
objeto de esta precaución. 

El incomunicado podrá hablar con otras personas ó 
comunicarse con ellas por escrito á juicio del Juez, siem-
pre que la conversación se verifique á presencia de este 

funcionario, ó que por su conducto se remitan las car -
tas abiertas. 

Art. 348. La incomunicación podrá decretarse en 
cualquier otro estado del sumario, cuando el Juez lo cre-
yere necesario, pero con el requisito de mandaoiiento 
expreso comunicado por escrito, y no pudiendo durar 
en tales casos más que el término últimamente necesa-
rio, debiéndose practicar incontinenti las diligencias con 
cuyo motivo se haya decretado la incomunicación. 

Los Jueces, bajo la pena de diez á cien pesos de mul-
ta. que deberá imponerse de oficio, harán constar minu-
ciosamente en el proceso, las circunstancias que impi-
dan la inmediata práctica de las diligencias expresadas. 

Art. 349. Sólo pueden decretar la prisión prevent i -
va, el Tribunal, los Jueces de lo Criminal, y los Muni-
cipales. 

Art. 350. La prisión formal ó preventiva, sólo podrá 
decretarse cuando medien los requisitos siguientes: 

1? Que esté comprobada la existencia de un hecho 
ilícito que merezca pena corporal. 

2? Que al detenido se le haya tomado declaración 
preparatoria é impuesto de la causa de su prisión, y de 
quien es su acusador, si lo hubiere. 

3? Que contra el inculpado haya datos suficientes, á 
juicio del Juez, para suponerlo responsable del hecho. 

Art. 351. El mandamiento de prisión preventiva de-
berá contener el nombre del Juez, el del acusado y el 
delito que se persigue: se comunicará por escrito al Al -
caide del establecimiento, y á además se dará al acusa-
do una copia si la pidiere. * La prisión preventiva debe-
rá sufrirse, precisamente, en el local destinado en cada 
lugar para ese objeto. 

Art . 352. Al recibirse en una prisión á cualquiera 
persona en calidad de detenida ó presa, el Alcaide debe-
rá otorgar el recibo correspondiente que se unirá al pro-
ceso, con nota del día y hora en que se verifique la d e -
tención ó prisión. Cuando se decretare la prisión p re -
ventiva de un militar ó de un empleado público, se co-
municará al Superior respectivo. 



Art. 353. La detención, lo mismo que la prisión pre-
ventiva, deben efectuarse de la manera y en la forma 
que perjudiquen lo menos posible á la persona y á la re-
putación del inculpado, cuya libertad no debe restr in-
girse sino en los límites absolutamente indispensables 
para asegurarlo é impedir las comunicaciones que p u e -
dan perjudicar la instrucción de la causa. 

Art. 354. Todo detenido ó bien preso, puede procu-
rarse á sus expensas las comodidades y ocupaciones com-
patibles con el régimen de la cárcel, siempre* que no 
comprometan su seguridad ó la reserva de los procedi-
mientos judiciales. 

Art. 355. Cuando el detenido ó bien preso deseare 
ser visitado por un ministro de su religión, por un médi-
co, por sus parientes ó por personas con quienes esté en 
relación de intereses, deberá permitírsele con las condi-
ciones prescritas en el Reglamento de la prisión, si no 
afectasen al éxito del sumario. 

La comunicación con el abogado defensor, no podrá 
impedírsele, sino en el caso de estar incomunicado. 

Art. 356. En ningún caso debe impedirse á los d e -
tenidos y bien presos, la libertad de dirigirse por escrito 
á los funcionarios superiores del orden judicial. 

La infracción de esta prevención será castigada con 
la suspensión de empleo de tres meses á un año. 

Art. 357. No se adoptará contra el detenido ó bien 
preso ninguna medida extraordinaria de seguridad, sino 
en caso de que haya intentado ó hecho preparativos pa-
ra fugarse. Esta medida será temporal y sólo subsisti-
rá el tiempo estrictamente necesario. 

CAPITULO II. 
DE TIA LIBERTAD BAJO DE FIANZA. 

Art. 358. Todo inculpado que se encuentre deteni-
do ó bien preso, puede obtener su libertad bajo de fian-
za en los casos siguientes: 

1? Cuando el delito por que se le juzga no tensa se-
ñalada por la ley pena -corporal. 

2.° Cuando en caso contrario, ésta no exceda de tres 
meses de arresto mayor. 

3.° Cuando se dicte en la causa auto de sobresei-
miento que no cause ejecutoria. 

4.° Cuando se dicte sentencia definitiva, no ejecuto-
ria, en que se absuelva al reo ó se dé por compurgado 
su delito con la prisión que ha sufrido. 

5.° Cuando durante la revisión de un proceso se 
cumpliere el término de la pena impuesta por la senten-
cia que ha de confirmarse ó revocarse. 

6.° E n el caso del artículo 38 de este Código. 
7.° Cuando el inculpado se enferme, y no sea posi-

ble ó conveniente que se cure en la misma prisión, á 
juicio de peritos, ni haya hospital público en el lugar 
para que allí sea atendido. 

Ar t . 359. En los casos previstos por los incisos 1.° 
y 2.° del artículo anterior, el fiador se obligará á presen-
tar á su fiado siempre que fuere requerido para ello por 
el Juez de la causa, bajo la multa que éste señale y se 
haga constar en la escritura de fianza, la cual no bajará 
de diez pesos, ni excederá de cincuenta, tratándose de 
los casos de que habla el primer inciso, y será fijada en-
tre veinte y cien pesos, cuando el caso pertenezca á las 
que el segundo comprende. 

Ar t . 360. E n los casos de los incisos 3.°, 4.°, 5.° y 
6.°, el fiador se obliga á presentar á su fiado cuando se 
le pida: si éste se fugare, pagará aquel una multa desde 
cinco á doscientos pesos, fijándose por el Juez entre es-
tos extremos, la cantidad que estime proporcionada se-
gún el delito de que se trate. 

Art. 361. En el caso del inciso 7.° la libertad se de-
cretará previo informe de peritos, como se expresa allí 
mismo; y al fiador se le obligará á presentar á su fiado, 
tan luego como el Juez ó Tribunal respectivo declaren 
que aquel debe volver á sú prisión. 

Es ta declaración deberá hacerse previo informe pe -
ricial de que el inculpado puede volver á la cárcel sin 
peligro de su vida. 

Ar t . 362. La pena del fiador que no presente al reo, 
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de que se t ra ta en el artículo anterior, será la de una 
multa desde cincuenta pesos hasta diez mil, y cuya can-
tidad se fijará por el Juez y será consignada en la acta 
de la fianza, según las circunstancias del reo y la clase 
de delito por que se le procese. 

Ar t . 363. Además de la fianza, el Juez y él Minis-
terio Público tomarán cuantas precauciones les sugiera 
la mayor seguridad del preso enfermo, inclusive la de 
ponerle un centinela que lo custodie, si esto fuere po-
sible. 

Ar t . 364. El Juez ó Tribunal de quien dependa e! 
preso excarcelado por enfermedad, prevendrán al facul-
tativo que lo asista, á los de cárceles del lugar, en de-
fecto de éste, ó en el de ambos, al facultativo ó perito 
que al efecto nombraren, que les informen periódicamen-
te sobre su estado de salud, en el término que en cada ca-
so fijaren, según la enfermedad de que se trate; y cuan-
do lo crean conveniente, podrán nombrar peritos que 
hagan examen especial del enfermo y dictaminen sobre 
su estado. 

Ar t . 365. Es admisible como fiador en los casos de 
este capítulo, toda persona de arraigo, probidad y sol-
vencia notorias, á juicio del Juez; exceptuándose el ca-
so en que la pena del fiador exceda de la cantidad de 
quinientos pesos, en el cual éste deberá reunir todas las 
circunstancias exigidas por el Código Civil para ser fia-
dor judicial. 

A r t . 366. Sin embargo de lo dispuesto en el artícu-
lo precedente, no podrán ser fiadores los funcionarios 
públicos que gozan de fuero constitucional, los Jefes 
Políticos, ni las personas que ejerzan algún empleo del 
orden judicial. 

A r t . 367, L a fianza podrá sustituirse, depositando 
el inculpado su importe en los establecimientos autori-
zados por la ley para recibir depósitos judiciales, ó en 
las correspondientes Oficinas Recaudadoras, ó constitu-
yendo hipoteca sobre bienes situados en el Estado, y cu-
yo valor libre exceda en una mitad del importe de la 
fianza. 
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Art. 368. La libertad bajo de fianza puede pedirse 

y decretarse en cualquier estado del proceso, después 
de recibida la declaración indagatoria. El incidente se 
promoverá ante el Juez ó Tribunal que conoce del pro-
ceso, con audiencia del Ministerio Público donde lo hu-
biere, y se substanciará por cuerda separada, oyéndose 
también á la parte civil, para sólo el efecto de que su 
reclamación quede asegurada. 

Art. 369. Las fianzas de que habla este capítulo, se 
extenderán apud acta; y al proceso se uüirán en su ca-
so, testimonio de la escritura pública en que se constitu-
ya la hipoteca, ó certificado de la oficina que reciba el 
depósito. 

Art. 370. Las resoluciones en que se otorgue la li-
bertad bajo de fianza, serán apelables tan sólo en el 
efecto devolutivo: aquellas en que se deniegue, lo serán 
en ambos efectos. 

CAPITULO II I . 

DE LA LIBERTAD BAJO CAUCION. 

Art. 371. El inculpado declarado bien preso, por un 
delito á que la ley asigne un máximum de pena que no 
exceda de cinco años de prisión, puede obtener su liber-
tad bajo caución especial, siempre que concurran todas 
las circunstancias siguientes: 

1? Que tenga domicilio fijo y conocido. 
2? Que posea bienes raíces ó ejerza alguna profe-

sión, industria, arte ú oficio. 
3? Que no haya sido condenado en otro juicio cri-

minal á pena corporal más grave que la de arresto ma-
yor. 

4? Que no se haya fujado ó dejado de obsequiar 
sin causa justa la orden de comparecer ante el Juez ó 
Tribunal, estando libre bajo de fianza ó caución en la 
misma causa ó en otra distinta. 

5? Que no sea ebrio consuetudinario, cuando esté 
procesado por delito de aquellos á que la embriaguez 
provoca. 



6? Que no existan hechos de los cuales pueda infe-
rirse con claridad que el reo se fugará. 

Art. 372. La caución ha de prestarse conforme á las 
reglas siguientes: 

1? Si el delito que se persigue debiere ser castiga-
do con pena alternativa, pecuniaria ó corporal, el incul-
pado prestará caución por el máximum de la pena pecu-
niaria. 

2? Si la pena señalada fuere corporal y su máximum 
no excediere de dos años de prisión, la caución se pres-
tará por una cantidad que no baje de cien pesos ni ex -
ceda de mil; si la pena fuere mayor, la caución será de 
mil á cinco mil pesos. 

Art, 873. El Juez tomaudo en consideración la cla-
se y los antecedentes de la persona presa, la gravedad 
y circunstancias del delito y la cuantía de la responsa-
bilidad civil, cuando no estuviere asegurada por medio 
de embargo, fijará la cantidad por que deba prestarse la 
caución. 

Art. 374. La caución podrá prestarse de la manera 
que establece el artículo 367 de éste Código. 

Art. 375. La libertad bajo caución puede pedirse y 
decretarse en cualquier estado del juicio, después de 
que se haya decretado la formal prisión. El incidente 
se promoverá ante el Juez ó Tribunal que conozca del 
proceso; y se substanciará por cuerda separada, tenién-
dose como parte al Ministerio Público. 

Art. 376. Si cuando se promueva el incidente, el 
ofendido se hubiere constituido ya parte civil, tendrá 
derecho á exigir que no se otorgue la libertad al incul-
pado, sin que previamente caucione el importe de lo 
que se reclame por la responsabilidad civil, para el caso 
de que se fugue ú oculte. 

Esta disposición no tiene lugar, cuando el importe de 
la responsabilidad civil esté caucionado conforme al ca-
pítulo 6? del titulo 4? de este Código. 

Art, 377. Rendidas por el promovente las pruebas 
que crea convenientes á su derecho, se citará inmedia-
tamente una audiencia verbal en que éste, el acusador 
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privado, si lo hubiere, la parte civil 'en su caso y el 
Ministerio Público, alegarán brevemente; y la resolu-
ción será dictada en la misma acta, ó a más tardar den-
tro de-cuarenta y ocho horas de celebrada la audiencia. 

Ar t . 378. Apélese ó no de esta resolución, las ac-
tuaciones originales del incidente, cuando éste no se 
promueva ante el Tribunal Superior, serán remitidas al 
mismo para su revisión, inmediatamente después que 
aquella se haya dictado. Si la sentencia definitiva en 
el proceso es apelable, la resolución que concede la li-
bertad bajo caución, no se ejecutará antes de que sea 
confirmada en segunda instancia, y de la resolución en 
ésta pronunciada no habrá más recurso que el de res-
ponsabilidad. 

Sin embargo, ni ésta resolución, ni la de primera ins-
tancia pasan en autoridad de cosa juzgada. Po r cau-
sas supervenientes ó por nuevos datos que se adquieran, 
puede repetirse la instancia mientras dure la instruc-
ción. 

Art . 379. Siempre se unirá á las diligencias del in-
cidente copia certificada del auto de prisión, así como 
también del escrito de acusación y de todas las constan-
cias procesales, conducentes á la clasificación del delito 
que se persigue. 

Ar t . 380. La persona que habiendo sido puesta en 
libertad bajo fianza ó caución, haya desobedecido sin 
justa causa la orden de presentarse al Juzgado, será 
desde luego reducida á prisión, no tendrá derecho á que 
se le concedan de nuevo los expresados beneficios, ni 
en la misma causa, ni en otra, será reaprehendida, y 
perderá el depósito ó se hará efectiva la hipoteca. 

Siempre que se fugue ú oculte una persona puesta 
en libertad bajo caución ó fianza, el Juez que conozca 
de la causa dará aviso al Tribunal Superior. 

Ar t . 381. Cuando la caución consista en fianza, las 
órdenes que se expidieren para que comparezca la per-
sona puesta en libertad, se entenderán con su fiador, ya 
se t rate de las fianzas otorgadas conforme á las prescrip-
ciones de este capítulo, ó de las de que habla el anterior. 



Si dicho fiador no pudiere desde luego presentar á su 
fiado, el Juez podrá otorgarle un tp!azo hasta de quince 
días, sin perjuicio de librar las órdenes de aprehensión 
que creyere oportunas. 

Si concluido el plazo otorgado al fiador, no se hubie-
re logrado la comparecencia del inculpado, se procederá 
á su reaprehensión. 

Ar t . 382. Los fiadores de que hablan este capítulo 
y el anterior, harán la designación prescrita en el a r t í -
culo 67 de este Código; quedando en caso de contraven-
ción, sujetos á la regla que el mismo artículo establece, 
respecto de la forma en que han de notificárseles la3 
providencias judiciales. 

Ar t . 383. Concluido el plazo que fija el artículo 38 í , 
se procederá desde luego á exigir al fiador la cantidad 
por que hubiere otogado la fianza, aunque después de 
aquel plazo se logre la reaprehensión del inculpado. 

Ar t . 384. Si el inculpado, libre bajo caución ó fian-
za, se fugare antes de que se pronuncie sentencia i r re -
vocable, fijado que sea el monto de la responsabilidad 
civil, y pasado un año desde el día en que se comprue-
be la fuga, no se hubiere logrado la reaprehensión del 
mismo, se hará efectiva la caución otorgada para cubrir 
aquella responsabilidad, aplicándose á la parte civil lo 
que le corresponda. 

Si la fuga tuviere lugar después de fijado irrevocable-
mente el monto de la responsabilidad civil, podrá desde 
luego hacerse efectiva la caución. 

Ar t . 385. Las fianzas se otorgarán apud acta, y cuan-
do se constituya hipoteca, se unirá á los autos el tes t i -
monio de la escritura respectiva, observándose lo mis-
mo con las constancias de depósito en su caso. 

Ar t . 386. En cualquier tiempo en que se tengan fun-
damentos para juzgar que el inculpado t rata de fugarse 
ú ocultarse, podrán revocarse los beneficios de libertad 
bajo caución ó fianza. 

Es ta revocación tiene lugar también, cuando el proce-
so presente méritos para sust i tuir el auto de formal pri-
sión, que se tuvo presente al otorgarse la libertad, con 

otro que constituya al reo inculpado de delito, cuya pe-
na sea mayor que el máximum fijado respectivamente 
en los artículos 358 y 371, ya sea que dichos méritos ha-
gan cambiar la clasificación anterior del delito, ó que den 
lugar á la acumulación de varios que puedan agravar la 
pena en los términos indicados. 

El auto en que se revoque la libertad bajo de fianza 
ó caución, será apelable en el efecto devolutivo. 

Ar t . 387. Las cantidades provenientes de fianza ó 
caución, cuya pérdida se decretare, se enterarán y dis-
tribuirán en los términos que establece el Código Pe-
nal, respecto de las multas, previa siempre la separa-
ción de lo que corresponda á la indemnización civil. 

L a acción en lo relativo á las multas, se ejercitará por 
el Representante del Fisco, al cual se le dará por los 
Jueces el correspondiente aviso. 

Art. 388. Las escrituras y demás constaucias de fian-
za ó caución, se cancelarán á los fiadores en los casos si-
guientes: 

1.° Cuando el fiador lo pidiere después de haber pre-
sentado á su fiado. 

2.° Cuando fuere reducido el reo nuevamente á pri-
sión, en virtud del mismo proceso. 

3.° Cuando se dicte sobreseimiento ó sentencia que 
absuelva y dé por compurgado al reo, siempre que fue-
ren irrevocables; ó cuando habiendo causado ejecutoria 
la sentencia, se presentare el reo para cumplir su con-
dena. 

Ar t . 389. Las disposiciones de este capítulo y el an-
terior, sólo se aplicarán á falta de disposición especial 
de este Código. 

T I T U L O V I . 
D E L A I N S T R U C C I Ó N . 

C A P I T U L O I. 
DE LA INCOACCIÓN DEL PROCEDIMIENTO. 

A r t . 390. La ley sólo autorizados medios de incoar 



Si dicho fiador no pudiere desde luego presentar á su 
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días, sin perjuicio de librar las órdenes de aprehensión 
que creyere oportunas. 

Si concluido el plazo otorgado al fiador, no se hubie-
re logrado la comparecencia del inculpado, se procederá 
á su reaprehensión. 

Ar t . 382. Los fiadores de que hablan este capítulo 
y el anterior, harán la designación prescrita en el a r t í -
culo 67 de este Código; quedando en caso de contraven-
ción, sujetos á la regla que el mismo artículo establece, 
respecto de la forma en que han de notificárseles la3 
providencias judiciales. 

Ar t . 383. Concluido el plazo que fija el artículo 38 í , 
se procederá desde luego á exigir al fiador la cantidad 
por que hubiere otogado la fianza, aunque después de 
aquel plazo se logre la reaprehensión del inculpado. 

Ar t . 384. Si el inculpado, libre bajo caución ó fian-
za, se fugare antes de que se pronuncie sentencia i r re -
vocable, fijado que sea el monto de la responsabilidad 
civil, y pasado un año desde el día en que se comprue-
be la fuga, no se hubiere logrado la reaprehensión del 
mismo, se hará efectiva la caución otorgada para cubrir 
aquella responsabilidad, aplicándose á la parte civil lo 
que le corresponda. 

Si la fuga tuviere lugar después de fijado irrevocable-
mente el monto de la responsabilidad civil, podrá desde 
luego hacerse efectiva la caución. 

Ar t . 385. Las fianzas se otorgarán apud acta, y cuan-
do se constituya hipoteca, se unirá á los autos el tes t i -
monio de la escritura respectiva, observándose lo mis-
mo con las constancias de depósito en su caso. 

Ar t . 386. En cualquier tiempo en que se tengan fun-
damentos para juzgar que el inculpado t rata de fugarse 
ú ocultarse, podrán revocarse los beneficios de libertad 
bajo caución ó fianza. 

Es ta revocación tiene lugar también, cuando el proce-
so presente méritos para sust i tuir el auto de formal pri-
sión, que se tuvo presente al otorgarse la libertad, con 

otro que constituya al reo inculpado de delito, cuya pe-
na sea mayor que el máximum fijado respectivamente 
en los artículos 358 y 371, ya sea que dichos méritos ha-
gan cambiar la clasificación anterior del delito, ó que den 
lugar á la acumulación de varios que puedan agravar la 
pena en los términos indicados. 

El auto en que se revoque la libertad bajo de fianza 
ó caución, será apelable en el efecto devolutivo. 

Ar t . 387. Las cantidades provenientes de fianza ó 
caución, cuya pérdida se decretare, se enterarán y dis-
tribuirán en los términos que establece el Código Pe-
nal, respecto de las multas, previa siempre la separa-
ción de lo que corresponda á la indemnización civil. 

L a acción en lo relativo á las multas, se ejercitará por 
el Representante del Fisco, al cual se le dará por los 
Jueces el correspondiente aviso. 

Art. 388. Las escrituras y demás constaucias de fian-
za ó caución, se cancelarán á los fiadores en los casos si-
guientes: 

1.° Cuando el fiador lo pidiere después de haber pre-
sentado á su fiado. 

2.° Cuando fuere reducido el reo nuevamente á pri-
sión, en virtud del mismo proceso. 

3.° Cuando se dicte sobreseimiento ó sentencia que 
absuelva y dé por compurgado al reo, siempre que fue-
ren irrevocables; ó cuando habiendo causado ejecutoria 
la sentencia, se presentare el reo para cumplir su con-
dena. 

Ar t . 389. Las disposiciones de este capítulo y el an-
terior, sólo se aplicarán á falta de disposición especial 
de este Código. 

T I T U L O V I . 
D E L A I N S T R U C C I Ó N . 

C A P I T U L O I. 
DE LA INCOACCIÓN DEL PROCEDIMIENTO. 

A r t . 390. La ley sólo autorizados medios de incoar 



el procedimiento en materia penal: el de oficio y el de 
querella ó acusación de parte. 

Art . 391. Es deber de los Jueces proceder de oficio, 
á la averiguación de todos los delitos públicos de que 
tengan noticia, en los términos que este Código señala. 

Solamente para proceder en los delitos privados, es 
necesaria la acusación de parte legítima ó su represen-
tante legal. 

Art . 392. Para los efectos de! artículo anterior, se 
reputan delitos públicos, todas las acciones y omisiones 
no comprendidas en el artículo 11 de este Código, y que 
por regla general producen acción popular para perse-
guirlas. 

Art . 393. No producen acción popular, y sólo pue-
den ser acusados por la parte ofendida ó su represen-
tante legítimo, como delitos privados, los hechos ú omi-
siones á que se refiere el mismo artículo 11 de este Có-
go, y los demás á que den aquel carácter las leyes. 

Art . 394. Todo empleado ó funcionario público que, 
en el ejercicio de su encargo, tenga noticia de la exis-
tencia de un delito, está obligado á participarlo inme-
diatamente al Juez de primera instancia, al de cualquie-
ra otra categoría, si el primero no existiere en la loca-
lidad. ó á la autoridad política local; trasmitiéndoles to-
dos los comprobantes ó datos que tuviere, para que pro-
cedan conforme á sus atribuciones. 

Art. 395. El ofendido y toda persona que haya sido 
testigo presencial de la comisión de un delito que de-
ba perseguirse de oficio, tienen obligación de ponerlo 
en conocimiento del Juez competente ó de la autoridad 
política local. 

Art . 396. La disposición del artículo anterior, no 
comprende á las personas que, bajo la fe del secreto pro-
fesional, tengan conocimiento de haberse cometido un 
delito, ni á los cónyuges, ascendientes, descendientes ó 
parientes colaterales de los culpables, ni á las personas 
que les deban-respeto, gratitud ó amistad. 

Art. 397. Cuando las revelaciones que sirvan para 
incoar el procedimiento se hagan por escrito, serán ne-

.cosariamente firmadas por su autor, ó por persona cono-
cida, si aquel no pudiere firmar, haciéndose, mención de 
esta circunstancia, y ratificando en ambos casos la reve-
lación ante el funcionario á quien se presente. 

Art. 398. Cuando estas revelaciones se hagan de pa-
labra, se extenderá por el funcionario que las reciba una 
acta, en que se hará constar cuanto el autor de la reve-
lación expusiere acerca del hecho y de sus autores. 

Esta acta será firmada por el que hiciere la revela-
ción, si pudiere y supiere, expresándose en caso contra-
rio por qué no firma. 

Art. 399. La autoridad que recibiere la revelación, 
hará al autor de ella las preguntas conducentes para ex-
clarecer el hecho, circunstancias y responsables de él, 
en la diligencia de ratificación en forma, que acordará 
inmediatamente después de la revelación. 

La ratificación se hará bajo la protesta que se exige 
á los testigos. 

Art. 400. Las noticias que se den por las autorida-
des, podrán ir informadas por las mismas ó por sus su -
bordinados, conforme á sus reglamentos y atribuciones; 
y á ellas se acompañarán todos los datos adquiridos. 

Art. 401. En las noticias que dieren las autoridades, 
no habrá necesidad de ratificación, pero el Juez q u e j a s 
recibiere deberá asegurarse de la personalidad del fun-
cionario y de la autenticidad del documento en que se 
dé la noticia, si hubiere alguna duda. 

Art. 402. Todo el que diere noticia de un delito, 
puede pedir certificado de este acto á la autoridad á 
quien la diere; la que deberá expedirlo desde luego sin 
excusá ni pretexto. 

Art. 403. El autor de una revelación no contrae obli-
gación alguna que lo ligue al procedimiento judicial. 

Art, 404. Toda persona que se considere con dere-
cho para exigir la responsabilidad civil, en los términos 
que establece el libro 2? del Código Penal, podrá pre-
sentar su queja ante el respectivo Juez, exponiendo el 
hecho y sus circunstancias de la manera que se ha dis-
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puesto, respecto de las revelaciones, en los artículos pre-
cedentes. 

Art. 405. En los lugares en donde no haya Juez del 
Ramo Penal, la queja'podrá presentarse al Juez Muni-
cipal respectivo, quien la remitirá inmediatamente al 
Juez competente; pero en los casos de delito infraganti, 
en los delitos que no dejen rastro permanente, y en los 
que aunque lo dejen, la dilación pueda dificultar los me-
dios de prueba ó la captura del delincuente, procederá 
desde luego á practicar la averiguación con arreglo á sus 
atribuciones. 

Art. 406. El ofendido puede usar efi todo caso del 
derecho que tiene para presentar su acusación, ó cum-
plir simplemente con la obligación de denunciar el d e -
lito. 

Art. 407. El ofendido puede constituirse parte civil 
en el juicio criminal, durante la secuela del mismo, aun-
que 'no hubiere puesto su querella al comenzar el proce-
dimiento. 

Art. 408. Se entiende que el ofendido no usa del de-
recho de ejercitar la acción civil, cuando manifieste á 
los Tribunales que pueden proceder conforme á derecho. 

Art. 409. El ofendido podrá desistirse á su perjuicio 
de la acción intentada, pero su desistimiento no impe-
dirá el curso del proceso, si el delito es de los que pue-
den perseguirse de oficio. 

Art. 410. Para el efecto de que pueda ejercitarse la 
acción civil, se reputará parte ofendida á todo el que ha-
ya sufrido algún perjuicio con motivo del delito y á los 
que representen legítimamente su derecho, salvo el caso 
á que se refieren los artículos 301 y 302 del Código Pe-
nal. 

Art. 411. La parte civil, al ejercitar su acción, debe-
rá fijar la cuantía del daño que en su concepto se le ha-
ya causado; y los Tribunales en todo caso, atendidas las 
circunstancias de la causa, regularán la indemnización, 
acomodándose á las reglas del capítulo 2?, libro 2? del 
Código Penal. 

Art, 412. Durante el procedimiento y cuando el es-
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tado de la instrucción lo permita, la parte civil podrá 
presentar las pruebas que le convengan referentes al de-
lito y á los daños que éste le haya causado; pero no se 
le admitirá como parte en los incidentes de prisión ó 
soltura del reo, ni en los de libertad bajo de fianza; sino 
para el sólo efecto que se determina en los artículos 368 
y 376 de este Código. 

Art. 413. En los casos en que conforme al articulo 
23 de este Código, se intente la acción civil ante los Tri-
bunales civiles, éstos se sujetarán al Código de Procedi-
mientos Civiles en cuanto á la substanciación, y pronun-
ciarán su fallo conforme á las disposiciones del libro 2? 
del Código Penal. 

Art, 414. El acusador privado tiene las mismas obli-
gaciones y derechos, y deberá proceder en la misma for-
ma que disponen los artículos 404 á 413. 

Art. 415. Los jueces podrán incoar procedimientos 
en los casos siguientes, tratándose de delitos públicos: 

1? Cuando se les denuncie encontrarse en el ter r i -
torio de su jurisdicción, algún criminal á quien se pro-
cese por otro Juzgado. 

2? Cuando asimismo se les denuncie encontrarse en 
el territorio de su jurisdicción algún criminal que haya 
cometido un delito en ajeno territorio, no habiendo sido 
procesado en él. 

3? Cuando formalmente se acuse ante ellos á un reo 
que hubiere cometido algún délito en ajena jurisdicción, 
y no hubiere sido juzgado en ella, aunque el acusador 
solamente use de la acción civil. 

En los tres casos anteriores, los Jueces se limitarán á 
practicar las diligencias relativas á la comprobación del 
cuerpo del delito, detención del presunto reo, apréhen-
der á éste y remitirlo con lo practicado al Juez com-
petente, pudiendo decretar la formal prisión, si hubiere 
mérito, sin perjuicio de la facultad del Juez propio del 
negocio para confirmar ó revocar por contrario imperio 
dicho auto. 

Art. 416. En los delitos que enumera el artículo 11 
de este Código, el procedimiento no podrá incoarse en 



los casos á que se refiere el artículo anterior, sin que me-
die acusación formal de la parte ofendida. 

Art. 417. Esta acusación debe formularse verbalmen-
te ó por escrito, según la forma que, con arreglo á las 
prescripciones de este Código, deba tener el juicio en 
que ha de perseguirse el delito de que se trate. 

Art. 418. La acusación por escrito debe estar exten-
dida en papel timbrado conforme á la ley respectiva, y 
deberá expresar: 

1? El Juez ó Tribunal ante quien se presente. 
2? El nombre, apellido y vecindad del acusador. 
3? El nombre, apellido .y vecindad /del acusado; y 

en el caso de ignorarse estas circunstancias, se deberá ha-
cer la designación del acusado por las señas que mejor 
pudieren darle á conocer. 

4.° La relación circunstanciada del hecho, con e x -
presión del lugar, ano. mes, día y hora en que se ejecu-
tó, si se supieren. 

5? Expresión de las diligencias que se deberán prac-
ticar para la comprobación del hecho y culpabilidad del 
acusado. 

6? La petición de que la acusación se admita, se 
practiquen las diligencias indicadas en el número ante-
rior, se proceda á la detención ó prisión del presunto 
culpable, tan luego como resultaren méritos bastantes, 
y se acuerde el embargo de sus bienes en la cantidad 
necesaria, cuando así proceda. 

7o La firma del acusador, ó de otra persona á su rue-
go si no supiere ó no pudiere firmar. 

Art. 419. Cuando se trate de algún delito infraganti 
ó de los que no dejan señales permanentes de su perpe-
tración, ó cuando fuere de temer fundadamente la ocul-
tación ó fuga del presunto culpable, el particular que 
intentare querellarse de delito por el que no se pueda 
proceder de oficio, podrá ocurrir desde luego al Juez 
Municipal, á fin . de que se practiquen las primeras dili-
gencias* necesarias para hacer constar la verdad de los 
hechos, y para detener al delincuente, hasta ser éste de-
clarado bien preso. 

Art. 420. El Juez Municipal, en el caso del artículo 
anterior, pondrá sin demora , al detenido á disposición 
del Juez de I a instaueia competente. 

Art, 421. El querellante particularque pida la apre-
hensión del presunto culpable, autorizado por el artículo 
419, deberá presentar su formal acusación ante el Juez 
competente en el término de tres días contados desde 
que dicha aprehensión se verifique, y uno más por cada 
cinco leguas de las 'que mediaren entre el lugar de la 
aprehensión y el de la residencia del Juez ó Tribunal 
competentes. 

El lapso de este término, sin haberse presentado la 
acusación hace perder el derecho de entablarla, y cons-
tituye al querellante responsable de los daños y perjui-
cios que por la aprehensión, detención ó prisión, se siga 
á la persona contra quien se haya procedido, sin peijui-
cio de la responsabilidad criminal en qué por la imputa-
ción calumniosa pueda incurrir conforme á las leyes. 

CAPITULO II. 

B E LA COMl'KOSACIÓX D 3 L C ü E S P O DEL DELITO. 

Art, 422. La base del procedimiento criminal es, la 
existencia de un hecho ó ¡a de una omisión que la lev-
reputa delito: sin ella no puede haber procedimiento ul-
terior. 

Art. 423. Todo Juez que adquiera conocimiento d e 
que se ha cometido un delito, si el objeto material so-
bre el cual ha sido cometido existe, deberá hacer exten-
der una acta en que se describan minuciosamente los 
caracteres y señales que presente la lesión, ó los vesti-
gios que el delito haya dejado, el instrumento ó medio 
con que probable ó necesariamente haya debido come-
terse. y la manera con que se haya "hecho uso del ins-
trumento ó medio para la ejecución del delito. El ob-
jeto sobre que éste haya recaído, se describirá de modo 
que queden determinadas su situación y cuantas circuns-
tancias puedan contribuir á indagar el origen del del i-



los casos á que se refiere el artículo anterior, sin que me-
die acusación formal de la parte ofendida. 

Art. 417. Esta acusación debe formularse verbalmen-
te ó por escrito, según la forma que, con arreglo á las 
prescripciones de este Código, deba tener el juicio en 
que ha de perseguirse el delito de que se trate. 

Art. 418. La acusación por escrito debe estar exten-
dida en papel timbrado conforme á la ley respectiva, y 
deberá expresar: 

1? El Juez ó Tribunal ante quien se presente. 
2? El nombre, apellido y vecindad del acusador. 
3? El nombre, apellido .y vecindad /del acusado; y 

en el caso de ignorarse estas circunstancias, se deberá ha-
cer la designación del acusado por las señas que mejor 
pudieren darle á conocer. 

4.° La relación circunstanciada del hecho, con e x -
presión del lugar, año. mes, día y hora en que se ejecu-
tó, si se supieren. 

5? Expresión de las diligencias que se deberán prac-
ticar para la comprobación del hecho y culpabilidad del 
acusado. 

6? La petición de que la acusación se admita, se 
practiquen las diligencias indicadas en el número ante-
rior, se proceda á la detención ó prisión del presunto 
culpable, tan luego como resultaren méritos bastantes, 
v se acuerde el embargo de sus bienes en la cantidad 
necesaria, cuando así proceda. 

7o La firma del acusador, ó de otra persona á su rue-
go si no supiere ó no pudiere firmar. 

Art. 419. Cuando se trate de algún delito infraganti 
ó de los que no dejan señales permanentes de su perpe-
tración, ó cuando fuere de temer fundadamente la ocul-
tación ó fuga del presunto culpable, el particular que 
intentare querellarse de delito por el que no se pueda 
proceder de oficio, podrá ocurrir desde luego al Juez 
Municipal, á fin . de que se practiquen las primeras dili-
gencias* necesarias para hacer constar la verdad de los 
hechos, y para detener al delincuente, hasta ser éste de-
clarado bien preso. 

Art. 420. El Juez Municipal, en el caso del artículo 
anterior, pondrá sin demora , al detenido á disposición 
del Juez de I a instaucia competente. 

Art, 421. El querellante particularque pida la apre-
hensión del presunto culpable, autorizado por el artículo 
419, deberá presentar su formal acusación ante el Juez 
competente en el término de tres días contados desde 
que dicha aprehensión se verifique, y uno más por cada 
cinco leguas de las 'que mediaren entre el lugar de la 
aprehensión y el de la residencia del Juez ó Tribunal 
competentes. 

El lapso de este término, sin haberse presentado la 
acusación hace perder el derecho de entablarla, y cons-
tituye al querellante responsable de los daños y perjui-
cios que por la aprehensión, detención ó prisión, se siga 
á la persona contra quien se haya procedido, sin peijuí-
cio de la responsabilidad criminal en que por la imputa-
ción calumniosa pueda incurrir conforme á las leyes. 

CAPITULO Ií . 

B E LA COMPRífflACIÓX 1>3L CUERPO DEL DELITO. 

Art, 422. La base del procedimiento criminal es, la 
existencia de un hecho ó ¡a de una omisión que la ley-
reputa delito: sin ella no puede haber procedimiento ul-
terior. 

Art. 423. Todo Juez que adquiera conocimiento de 
que se ha cometido un delito, si el objeto material so-
bre el cual ha sido cometido existe, deberá hacer exten-
der una acta en que se describan minuciosamente los 
caracteres y señales que presente la lesión, ó los vesti-
gios que el delito haya dejado, el instrumento ó medio 
con que probable ó necesariamente haya debido come-
terse. y la manera con que se haya •hecho uso del ins-
trumento ó medio para la ejecución del delito. El ob-
jeto sobre que éste haya recaído, se describirá de modo 
que queden determinadas su situación y cuantas circuns-
tancias puedan contribuir á indagar el origen del del i-



to, así como la gravedad y los accidentes que lo hayan 
acompañado. Esta acta se llama de descripción. 

Art. 424. Además de la acta de descripción, se e x -
tenderá otra de inventario, si se encontraren algunos do-
cumentos ú otras cosas que puedan tener relación pró-
xima ó remota con el hecho mismo. Cuando los obje-
tos encontrados fueren pocos, y se hallaren en el sitio 
mismo ó á las inmediaciones del lugar en que se come-
tió el hecho, la acta de descripción podrá contener el 
inventario de aquellos. 

Art. 425. El acta de inventario debe ser tan minu-
ciosa y circunstanciada como la de descripción, y exten-
derse con las mismas solemnidades. 

Art. 426. Cuando se trate de delitos contra el pudor, 
si fuere necesaria la descripción, deberá hacerse por pe-
ritos ó prácticos. 

Art. 427. Si al aprehender al inculpado se le encon-
trasen objetos que tengan relación con el hecho que se 
persigue, ó si éstos se descubriesen en su casa ó en otro 
punto cualquiera, se extenderá igualmente acta de in -
ventario, ó se continuará, aunque sea en diligencias di-
versas, si ya se hubiere comenzado. 

Art. 428. En el acto de la inspección del lugar en 
que se cometió el delito, el Juez deberá examinar á to-
das las personas que puedan dar algún exclarecimiento 
sobre el delito y sobre sus autores y cómplices. 

Art. 429. Luego que la autoridad judicial se consti-
tuya en el lugar del delito, debe practicar lo siguiente: 

1? Procurar ante todas cosas y con la mayor efica-
cia. que se preste á las personas perjudicadas ó amena-
zadas, los socorros, remedios y protección que demande 
el caso. 

2? Examinar al ofendido y persona que dio noticia 
del hecho, para que digan quién, cómo, cuándo, dónde, 
con qué, por qué y en presencia de quién se cometió el 
delito. 

3? Mandar detener é incomunicar á las personas 
contra quienes resultaren indicios ó sospechas de haber 
sido autores, cómplices ó encubridores del delito, en. el 

caso de que éste tenga señalada por la ley pena cor-
poral. 

4? Trasladarse inmediatamente á la casa del proce-
sado ó á cualquiera otra en que se supusiere, con algún 
fundamento, que pueden existir papeles, documentos ú 
otros objetos que sirvan para la justificación del delito 
ó de sus circunstancias, observándose lo dispuesto en el 
artículo 432. 

5? Mandar recoger la correspondencia del inculpa-
do. dirigiendo la respectiva comunicación al Administra-
dor de Correos, cuando hubiere méritos suficientes para 
creer que aquella correspondencia puede contribuir al 
descubrimiento de personas complicadas en el delito, ó 
de circunstancias referentes al mismo. 

Art. 430. Para los efectos del artículo anterior, po-
drá prohibir á los presentes que salgan de la casa ó 
que se alejen del lugar, hasta que esté cerrada el acta 
de descripción; y si alguna persona desobedeciere es-
ta orden, incurrirá en la pena de uno á cincuenta pe-
sos de multa, ó arresto de ocho días á un mes, que se 
impondrá de oficio y de plano, sin recurso de ninguna 
especie. 

Art, 431. Si en el acto de la inspección se encon-
traren armas, instrumentos ú otros objetos que puedan 
haber servido ó estar destinados para cometer el delito, 
ó que sean producidos por él, se depositarán, previo in-
ventario. El depósito se hará, atendida la naturaleza y 
calidad de los objetos, para impedir toda alteración vo-
luntaria, y para que si esta ocurre casualmente, pueda 
ser descubierta. 

Art. 432. Si los objetos fueren susceptibles de e n -
volverse en una cubierta de papel, de lienzo ó sustancia 
análoga, se practicará así, sellándose por el Juez, y fir-
mando en papeles unidos con el sello, el Juez, su se-
cretario y Representante del Ministerio Público, si es-
tuviere presente. 

Art. 433. Si los objetos no fueren susceptibles de es-
ta especie de depósito, pero pudieren encerrarse en un 
vaso cubierto, en un saco ó en una arca, se colocarán en 



él y se ceñirán con fajas en distintas direcciones, con-
curriendo todas en un punto que se sellará, firmándose 
en las fajas. 

Art. 434. No siendo los objetos susceptibles de otro 
depósito que el de una habitación, se colocarán en ella, 
cerrándose con llave, ligándose la puerta y marcos con 
fajas selladas y firmadas, y con las demás precauciones 
que aseguren la inviolabilidad del depósito. 

Art. 435. Siempre que fuere necesario tener á la vis-
ta los objetos depositados, se principiará el acto acredi-
tando que los sellos y fajas no han sido quebrantados. 

Art. 436. Si se trata de un homicidio ú otro caso de 
muerte por causa desconocida y sospechosa, ó solamen-
te sospechosa, se procederá al examen del cadáver con 
intervención de peritos, y se ordenará su autopsia. 

Art. 437. Si ya el cadáver estuviere sepultado, se 
ordenará su exhumación, la cual se verificará con las 
debidas precauciones y asistencia de peritos. 

Art, 438. Antes de procederse á la autopsia del ca-
dáver, se describirá exactamente, comprobando su iden-
tidad por medio de testigos que hayan conocido al occiso. 

Art. 439. Si no se pudiere identificar el cadáver, -se 
describirán las señas particulares que tuviere, sus fac-
ciones y los vestidos ó cualquier otro objeto que se le 
encontrare, y si el estado del cadáver lo permite, se le 
expondrá por el término de veinticuatro horas con obje-
to de que sea reconocido, sacándose, además, si fuere po-
sible, retratos fotográficos, de los cuales se agregará uno 
á los autos, y se fijarán los demás en los lugares públi-
cos que el Juez designe. Los vestidos y demás objetos 
que se encontraren con el cadáver, se depositarán en la 
forma prescrita en los artículos 431 á 435. 

Art. 440. Cuando por cualquiera causa no haya po-
dido practicarse juicio pericial con el examen del cadá-
ver, aquel juicio se suplirá con las declaraciones de los 
testigos que hubieren visto antes el cadáver y las lesio-
nes "que haya tenido. Estos testigos manifestarán en 
qué parte del cuerpo existían las lesiones, indicarán las 
armas con que crean que se hayan heclior y dirán si son 

de opinión que todas las lesiones hayan causado la muer-
te ó solo alguna ó algunas de ellas. 

Ar t . 441. En caso de que el cadáver no pueda en-
contrarse, el Juez comprobará la existencia de la perso-
na, el tiempo que haya trascurrido desde que no se ten-
ga noticia de ella, el último lugar en que se le haya 
visto, y cómo el cadáver haya podido ser ocultado ó 
destruido. Además, recogerá todos los medios de prue-
ba que conduzcan á la comprobación del cuerpo ó exis-
tencia del delito. 

A r t . 442. Los peritos darán su declaración sobre la 
causa de la muerte, manifestando en qué tiempo, más 
ó menos próximo, pudo acontecer ésta, y si fué á con-
secuencia de las lesiones ó antes de ellas, ó por el con-
curso de causas preexistentes ó de las que sobrevinie-
ron, ó de otras extrañas al hecho criminoso, teniendo 
en todo caso presente lo que disponen los artículos 532, 
533 y 534 del Código Penal. Cuando los peritos no 
se expliquen respecto de estas circunstancias, ei Juez de 
oficio los interrogará acerca de ellas. 

Ar t . 443. Si se tratase de alguna persona herida ó 
golpeada, el Juez acompañado de los peritos describirá 
las lesiones ó golpes, indicará el lugar en que estén, y 
señalará su longitud, anchura y profundidad, siempre 
que para averiguar esta última no se haga nada que 
pueda ser perjudicial al enfermo. Hará que los peritos 
expresen la calidad de las lesiones, y si están hechas con 
armas de fuego, ó con armas cortantes, punzantes ó con-
tundentes, ó de otro modo. 

Ar t . 444. Si los peritos no pudieren ser habidos des-
dé luego, el Juez procederá sin su asistencia en los tér-
minos del artículo anterior; pero á la mayor brevedad 
posible, hará reconocer por peritos á la persona que hu-
biere sufrido las lesiones ó golpes, y aquellos emitirán 
su juicio sobre las circunstancias que expresa el a r t í cu-
lo auterior. 

Ar t . 445. Si se t ratare de alguna enfermedad ori-
ginada por causa desconocida y sospechosa, ó solamen-
te sospechosa, el Juez hará que los peritos manifiesten 
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su naturaleza y causa presunta, así como el tiempo en 
que crean que pueda curarse. 

A r t 446 Si por circunstancias especiales en los ca-
sos de'los dos artículos anteriores, los peritos no pudie-
ren dar su o p i n i ó n inmediatamente, el Juez, tomando 
en consideración la calidad de los golpes, lesiones o en-
fermedad de que se t rate y lo que expongan los per i -
tos, les señalará un término para que emitan su opinión, 

A r t 447 Si después del examen pericial observa-
ren los peritos un cambio notable en el estado del en-
fermo, darán aviso al Juez para que éste ordene un nue-
vo reconocimiento. L o mismo se hara si durante la 
averiguación se descubre que el dentó ha sido acompa-
ñado de circunstancias que exijan un nuevo reconoei-

m A r Í 448 Si muriese la persona herida, golpeada, ó 
que haya sufrido otra lesión, el médico ó cirujano en-
cargado de su asistiencia, deberá dar inmediatamente 
avifo al Juez; y éste examinará á los peritos para que 
expresen, si creen que los golpes ó lesiones causaron la 
muerte, como se ha dicho en el artículo 440. 

A r t 4¿9 Los peritos están obligados á intormar a. 
Juez de k causa, cada quince días, sobre el estado de la 
herida, lesión ú o t r a enfermedad, bajo la multa de cin-
co á veinticinco pesos cuando no lo verifiquen. 

A r t 450 Cuando haya sospechas de los delitos de 
aborto ó infanticidio, el Juez interrogará á los peritos 
sobre si el feto estaba ya muerto cuando se emplearon 
los medios de ejecutar el aborto, si la criatura nació vi-
va ó si se hallaba en estado de vivir fuera del seno ma-
terno, y además hará las averiguaciones conducentes a 
fiiar si el delito fué homicidio ó infanticidio. 

Art 451. En caso de infanticidio, el Juez procura-
rá ante todo, encontrar el cadáver de la criatura en 
quien se cree cometido el delito; haciendo las pesquisas 
más escrupulosas en la casa ó sitio á que se refiere la 
denuncia, ó en sus alrededores, con especialidad de los 
pozos, letrinas y demás lugares ocultos, y bajo pisos cu-
ya tierra haya sido removida ó apisonada recientemente. 
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El Juez procurará también justificar, que .la mujer 

inculpada estuvo en cinta, que hubo parto, y si éste fué 
laborioso, y si en él perdió la vida el infante, ó se le hi-
zo después alguna violencia. 

Ar t . 452. En el caso de aborto, se buscará con el 
mayor empeño el feto, en la forma que dispone el artí-
culo anterior, y si puede ser habido, se procederá á su 
inspección, consignándose las pruebas de haber estado 
en cinta la mujer, y las señales características de haber 
abortado y si para procurarlo tomó ó se le aplicó algu-
na sustancia abortiva. 

También se procederá á recoger, depositar y recono-
-cer en la forma prescrita, respecto á envenenamiento, 
las sustancias y materias abortivas y cualesquiera otros 
objetos concernientes al delito. 

Ar t . 453. Tratándose de estupro, violación y aten-
tados contra el pudor, cuidarán los Jueces de averiguar 
desde el principio y consignar en el proceso con clari-
dad y precisión, las circunstancias siguientes: 

1.a L a edad del ofensor y la ofendida. 
2.a Las lesiones ejecutadas, 
3.a La conducta anterior de la misma y de su ofen-

sor. 
4.a Los medios empleados para el delito. 
5.a La existencia ó falta de las circunstancias que 

expresa la parte final de la fracción 3.a del artículo 762 
del Código Penal . 

Art. 454. En caso de estupro, no será reconocida 
pericialmente la ofendida, sino con su consentimiento ó 
el de sus representantes legítimos si fuere menor de 
edad. 

Ar t . 455. Si el estupro ó violación fuere cometido 
por las personas que expresa el artículo 767 del Código 
Penal, la ofendida, siendo menor ó incapacitada, será 
trasladada á una casa de conocida honradez, hasta la re-
solución definitiva del proceso. 

Ar t . 456. En el caso de ultrajes á la moral y á las 
buenas costumbres, se recogerán, reconocerán é iden-
tificarán los objetos que se presuman hayan servido pa-



ra la comisión del delito, se reservarán en el Juzgado 
después del reconocimiento correspondiente, y en caso 
de condenación, se inutilizarán al ejecutarse la sentencia. 

Ar t . 457. Cuando se presenten sospechas de e n v ^ 
nenamiento, se observarán las siguientes prevenciones: 

1.a Se depositarán y sellarán las sustancias que se 
hayan podido recoger y á las que se atribuyan calida-
des tó^i^'^s-

2.a Se llamarán dos peritos que analicen aquellas 
sustancias y cualesquiera otros objetos en que las mis-
mas puedan hallarse. . 

3.a Los peritos pueden practicar este análisis en 
presencia del Juez, ó bien sin su asistencia, y en el lu-
gar que consideren más á propósito. 

4.a Antes de comenzar los peritos su examen, se ha-
rá constar por el Juez que los sellos y fajas puestas en 
las sustancias recogidas no han sido quebrantados. 

5.a En seguida, en p r e s e n c i a del Juez y secretario 
ó testigos de asistencia, se separará de aquella sustan-
cia la cantidad necesaria para el análisis, sellándose de 
nuevo lo restante. 

6.a Se procurará por el Juzgado que no lleguen a 
consumirse en el análisis, todas las sustancias deposi-
tadas. 

7.a Si-el estado de la causa lo permitiere, se manda-
rá entregar á los peritos un extracto de ella, ó al menos 
de las constancias necesarias para guiar su juicio. 

Ar t . 458. Cuando en el lugar en que se siga el jui-
cio, no hubiere peritos que practiquen el análisis á que se; 
refiere el artículo anterior, el Juez lo comunicará al Tri-
bunal Superior, para que éste disponga la traslación de 
peritos a aquel lugar, ó la remisión, con las condiciones 
de seguridad debidas, de las sustancias que han de ana-
lizarse, al lugar donde los peritos residan. 

E n este segundo caso, que sólo tendrá lugar cuando 
el primero no sea practicable, las sustancias serán reci-
bidas por el Juez en turno, quien las entregará á los pe-
ritos conforme á las reglas del artículo precedente. 

Art . 45Í). Si se trata de robo úot ro delito cometido 
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con horadación, fractura ó escalamiento, el Juez deberá 
describir los vestigios ó señales que se encontraren, y 
hará que los peritos declaren sobre el modo y tiempo 
en que crean que se cometió y cuales pueden haber si-
do los instrumentos empleados. 

Art. 460. Para averiguar la preexistencia de las co-
sas robadas, deberá el Juez prevenir á la persona en cu-
yo poder se hallaban, que presente una relación de ellas, 
y si los hubiere, los inventarios ó documentos en quo 
constare anotada su existencia, y en seguida se recibi-
rán las declaraciones de los testigos que presente el due-
ño de aquellas cosas, ó la persona que las tenía á su cui-
dado, sobre la misma preexistencia y posterior falta, con 
referencia al tiempo en que se cometió el delito. 

Art. 461. Para descubrir el robo reciente, después 
del reconocimiento del lugar en que se verifico, se ano-
tarán todas las circunstancias particulares que puedan 
dar luz sobre el hecho que se investiga, haciéndose cons-
tar el estado en que se hallaren los"~muebles destinados 
á guardar los efectos, el de las puertas, ventanas ó pa -
redes por donde se hayan introducidos los ladrones, las 
armas, llaves maestras, ganzúas ó instrumentos que se 
encuentren en el lugar del suceso, y que pueda p re -
sumirse que las llevaban los malhechores; mandando el 
Juez que se practique por peritos el reconocimiento de 
los referidos objetos, cuando lo juzgue necesario. 

Art. 462. La relación pericial comprenderá la des-
cripción del rompimiento y fractura, la clase de instru-
mentos con que fueron ejecutados, si son de la clase de 
los encontrados al hacerse el reconocimiento judieial, si 
en ellos hay señales de haber servido para el trabajo, y 
la época en que al parecer se verificó éste. 

Expresarán el número de personas necesarias para 
ejecutar la fractura ó rompimieuto, el tiempo que debie-
ron emplear, y si fué preciso hacer ruido ó nó. 

Art. 463. Si por el silencio de los interesados ó por 
omisión del que entendió en las primeras diligencias, se 
hubiere dado lugar á que los objetos en que estaba mar-
cada la violencia hubieren sido compuestos, deberán exa-



minarse los que hicieron la reparación ó compostura, pa-
ra que declaren el estado en que se hallaban cuando se 
encargaron de efectuarla. 

Art, 464. Se conservarán depositados en la forma 
prescrita, las armas, balas, ganzúas, llaves falsas, herra-
mientas, ropas y cuantos efectos sirvan para comprobar 
la existencia del delito; mas de los objetos robados que 
hicieren suma falta á sus dueños, no se retendrán, sino 
aquellos absolutamente indispensables para dicha com-
probación, siempre que sean susceptibles de alteración 
que los haga ineficaces para este objeto, pues de lo con-
trario se les devolverán sin dilación, quedando obliga-
dos los dueños á presentarlos al Juzgado cuando se les 
pidieren. 

Art. 465. En los casos de incendio, el Juez dispon-
drá que los peritos enuncien el modo, lugar y tiempo 
en que se inicióla calidad de la materia incendiaria que 
lo produjo, las circunstancias por las cuales pueda cono-
cerse que haya sido intencional y preveerse un peligro 
mayor ó menor para la vida de las personas, ó para la 
propiedad, así como los perjuicios ó daños que se hayan 
causado. 

Art. 466. Si el delito fuere de falsedad ó falsifica-
ción de documentos, se hará una minuciosa descripción 
del instrumento argüido de falso, y se depositará en lu-
gar seguro á juicio del Juez, haciendo que firmen sobre 
aquel, si fuere posible, las personas que depongan res-
pecto de su falsedad, y en caso contrario, se hará cons-
tar el motivo. Al proceso se agregará una copia cert i-
ficada del documento argüido de falso. 

Art. 467. Cualquiera persona que' tenga en su po-
der un instrumento público ó privado, sobre el cual r e -
caigan sospechas de falsedad, tiene obligación de pre-
sentarlo al Juez, tan luego como sea requerido al efecto. 

Art. 468. En el caso de falsificación de acciones, obli-
gaciones, documentos de crédito público ó billetes de 
banco, se procederá al cotejo pericial con los documen -
tos indubitados de la misma especie; haciéndose constar 
desde luego, que el papel falsificado no se encuentra en 
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la serie de los verdaderos, lo mismo que los pormeno-
res en que se asemeje ó se diferencie de éstos, todo por 
medio de los peritos respectivos. 

Art. 469. En las falsificaciones de sellos, cuños, tro-
queles, punzones, marcas, pesas ó medidas, se procederá 
al cotejo con los patrones, dechados ó ejemplares indu-
bitados, y en las demás falsificaciones se practicarán to-
das las diligencias que correspondan según su natura-
leza. 

Art. 470. Cuando en los parajes públicos aparezcan 
pasquines y libelos infamatorios, pasará el Juez con el 
secretario al sitio en que se encuentren, y mandará que 
se desprendan, recojan y sean rubricados y agregados al 
proceso, dándose fe de ser los mismos que se recogieron, 
y asentándose de todo la respectiva diligencia. 

En seguida examinará á las personas que hayan esta-
do presentes en el acto de la diligencia para que decla-
ren si los pasquines ó libélos son los mismos que vieron 
fijados, y cuyo desprendimiento presenciaron. 

Ar t . 471. Cuando se t rate de alguna evasión ó ex-
carcelación ilegal de presos, el Juez pasará inmediata-
mente al local de la prisión y hará constar por diligencia 
formal, si los presos se encuentran en sus respectivas lo-
calidades, quiénes se fugaron y quiénes se quedaron en 
la cárcel, qué rompimientos ó señales de violencia hay 
en ella, y todo lo demás que se echase de ver; y habien-
do instrumentos, armas ú otros objetos cualesquiera, 
que puedan haber servido para el hecho, se recogerán y 
depositarán en la forma debida, haciéndose examinar por 
peritos, así como también los rompimientos de las pare-
des, puertas, ventanas, cerraduras y los demás que se 
encuentren. 

Ar t . 472. En general, en todos los delitos en que se 
haga daño ó se ponga en peligro á las personas ó á la pro-
piedad ajena, de diferentes modos de aquellos á que se 
refieren ios artículos anteriores, el Juez deberá procu-
rar la comprobación de los medios ó instrumentos de 
que se haya hecho uso, de la importancia del daño cau-
sado ó que se haj^a intentado causar, é igualmente de la 



gravedad del peligro para la propiedad, la vida, la salud 
ó la seguridad de las personas. 

Ar t . 473. Si el delito no hubiere dejado vestigios per-
manentes, ó éstos no existieren ya. el Juez recogerá to-
das las pruebas relativas á la naturaleza y circunstancias 
del hecho; y en el segundo caso hará constar los moti-
vos que hayan producido la desaparición de los vesti-
gios, y tomará todas las providencias que conduzcan á 
la comprobación del delito; examinando á los testigos 
presenciales ó á los que se puedan obtener, diseñando 
en autos las armas, instrumentos y demás objetos que 
indiquen la calidad del delito y el modo como haya sido 
perpetrado; y si fuere necesario, se levantará el croquis 
del terreno ó edificio en que aquel se cometió. 

Ar t . 474. Las diligencias prevenidas en este capítulo, 
se practicarán con preferencia á toda otra, no suspen-
diéndose su ejecución, sino para asegurar la persona del 
presunto culpable, ó para dar el auxilio necesario á los 
agraviados por el delito; y la demora injustificada en 
practicarlas, es caso de responsabilidad para los funcio-
narios á quienes la ley las encomienda. 

Ar t . 475. Esta responsabilidad se exigirá de oficio,-
y los incursos en e l l a deberán sufrir la pena de diez á 
cien pesos de multa, si el delito que origina las diligen-
cias tiene una pena que no exceda de la de dos años de 
prisión; y de cincuenta á doscientos, si el delito aludido 
fuere más grave, siempre que la demora no hubiere cau-
sado perjuicios irreparables en el proceso. 

En caso contrario, los responsables serán procesados 
formalmente y castigados, si resultan culpables, con la 
pena desde tres meses de suspensión de empleo, hasta la 
destitución del mismo, según la mayor ó menor negligen-
cia que hubieren mostrado y la gravedad de los perjui-
cios que con ella haya resentido la averiguación judicial. 

C A P I T U L O III. 
DE LA DECLARACIÓN INDAGATORIA Ó PREPARATORIA. 

Ar t . 476. Cuando haya motivo bastante para sos-
pechar que una persona es autor, cómplice ó encubri-

dor de un delito, debe de procederse á recibirle su de -
claración indagatoria. 

Art, 477. La declaración indagatoria contendrá: 
1? La amonestación que haga el Juez al declarante 

para conducirse con verdad en lo que se le preguntare, 
haciéndole comprender la gravedad del acto y la pres-
cripción del Código Penal en su artículo 39 fracción 4.a 

2? El nombre del declarante, apellidos paterno y ma-
terno, apodo si lo tuviere, edad, naturaleza, vecindad, 
estado, profesión, oficio ó modo de vivir; si fué procesa-
do anteriormente, por qué delito, ante qué Juez ó Tri-
bunal, qué pena se le impuso, si la cumplió, si sabe leer 
y escribir, y si conoce el motivo por qué se procede en 
su contra. 

Si el interrogado dijere ignorar su edad, se expresará 
en el proceso la que por su aspecto aparezca tener á jui-
cio del Juez, y se pedirá la certificación respectiva al 
Juez del Registro Civil. 

3? Preguntas generales é indirectas sobré el delito 
y su perpetrador, que se asentarán de una manera clara 
y terminante. Las preguntas deberán ser sobre si sa-
be que el delito se haya cometido y el lugar en que se 
hallaba el día y hora en que aquel se cometió; sobre las 
personas con quienes estuvo y lo que trató con ellas; so-
bre las noticias que tuviere de los autores del delito, 
cómplices y encubridores, y si estuvo con ellos antes de 
perpetrarse el delito; y en general, sobre todos los d e -
más hechos y pormenores que puedan conducir á descu-
brir los antecedentes y causas que motivaron el delito, 
y las circunstancias con que éste se ejecutó. 

4.° Las preguntas de reconvención que se le hicieren 
á consecuencia de algunas variaciones contradictorias en 
sus respuestas; cuidándose de que éstas no importen un 
cargo, ni sean sugestivas. 

5? Si existieren instrumentos del delito ú otros ob-
jetos recogidos, se le pondrán á la vista, interrogándose-
le sobre el conocimiento que tenga de ellos, y cuándo ó 
con qué motivo los conoció, si sabe de quien sean y por 
qué motivo se encuentran en poder de la autoridad. 
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le sobre el conocimiento que tenga de ellos, y cuándo ó 
con qué motivo los conoció, si sabe de quien sean y por 
qué motivo se encuentran en poder de la autoridad. 



Art. 478. Si el interrogado se confesare autor del 
hecho que se averigua, continuará la actuación pregun-
tándole los motivos que tuvo para ejecutar el acto con-
fesado, detallando, con la minuciosidad posible, las cir-
cunstancias antecedentes, concomitantes y subsecuentes, 
las personas que lo hubieren inducido, acompañado y 
auxiliado, el lugar en que existieren los objetos del de-
lito, y la causa por que hubieren sido conducidos á él. 

Art. 479. El Juez podrá ordenar al procesado, pero 
sin emplear coacción alguna, que escriba en su presen-
cia algunas palabras ó frases, cuando esta medida la con-
sidere5 útil para desvanecer las dudas que surjan sobre 
la legitimidad de un escrito que se le atribuya. 

Art. 480. Si el interrogado contestare que de nada 
se acuerda, porque estaba ebrio, el Juez recogerá datos 
con que pueda comprobarse la cantidad y calidad del li-
cor tomado, el efecto que le hubiere producido, y las 
circunstancias de si la embriaguez fué ó no completa, 
accidental é involuntaria. 

Art. 481. Cuando el procesado rehuse contestar, ó 
aparezca que se finge loco, sordo, mudo ó sordo-mudo, 
el Juez le advertirá que no obstante su silencio y simu-
lada enfermedad, se continuará la instrucción del proce-
so De estas circunstancias se tomará razón por el se-
cretario, y el Juez instructor procederá á averiguar la 
verdad de" la enfermedad que el inculpado aparente; ob-
servándose las reglas que este Código prescribe para el 
juicio pericial. 

Art. 482. Cuando aparezca ia verdad de alguna de 
las tres últimas enfermedades de que habla el artículo 
anterior, y desde luego, si no hubiere duda sobre ellas, 
se interrogará al inculpado por medio de intérpretes que 
se nombrarán con arreglo á lo dispuesto en el capítulo 
6? de este título. 

Pero si el examinado supiere escribir, el secretario le 
presentará escritas las preguntas y observaciones del 
Juez, y el examinado responderá también por escrito, 
agregándose al acta las preguntas y respuestas firmadas 
por fas personas que intervinieron en la diligencia. 

Art. 483. Cuando el inculpado no entienda el idio-
ma, el Juez nombrará dos intérpretes que desempeñen 
su encargo, previa protesta de cumplirlo fielmente y de 
guardar secreto. 

Art. 484. Las preguntas que se dirijan al declarante, 
por ningún concepto pueden hacérsele de un modo s u -
gestivo ó capcioso. Tampoco se podrá emplear con el 
procesado género alguno de coacción ó amenaza. 

Art. 485. Cuando en una causa hubiere varios reos, 
deberá recibírseles su declaración preparatoria, á conti-
nuación unos de otros, á fin de evitar que puedan ma-
nifestarse entre sí lo que hayan declarado. 

Art, 486. El procesado podrá dictar por sí mismo 
sus respuestas. Si no ,1o hiciere, lo hará el Juez, procu-
rando en cuanto fuere posible consignar las mismas pa-
labras de que aquel se hubiere valido. Las preguntas v 
las respuestas se consignarán íntegramente. 

Art. 487. Cuando el Juez considere conveniente el 
examen del procesado en el lugar de los hechos acerca 
de los cuales deba ser examinado, ó ante las personas ó 
cosas con ellos relacionadas, se observará lo dispuesto 
en el artículo 588. 

Art. 488. Cuando el examen del procesado se p ro-
longue por tanto tiempo, ó el número de preguntas que 
se le haya hecho sea tan considerable, que haya perdido 
la serenidad del juicio necesaria para contestar á lo de-
más que deba preguntársele, se suspenderá el examen, 
concediendo al procesado el tiempo necesario para des-
cansar y recuperar la calma. 

Art. 489. El procesado podrá leer su declaración an-
tes de firmarla, y el Juez le enterará de que le asiste es-
te derecho. 

Si no usare de él, el secretario leerá la declaración á 
su presencia, siendo ésta firmada por todas las personas 
que intervinieren en el acto y supieren hacerlo. 

Art. 490. El procesado podrá declarar cuantas ve-
ces quisiere, y el Juez le recibirá inmediatamente la de-
claración, si tuviere relación con la causa. 

Art, 491. Si en las declaraciones posteriores, se pu-



siere el nrocesadG en contradicción con sus declaracio-
nes primeras, ó retractare sus confesiones anteriores, de-
berá ser interrogado sobre el móvil de sus contradiccio-
nes y sobre las causas de su retractación. 

Art . 492. El Juez de oficio ó á instancia del Minis-
terio Público ó de querellante particular, hará que los 
procesados presten cuantas declaraciones considere con-
ducentes á la averiguación de los hechos, sin que el acu-
sador privado ni la parte civil puedan estar presentes al 
interrogatorio, á no ser que así lo disponga el Juez. 

Art, "493. Terminará la declaración indagatoria, h a -
ciendb saber al inculpado la causa de su detención y el 
nombre del acusador ó quejoso si lo hubiere. 

Art. 494. Si las diligencias practicadas dieren méri-
tos para proceder conforme al artículo 440 de este Có-
digo, se dictará el auto motivado de prisión como pres-
cribe el artículo 351, dentro de tres días contados desde 
la detención. La infracción de este artículo se castiga-
rá conforme á los artículos 944 al 948 del Código Penal. 

Art. 495. El auto de prisión se hará saber al acusa-
do, y en el acto y en cualquier estado de la causa podrá 
interponer el recurso de apelación, que se le admitirá 
de plano en el efecto devolutivo. 

Art. 496. A continuación de la notificación, se asen-
tará en la causa la filiación del preso, y en la copia del 
auto de prisión que se expida al Alcaide ó jefe de la cár-
cel, se insertará también dicha filiación y todas las gene-
rales del acusado. 

Art. 497. En cualquier estado del proceso en que se 
desvanezcan k>s fundamentos que hayan servido para 
decretar la detención ó la prisión preventiva, podrá r e -
vocarse por contrario imperio el auto en que fueren man-
dadas, previa audiencia del Ministerio Público, donde 
tuviere Representante, y será puesto el preso ó detenido 
en libertad, á reserva de que se pueda dictar nueva or-
den de prisión, si volvieron á aparecer motivos suficien-
tes en el trascurso del proceso. 

Art, 498. También podrá, en cualquier estado del 
proceso y por los nuevos méritos que él arroje, ser re -

formado el auto de prisión, siempre que de aquellos se 
desprenda que al delito cometido corresponde clasifica-
ción legal, distinta de la que al principio se le había atri-
buido, así como también adicionarse dicho auto, cuando 
apareciere que el culpable ha cometido el hecho por que 
se le juzga, más de un delito. 

Art, 499. Los autos dictados en los casos de los dos 
artículos anteriores, son apelables en el efecto-desrok-
tivo. 

CAPITULO IV. 
DEL NOMBRAMIENTO DE DEFENSOR. 

Art. 500. Una vez que el inculpado hava rendido su 
declaración indagatoria, y después que ha^a sido en te-
rado de la causa de su detención y del nombre del acu-
sador ó quejoso, será advertido de que puede nombrar 
defensor, si desde luego quiere hacerlo. 

Art. 501. En cualquier estado del proceso, después 
de la declaración indagatoria puede el inculpado nom-
brar defensor y variar ó revocar los nombramientos que 
hubiere hecho. 1 

Art. 502. Si el inculpado manifestare que no tiene 
persona de su confianza á quien nombrar defensor se " 
le mostrará el nombre.del que ó los que lo fueren'de 
oficio, para que si quiere elija de entre ellos. 

Art. 503. Si el acusado no hiciere nombramiento ex-
pontaneo de defensor, ni manifestare que su voluntad 
es defenderse por sí mismo, el Juez, dictado el decreto 
«n que se disponga la diligencia de cargos ó el traslado 
de la instrucción al Ministerio Público, le prevendrá lo 
nombre dentro de veinticuatro horas. Si pasado ese 
tiempo no nombrase, se le nombrará de oficio. 

Art. 504. Al menor de veintiún años de edad no 
emancipado, lo defenderá su padre ó tutor, si quisieren 
y pudieren ser habidos, ó el defensor que el mismo pa-
dre elija; de lo contrario, se sujetará el inculpado á lo 
dispuesto en los artículos anteriores. 

De esta disposición se exceptúa el caso en que se pro-
ceda contía algún menor de catorce años, en el que 



siempre será nombrado el defensor de oficio, cuando no 
lo nombren el padre ó tutor respectivos. 

Art. 505. Al inculpado mayor de edad que lo soli-
cite, se le permitirá defenderse por sí en todo género de 
delitos. , .. 

Art. 506. En los lugares donde no liaya deienso-
res de oficio, el Juez nombrará en cada caso un aboga- \ 
do que defienda al inculpado. Si no lo hubiere ó tuvie-
re excusa para no hacer la defensa, será nombrada la 
persona que el Juez juzgue convenieute. 

El que se negare sin causa justa á desempeñar el car-
gó de defensor, será castigado con multa de primera cla-
se, y en su defecto con el arresto correspondiente. 

Art. 507. Si algún acusado tuviere varios defenso-
res, uno sólo de ellos llevará la voz en la defensa. 

Art. 508. Cuando no haya incompatibilidad en la de-
fensa de varios reos, pueden tener todos ellos el mismo 
defensor. Si existe incompatibilidad en las defensas, ca-
da acusado deberá nombrar su defensor particular. Si 
surgiere duda sobre este punto, el Juez la resolverá con 
audiencia del Ministerio Público, si lo hubiere. 

Art. 509. Los defensores al aceptar el nombraramn-
• to en cada caso, protestarán desempeñar su encargo fiel-

mente y conforme á las leyes; menos si el defensor fue-
re padre ó hijo del procesado, pues entonces no se le 
exigirá formalidad alguna. 

Art. 510. Los defensores pueden promover sin nece-
cidad de la presencia de sus defendidos, las diligencias 
que creyeren convenientes; péro en el ejercicio de su 
encargo no contrariarán las instrucciones que de aque-
llos hubieren recibido. 

Art. 511. El Juez examinará la naturaleza de las di-
ligencias que el reo ó su defensor promuevan, y manda-
rá practicar solamente aquellas que considere conducen-
tes al esclarecimiento del delito y de sus autores, reser-
vando para el plenario las que á su juicio produzcan al-
guna demora en la averiguación. 

Art. 512. El inculpado podrá asistir por sí ó por me-
medio de su defensor á todos los actos de la instrucción 
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que por su naturaleza no exijan reserva, y que payaft 
de practicarse después de la declaración indagatoria, sal-
vo lo dispuesto en los artículos 576 á 612 de este Código. 

CAPITULO V. 
DE LOS CATEOS É INSPECCIONES DOMICILIARIAS. 

Art. 513. El reconocimiento y examen que en ave-
riguación de un delito ó su autor, hayan de ejecutarse 
dentro de alguna casa de habitación, edificio público ó 
lugar cerrado, no podrán practicarse si no por el Juez y 
por los demás funcionarios que tienen facultad de h a -
cerlo conforme á la ley y previa orden que los determi : 

ne y los motive. 
Art. 514. Se exceptúa de lo dispuesto en el artículo 

anterior, el caso en que el jefe de la casa llame á un 
funcionario que tenga la facultad competente para que 
entre en aquella, por estarse cometiendo en la misma 
casa, edificio ó lugar cerrado un delito ó falta, ó existan 
allí las pruebas de que se cometieron. 

Art. 515. Queda igualmente exceptuado de la dis^, 
posición contenida en el artículo 513 el caso de delito 
infraganti. 

Art. 516. Se llama delito infraganti el que se está 
cometiendo ó se acaba de cometer, siempre que en este 
último caso exista una conexión inmediata y notoria en-
tre las circunstancias y vestigios del hecho, y las circuns-
tancias, objetos ó señales que se encontraren en el s u -
puesto autor, cómplice ó encubridor, ó en el sitio á que 
sé trate de penetrar. 

Art, 517. En los casos á que se refieren los dos artí-
culos anteriores, se levantará una acta en que se haga 
constar los resultados del reconocimientos y los motivos 
que dieron ocasión para practicarlo. Esta acta será fir-
mada por el jefe de la casa, y si no lo hiciere se hará 
constar el motivo. 

Art. 518. Las inspecciones domiciliarias solamente 
podrán practicarse durante el día, desde las seis de la 
mañana hasta las seis de la tarde, á no ser en los casos 



de excepcióu que mencionan los artículos 514 y 515, ó 
cuando la diligencia sea urgente, declarándose la urgen-
cia previamente. 

Art. 519. Al practicarse las inspecciones domicilia-
rias se observarán las reglas siguientes: 

1? Si se trata de un delito infraganti, el Juez ó fun-
cionario procederán á la vista ó reconocimiento sin de-
mora, llamando, en el momento de la diligencia, á dos 
vecinos honrados que tengan capacidad para comparecer 
en juicio. Si no hubiere peligro de hacer ilusoria ó di-
fícil la averiguación, se citará siempre que fuere posible 
al inculpado para presenciar el cateo. 

2? En todo caso el jefe de la casa ó finca que deba 
ser visitada, aunque no sea reo presunto del hecho que 
motiva la diligencia, será llamado también para presen-
ciar el cateo en el momento en que tenga lugar, ó antes 
si por ello no es de temerse que no dé resultado dicha 
diligencia. 

3? Si se ignora quien es el jefe de la casa, éste no 
se hallare en ella, ó se trate de una casa en que halla 
dos ó más departamentos, se llamará á dos vecinos que 
tengan las cualidades que previenen las fracciones ante-
riores, y con su asistencia se practicará la inspección en 
el departamento ó departamentos que fuere necesario. 

Art. 520. Si la inspección tuviere que practicarse 
dentro de algún edificio público, se avisará á la persona 
á cuyo cargo esté el edificio, salvo el caso de urgencia, 
con una hora por lo menos de anticipación á la que la 
inspección deba tener lugar. 

Art, 521. Si la inspección tuviere que hacerse en la 
casa oficial de un agente diplomático, cóiisul ó vice-cón-
sul, el Juez se sujetará á lo que sobre el particular dis-
pongan los Tratados y leyes especiales. A falta de unos 
y otros, solicitará previamente las instrucciones del Go-
bierno del Estado, tomando entre tanto, en el exterior, 
las providencias que estime convenientes. 

Art. 522. Toda inspección domiciliaria se dirigirá y 
limitará á la comprobación del hecho que la motive, y 

de ningún modo se extenderá á indagar delitos ó faltas 
en general. 

Art , 523. En las casas que estén habitadas, la ins-
pección se verificará sin causar á los habitantes más mo-
lestias que las que sean indispensables para el objeto de 
la diligencia; y toda vejación indebida que se cause á las 
personas será castigada conforme al artículo 967 del Có-
digo Penal. 

Ar t . 524. Si de una inspección domiciliaria resulta-
re casualmente el descubrimiento de un delito, que no 
haya sido objeto directo del reconocimiento, se procede-
rá á practicar la instrucción correspondiente, siempre 
que el delito sea de los que pueden perseguirse de ofi-
cio. 

Ar t . 525. Cuando el descubrimiento casual permi-
tiere la incoacción del nuevo procedimiento, deberá ex-
tenderse una acta que exprese el motivo v el modo con 
que se hizo el descubrimiento, á fin de comprobar que 
no fué objeto de una pesquisa. 

Art . 526. A excepción de los objetos que tengan re-
lación con el proceso que motivare el reconocimiento, 
ó con el que de nuevo se incoare de conformidad con Jo 
prevenido en el artículo 524, todos los demás quedarán 
incontinenti á disposición de su dueño ó tenedor, á no 
ser que se encuentre alguno de sospechosa procedencia 
ó de uso prohibido, en cuyo caso se procederá á practi-
car la correspondiente instrucción y se pondrá en depó-
sito. 

Ar t . 527. Desde el momento en que el Juez decre-
te la inspección domiciliaria en cualquier edificio ó l u -
gar cerrado, adoptará las medidas de vigilancia conve-
nientes para evitar la fuga del procesado, ó la sustrac-
ción de los objetos que en dichos lugares han de ir á 
buscarse. 

Ar t . 528. En la misma forma que determina este ca-
pítulo, se procederá cuando mediare requisitoria de otro 
Tribunal ó funcionario competente para la práctica de 
inspección domiciliaría. 
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C A P I T U L O V I . 

DE LOS PERITOS. 

A r t 529 El Juez decretará el juicio pericial, cuan 
do para conocer ó apreciar algún hecho ó circunstancias 
relativas al proceso, fuesen necesarios o convenientes, 
conocimientos especiales. , ' ' 

A r t 530. Los peritos que se examinen, deberán ser 
dos ó ' m á s : sólo se examinará uno, cuando únicamente 
éste pudiere ser habido, cuando haya pe hgro en el r e -
tardo ó cuando el caso sea de poca importancia. 

Ar t 531 El Juez deberá proceder al nombramien-
to de peritos, siempre que lo creyere necesario ó c o g v j 
niedte ó lo pidieren el Ministerio Público ó alguna de 
k s pa'rtes interesadas; pero sólo él tiene la facultad pa-
ra designar, durante la instrución las personas que h a -
yan de desempeñar el cargo y de fijar su numero. 

Cuando se trate de una l e s i ó n y la persona que la 
haya sufrido se cure en alguno de los hospitales publr 
col se tendrán por nombrados peritos á los médicos de 
los mismos establecimientos sin necesidad de especial de-
signación, siempre que el Juez no estime necesario nom-

^ A r f 1 ^ L o prevenido en el artículo anterior se 
entiende shi perjuicio del derecho del Ministerio Públi-
co v de las part¿s interesadas, para nombrar, aun duran-
te la m i s m a instrucción, el perito ó peritos que juzguen 
convenientes para que procedan al examen, acompaña-
dos de los que nombre el Juez. 

A r t 533 Durante la instrucción, el Juez sólo nor-
mará sus procedimientos por el dictamen de los peritos 
que él mismo hubiere nombrado: el que o los que emi-
tieren los peritos designados por las partes, no se toma 
rán en cuenta hasta que el proceso llegue al estado de 

P l Ar t 1 0 ' 534 Los peritos deberán tener título oficial 
e n la 'ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre el 
cual han de ser examinados, si la profesion o arte están 
reglamentados por las leyes; en caso de que no lo estu-

vieren, podrán ser nombradas personas que, en concep-
to del que hiciere el nombramiento, tengan conocimien-
to ó práctica especial en el ramo de que se trata. 

Ar t . 535. También se podrá nombrar á las personas 
de que habla la parte final del artículo anterior, cuando 
no hubiere peritos titulados en el lugar; pero cuando los 
procesos en que así se haga, tengan que pasar para su 
continuación ó decisión á un lugar en que haya peritos 
titulado?, se sujetará á su examen el dictamen que h u -
biesen dado aquellas personas. 

Art. 53G. Los peritos deben ser mayores de edad 
en el caso de poder ser habidos; en caso contrario, po-
drán serlo personas de diez y ocho años, en la inteli-
gencia de que siempre ha de cuidarse de nombrar á quie-
nes más se acerquen á la mayor edad. 

Art. 537. No podrán desempeñar el cargo de peri-
tos: 

1.° El tutor, curador ó pupilo de alguna de la partes. 
2.° Sus parientes por consanguinidad ó afinidad en la 

línea recta, ascendiente ó descendiente sin limitación de 
grados, y en la colateral hasta el cuarto grado inclusive. 

3.° Los que hayan sido condenados por el delito de 
falsedad, ó en general por cualquier delito que no sea 
político, á alguna de las penas enumeradas en las frac-
ciones 8.a á 18.a del artículo 91 del Código Penal. 

Art. 538. Los peritos deberán ser citados en la mis-
ma forma que los testigos. Si la urgencia del cas© lo 
exige, podrá hacerse el llamamiento ver'balmente, de or-
den del Juez, haciéndolo constar así en los autos. 

Art. 539. Los peritos que siendo legalmente c i ta -
dos, no concurrieren á desempeñar su encargo, incurri-
rán en las penas que señala el artículo 872 del Código 
Penal. -

Ar t . 540. El Juez hará á los peritos todas las pre-
guntas que crea oportunas, y les dará por escrito y de 
palabra todos los datos que tuviere, haciendo mención 
de ellos en la diligeucia, y cuidando muy particularmen-
te de no darlos de un modo sugestivo. Después de es-
to, los peritos practicarán todas las operaciones ó expe-



rimontos 6 0 su ciencia y arte les sugiera, expresando 
ios hechos y circunstancias que sirvan de fundamento 
á su opinión. 

Ar t . 541. El Juez cuando lo juzgue conveniente y 
siempre que lo pidieren el Ministerio Público ó alguna 
de las partes interesadas, asistirá al reconocimiento que 
hao-an los peritos de las personas ó de los objetos. Tam-
bién podrán concurrir las partes, exceptuándose los ca-
sos en que se proceda por los delitos á que se refieren 
los artículos 450 á 456 de este Código, por lo que res-
pecta á reconocimientos de personas. 

Ar t . 542. Los peritos emitirán su opinión por me-
dio de declaración verbal, exceptuádose de esta disposi-
ción los informes facultativos de los profesores de algu-
na ciencia, los cuales podrán emitir su opinión por escri-
to v pedir el tiempo qúe necesiten para formularla. E n 
todo caso deberán hacerlo bajo la protesta de ley. 

Ar t . 543. Cuando el número de los peritos exami-
nados haya sido par, y entre ellos hubiere discordancia 
de opiniones, de suerte que, ninguna de éstas hubiere 
prevalecido por mayoría, el Juez llamará á uno ó más 
peritos en número impar, se renovarán las operaciones 
y experimentos en presencia de éstos, si fuere posible, y 
en caso contrario, los primeros peritos les comunicarán 
los experimentos que hubieren hecho y el resultado que 
hayan obtenido. Con éstos datos, los nuevamente lla-
mados emitirán su opinión. 

Ar t . 544. Cuando el juicio pericial recaiga sobre ob-
jetos que se consuman al ser analizados, los Jueces no 
permitirán que se verifique el primer análisis, sino cuan-
do más sobre la mitad de las sustancias, á no ser que 
su cantidad sea tan escasa que los peritos no puedan 
e m i t i r dictamen sin consumirlas todas, cuya circunstan-
cia se hará constar en la acta de la diligencia. En el pri-
mer caso, el resto de las sustancias se depositará y se-
llará como prescriben los artículos 431 á 435 de este Có-
digo. 

Art . 545. Las partes pueden dirigir por medio del 
Juez á los peritos las preguntas que estimen convenien-

tes, y que aquel juzgue procedentes; y cuando asistie-
ren al reconocimiento, pueden someter á los mismos las 
observaciones que reputen deben ser tomadas en consi-
deración, haciéndose constar todas en la diligencia. 

Ar t . 546. Siempre que el Juez lo juzgue oportuno, 
ó cuando lo pidieren las partes, citará á los mismos ó á 
otros peritos, para que practiquen nuevo reconocimien-
to ó emitan de nuevo su opinión. 

Ar t . 547. Los peritos sólo son recusables, cuando 
el reconocimiento no fuere susceptible de ser repetido. 

A.rt. 5 48. Son causas legítimas de recusación, los im-
pedimentos enumerados en las varias fracciones del ar-
tículo 537 y además las siguientes: 

1.° Tener interés directo ó indirecto en el juicio ó 
en otro semejante, el perito, su cónyuge, padres ó h i -
jos. 

2.° Tener el perito participación en sociedad, es ta-
blecimiento ó empresa que sea parte en el juicio. 

3.° Enemistad manifiesta ó amistad íntima con cual-
quiera de las partes. 

Ar t . 549. La recusación será calificada y decidida 
por el Juez, quien concederá al recusante un término de 
prueba que no exceda de ocho días, y resolverá tan lue-
go como aquel concluya, previa citación, en un término 
que no pase de cuarenta y ocho horas. De esta resolu-
ción no cabe más recurso que el de responsabilidad. 

A r t . 550. Si la práctica de la diligencia pericial no 
admite espera, se procederá inmediatamente á eHa¿ que-
dando á salvo los derechos de las partes para tachar á 
los peritos, en el tiempo y forma que dispone este Có-
digo para los testigos. Son tachas legales todas las cau-
sas de recusación. 

Art . 551. Los honorarios de los peritos que nombren 
el Juez ó el Ministerio Público, se pagarán por el Te-
soro público: los de aquellos que nombren las partes se 
pagarán por la persona que haya hecho el nombramien-
to, sin perjuicio de lo que en definitiva se decrete sobra 
condenación en costas. 
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C A P I T U L O V I I . 
DE LOS TESTIGOS. 

Art . 552. Si en los informes que presentare el M i -
nisterio Público, en las revelaciones que se hicieren en 
las primeras diligencias, en las querellas ó de otra ma-
nera, resultaren indicadas algunas personas cuyas de-
claraciones se estimen necesarias para la averiguación 
del delito, de sus circunstancias, ó de las personas del 
delincuente, el Juez deberá examinarlas. 

Ar t . 553. Durante la instrucción, nunca podrá e. 
Juez dejar de examinar á los testigos presentes, cuya 
declaración soliciten el Ministerio Público ó las partes 
interesadas. Lo mismo se deberá hacer respecto de los 
testigos ausentes, sin que esto estorbe la marcha de la 
instrucción, ni la facultad del Juez para darla por t e r -
minada, cuando haya reunido los elementos necesarios 
al efecto. . 

-Art. 554. Toda persona residente en el territorio 
del Estado, de cualquier clase y condición que sea, está 
obligada á declarar en causa criminal, ante el Juez que 
conozca de ella, sin necesidad de previo permiso de sus 
jefes y superiores. 

Ar t . 555. N o podrán declarar sin consentimiento de 
los interesados, las personas á que se refiere el artículo 
736 del Código Penal . 

Tampoco se obligará á declarar contra el inculpado, 
á su tutor, curador, pupilo ó cónyuge, ni á sus parientes 
por consanguinidad ó afinidad, en la línea recta ascen-
diente ó descendiente sin limitación de grados, y en 
la colateral hasta el cuarto inclusive; pero si estas per-
sonas quisieren declarar expontáneamente, y después de 
que el Juez les advierta que pueden abstenerse de ha-
cerlo, se les recibirá su declaración haciendo constar es-
ta circunstancia. 

Ar t . 556. El grado de parentesco colateral de que 
habla el artículo anterior, podrá reducirse hasta el s e -
gundo solamente, cuando se trate de un hecho, respecto 
del cual se tenga fundamento para creer que no ha te-
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nido más testigos que los parientes á que el mismo ar* 
tículo se refiere. 

Ar t . 557. No serán admitidos como testigos: 
1.° Las personas de uno y otro sexo que no hayan 

cumplido catorce años. 
2.° Las que hayan sido condenadas en juicio crimi-

nal por delito que no sea político á cualquiera de las pe-
nas, de muerte, prisión extraordinaria, suspensión de 
algún derecho civil ó de familia, suspensión, destitución 
ó inhabilitación para algún cargo, empleo, honor, ó en 
general para toda clase de empleos, cargos ú honores. 

3.° Los condenados por los delitos definidos en los 
ocho primeros capítulos del título 4.°, libro 3.° del Có-
digo Penal, y por el de calumnia, aunque la pena im-
puesta no haya sido ninguna de las enumeradas en la 
fracción que antecede. 

4.° Los dementes y los idiotas. 
5.° Los declarados judicialmente ebrios consuetudi-

narios. 
6.° El tahúr de profesión. 
7.° Los que tengan interés directo en el asunto. 
8.° El que viva á expensas ó sueldo de alguna de 

las partes, para declarar en su favor. 
9.° El amigo íntimo en el caso de la fracción an -

terior. 
10.° El enemigo capital en la declaración contra su 

enemigo. 
11.° El Juez en el pleito que juzgó. 
12.° El abogado ó procurador en el negocio ó causa 

de que se trate. 
Ar t . 558. N o obstante la disposición del artículo 

anterior, podrán ser admitidas como testigos, las perso-
nas que él mismo menciona, cuando las circunstancias 
de la causa lo exigieren, por haber sido cometido el de* 
lito en una cárcel, ó sin más testigos que los mismos con-
denados, á alguna de las penas ó delitos mencionados. 

Ar t . 559. También serán examinados como testigos, 
las personas comprendidas en las doce fracciones del ar 
tículo 572: 
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í.° Si ninguna de las partes se opusiere. 
2.° Si aun cuando haya oposición, se juzgue necesa-

ria su declaración para el esclarecimiento de los hechos; 
pero en tal caso se hará constar precisamente esta cir-
cunstancia. 

Ar t . 560. Cuando los testigos que debieren ser exa-
minados no estuvieren presentes, serán citados por me-
dio de cédula que contendrá: 

1.° La designación legal del Juzgado ó Tribunal an-
te quien deba presentarse el testigo. 

2." El nombre, apellido y habitación del testigo. 
3.° El día, hora y lugar en que deba comparecer. 
4.° J^a pena que se le impondrá si no compareciere. 
5.° L a media firma del Juez y la firma entera del 

secretario ó de los testigos de asistencia, Ja firma ente-
ra del secretario del Tribunal en su caso; y la sola fir-
ma también entera del Juez, cuando á éste no prescriba 
la ley actuar con secretario ó testigos de asistencia. 

Cuando se ignore el nombre y apellido ó habitación 
exacta del testigo, podrán estas circuntancias suplirse 
en la cédula citatoria, con las señales que se tuvieren 
relativas á la indicación de la persona ó domicilio del 
testigo. 

Art . 561. L a cédula á que se refiere el artículo an-
terior, se entregará por conducto de la autoridad polí-
tica local ó de jos inspectores de policía, quienes t e n -
drán obligación de informar si el testigo no fuere habi-
do ó si se halla ausente. 

A r t . 562. La citación puede hacerse en persona al 
testigo, donde quiera que se encontrare, ó en su habi -
tación, aun cuando no estuviere en ella. Si el testigo 
estuviere ausente, se informará al Juzgado de esta cir-
cunstancia, lo mismo que del lugar donde se encuentre, 
y si se espera ó no su pronto regreso. 

A r t . 563. Si el testigo fuere militar ó empleado en 
cualquier ramo del servicio público, la citación se hará 
por conducto del superior gerárquico respectivo. 

Arfe. 564. Si el testigo se hallare fuera de la pobla-
ción, pero en el territorio de la Municipalidad, el Juez 

podrá hacerle comparecer, librando orden para ello al 
Jefe de cuartel del punto en que se encuentre. Esta or-
den se extenderá en la misma forma que la cédula c i ta -
toria. Si el testigo se hallare impedido para compare-
cer, el Juez podrá comisionar al Jefe de cuartel para que 
que le tome su declaración. 

Art. 565. Cuando la residencia del testigo distare 
más de diez leguas del lugar en que se sigúele 1 juicio, 
se librará exhorto para que éste declare ante al Juez Mu-
nicipal correspondiente, siempre que éste resida á me-
nor distancia que el Juez propio del negocio, del punto 
donde se encuentre el testigo; observándose en su caso, 
todas las demás disposiciones del artículo anterior. 

Art. 566. Si el testigo se hallare fuera del territorio 
jurisdiccional, se le examinará por medio de exhorto diri-
gido al Juez de su residencia. Si ésta se ignorase, se le 
citará por medio de edictos que se publicarán en tres nú-
meros seguidos del Periódico Oficial, y se encargará á la 
policía que averigüe el paradero del testigo. 

. Art. 567. Si el testigo se hallare en la misma pobla-
ción, pero tuviere imposibilidad física para presentarse 
en el Juzgado, el Juez con el secretario se trasladará á 
su casa en donde le recibirá su declaración. 

Art. 568. Fuera del caso de enfermedad ó imposibi-
lidad física de cualquier especie, todas las personas es-
tán obligadas á presentarse en el Juzgado cuando sean 
citadas, cualquiera que sea su categoría y las funciones 
que ejerzan. Sin embargo, cuando haya que examinar 
como testigo á algún funcionario público que f»oce de 
fuero constitucional, el Juez deberá trasladarse á la h a -
bitación de dichas personas, ó declararlas por medio de 
oficio. 

Art 569. Tratándose de mujeres, el Juez se traslada-
rá á su habitación si así lo estimare conveniente. 

Art. 570. Cuando sea urgente el exámen de un tes-
tigo, podrá citársele verbalmente para que comparezca 
en el acto, sin esperar á la expedición de la cédula pres-
cripta en el artículo 560, haciendo constar sin embargo 
en los autos el motivo de la urgencia. 
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También podrá, en igual caso, constituirse el J uez efi 

el domicilio de un testigo ó en el lugar en qne se e n -
cuentre, para recibirle su declaración. 

Art. 571. Tratándose de los Ministros y Cónsules ex-
tranjeros, se observarán los Tratados y demás leyes fede* 
rales. 

Art. 572. Cuando hubiere de ausentarse alguna per-
sona que pueda declarar acerca del hecho criminoso, de 
sus circunstancias ó del delincuente, el Juez lo examina-
rá de preferencia, sin causarle demora ni peijuicio de 
ninguna clase. 

Art. 573. Cuando un testigo se niegue á comparecer 
ó se resista á declarar sin justa causa, el Juez le aplica-
rá de plano y sin más recurso que el de responsabilidad, 
la pena con que, de conformidad con el articulo 873 del 
Código Penal, haya sido conminado en la cédula ci ta-
toria. 

Art. 574. Cada testigo debe ser examinado separa-
damente por el Juez de la causa y en presencia del s e -
cretario del Juzgado. 

Art. 575. Nadie podrá asistir á la declaración de los 
testigos más que el Juez, el secretario y el Representan-
te del Ministerio Público, salvo los casos siguientes: 

1? Cuando el testigo fuese mujer soltera que no p a -
se de treinta años, ó casada y ella ó su marido quisieren 
que esté acompañada. 

2? Cuando estando enfermo el testigo necesite cons-
tantemente la compañía de alguna persona. 

3? Cuando el testigo sea ci'ego. 
4? Cuando ignore el idioma castellano. 
5? Cuando sea sordo, mudo, ó sordo-mudo. 
Art. 576. En el caso de la fracción 1? del articulo 

anterior, la mujer menor de edad podrá estar acompa-
ñada de su representante legítimo ó de otra persona que 
aquel designe; y la mayor, de la persona que eligiere, 
siempre que no sea tal que pueda atribuírsele interés en 
el negocio; debiendo, la que fuere casada, estar acompa-
ñada de su marido, con la salvedad acabada de exp re -
sar. 

Art. 577. En el caso de la fracción 2a, podrá estar pre-
sente la persona que habitualmente acompañe al enfermo. 

Art. 578. En el caso de la fracción ¡ J el Juez nom-
brará para que acompañe al testigo otra persona que fir-
mará la declaración después que aquel la hubiere ratifi-
cado. 

Art. 579. Ni para el caso del artículo anterior, ni pa-
ra otros actos judiciales de la misma especie, podrá servir 
de testigo ni para acompañar á éste el que sea depen-
diente del mismo Juzgado. 

Art. 580. En los casos de las fracciones 4a y 5 a
 P e 

observará lo dispuesto en los artículos 482 y 483" de es-
te Código. 

, A r t - 581. Los acompañantes de todo testigo, debe-
rán prestar protesta formal de guardar sigilo respecto de 
la declaración que oyeren. 

Art. 582 Antes de que los testigos comiencen á de-
clarar, el Juez les instruirá de las penas que el capítulo 
6., articulo 4o, libro 3? del Código Penal impone á los 
que se producen con falsedad. Esto podrá hacerse ha-
llándose reunidos todos los testigos. 

Art. 583. Después de recibir á cada testigo la pro-
testa de decir verdad, se le preguntará su nombre, ape-
llido paterno y materno, edad, vecindad, habitación, es-
tado, profesión ó ejercicio, si conoce ó no al procesado y 
a las demás partes, y si tiene con ellos parentesco, amis-
tad, o relaciones de cualquiera otra clase, ó al«ún moli-
tivo de odio ó rencor contra alguno de ellos. ° 

A r t 584. El Juez dejará al testigo narrar sin inte-
rrupción los hechos sobre los cuales declare, y solamen-
te le exigirá las explicaciones complementarias que sean 
conducentes á explicar y fijar los conceptos obscuros v 
contradictorios. Después les dirigirá las preguntas que 
estime oportunas para el esclarecimiento de los hechos 

Art. 585. Los testigos declararán de viva voz, sin que 
les sea permitido leer respuestas que lleven escritas - po-
dran sin embargo, consultar algún apunte ó documento 
que llevaren sobre datos difíciles de recordar y se^ún la 
naturaleza de la causa á juicio del Juez. ' ° 
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Art. 586. El testigo podrá dictar las contestaciones 
por sí mismo. 

Art. 587. Las declaraciones se redactarán con clari-
dad, y usando hasta donde sea posible de las mismas pa-
labras empleadas por el testigo. 

Art. 588. Si la declaración se refiere á algún objeto 
puesto en depósito, después de interrogar al testigo so-
bre las señales que caracterizan dicho objeto, se les ma-
nifestará para que lo reconozca y firme sobre él, si es po-
sible. 

Art. 589. Si la declaración es relativa á un hecho que 
hubiere dejado vestigios permanentes en un lugar, el tes--
tigo podrá ser conducido á él para que dé las explicacio-
nes convenientes. 

Art. 590. En los casos de los artículos anteriores, 
podrá el Juez presentar al testigo los objetos de que se 
tizate, mezclados con otros más ó menos parecidos, adop-
tando además todas las medidas que su prudencia le su-
giera, para la mayor exactitud de la declaración. 

Art. 59!. Al evacuar las citas que de personas ha-
o-an sus declaraciones, el reo, las demás partes y personas 
que en un juicio declaren, no se leerá al testigo la par-
te relativa de la declaración en que se hagan, sino que 
se le harán por el Juez las preguntas que fueren condu-
centes para cerciorarse de la verdad y exactitud de la 
cita. 

Art. 592. No se liarán al testigo preguntas capciosas 
ni sugestivas ni se empleará coacción, engaño, promesa 
ni artificio alguno, para obligarle ó inducirle á declarar 
en determinado sentido. 

Art. 593. Todos los testigos, al rendir su declaración, 
deberán dar razón de su dicho, y ésta se hará constar. 

Art. 594. Concluida la diligencia, se leerá al testigo 
su declaración, ó la leerá el mismo si quisiere, para que 
la ratifique ó la enmiende, y después de esto será firma-
da por el Juez, el testigo, su acompañante si lo hubiere y 
el secretario. 

Art. 595. Inmediatamente que un testigo haya de-
clarado, se hará saber su nombre al procesado ó proce-

sados, pudiéndoseles presentar si lo pidieren, á fin de que 
lo conozcan; y si en el acto le pusieren tacha, se asenta-
rá de ello la correspondiente diligencia. 

Cuando* el reo estuviere ausente ó prófugo, se le h a -
rán saber los nombres de los testigos, luego que pue-
da ser habido; y cuando éstos hayan declarado por re-
quisitoria fuera del Juzgado ó Tribunal, se pondrán sus 
nombres en conocimiento del reo. tan luego como la 
requisitoria sea devuelta al Juez ó Tribunal reque-
ren te. 

Art. 596. En todo caso en que por ausencia óvcual-
efuier otro motivo no pudiere presentarse el testigo al 
reo, se suplirá esta presentación, dando á éste el nom-
bre, señas particulares y demás pormenores que se ten-
gan y puedan conducir á que se determine exactamente 
la persona de que se trate. 

Art. 597. Siempre que se tome declaración á un me-
nor de edad, loco, palíente del acusado, ó á cualquiera • 
otra persona que por otras circunstancias particulares 
sea sospechosa de falta de veracidad ó exactitud en su 
dicho, se llamará la atención sobre esto. 

Art. 598. A los menores de catorce años, en vez de 
exigirles protesta de decir verdad, se les amonestará pa-
ra que la digan, antes de recibirles su declaración. 

Art. 599. Si de la instrucción apareciere indicio bas-
tante para sospechar que algún testigo se ha producido 
con falsedad, se mandarán compulsar las piezas condu-
centes para la averiguación de este delito, y se formará 
separadamente el correspondiente proceso, sin perjuicio 
de observarse en su caso las reglas de acumulación. 

Art. 600. Cuando hubiere de ausentarse alguna per-
sona que pueda declarar acerca del hecho criminoso, de 
sus circunstancias ó de la persona del inculpado, el Jue,z 
de oficio ó á petición del Ministerio Público ó partes in-
teresadas, podrá arraigar al testigo por el tiempo que 
fuere absolutamente indispensable para que rinda su de-
claración. 

En caso de que el arraigo decretado á solicitud de 
parte privada resulte notoriamente injustificado, el arrai-



gailo tiene derecho de exigir del solicitante los daños y 
perjuicios que con la detención se le hubieren causado. 

CAPITULO VII I . 

DE L A CONFRONTACIÓN Ó RECONOCIMIENTO DE PERSONAS. 

Art. 601. Toda persona que tuviere que referirse á 
otra en su declaración ó en otro acto, lo hará de uii mo-
do claro y distinto, que no deje lugar á duda respecto 
de la persona que señale, mencionando su nombre, ape-
llidos paterno y materno, apodo si lo tuviere, habitación 
y demás circunstancias que supiere y que puedan darla 
á conocer. 

Art. 602. Cuando el que declare no pueda dar esta 
noticia exacta de la persona á quien se refiere, pero ex-
presa que podría reconocerla si se le presentara, se pro-
cederá á la confrontación. 

Art, 60o. En la confrontación se observarán las r e -
glas siguientes: 

I a Que la persona que sea objeto de ella, no se d is-
frace ni desfigure, ó borre las impresiones que puedan 
guiar al que tiene que designarla. 

2 a Que aquella se presente acompañada de otros in-
dividuos vestidos con ropas semejantes, y aun con las 
mismas señales que tengan las del confrontado, si esto 
fuere posible. 

Art. 604. Si el Representante del Ministerio Públi-
co ó alguna de las partes interesadas, solicitaren que se 
observen mayores precauciones que las prescritas en el 
artículo anterior, podrá el Juez acordarlas siempre que 
ellas no perjudiquen á la verdad ó aparezcan maliciosas. 

Art. 605. El que debiere ser confrontado, podrá ele-
gir el punto en que quiere colocarse entre los que lo 
acompañen en esta diligencia, y pedir que se excluya 
de la reunión á cualquiera persona que le fuere sospe^ 
chosa. El Juez podrá limitar prudentemente ei uso de 
este derecho de exclusión, cuando lo crea malicioso. 

Art, 606. Colocadas en una fila la persona que debe 
ser reconocida y las que hayan de acompañarla, el que 
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ha de reconocerla, á presencia de todas ellas, ó desde 
Un punto en que no pudiere ser reconocida, según al 
Juez pareciere más conveniente, bajo protesta manifes-
tará: 

1? Si persiste en su declaración anterior. . 
2? Si después de ella ha visto á la persona á quien 

atribuye el hecho, en qué lugar, por qué motivo y con 
qué objeto. 

3? Si entre las personas que tiene á la vista se en -
cuentra la que designó en su declaración. 

Art, 607. Contestando afirmativamente á la última 
pregunta del artículo anterior, para lo que se le permi-
tirá que reconozca detenidamente á las personas de la 
fila, se le prevendrá que la designe exacta y puntual -
mente, manifestando las diferencias y semejanzas que 
advierta entre su estado actual y el que tenía en la épo.-
ca á que su declaración se refiere. 

Art. 608. Cuando fueren varios los que hubieren de-
reconocer á una persona, la diligencia deberá practicar-
se separadamente con cada uno de ellos, sin que p u e -
dan comunicarse entre sí, hasta que se haya efectuado 
el último reconocimiento. 

Cuando fueren varios los que han de ser reconocidos, 
podrá practicarse una sola diligencia ó varias, según lo 
demanden el número de personas y otras circunstancias 
á juicio del Juez. 

Art. 609. En el acta que se extienda dé esta dil i-
gencia, se harán constar todas las circunstancias del ac-
to, así como los nombres de todos los que hubieren for-
mado la fila ó grupo. 

CAPITULO IX. 
DE LOS CAREOS. 

Art. 610. Cuando los testigos ó los procesados entre 
sí ó aquellos'con éstos, discordaren acerca de un hecho 
ó de alguna circunstancia que interese en el proceso, se 
practicará careo entre los que estuvieren discordes. 

Art, 611. Los careos se verificarán solamente entre 



dos personas, v á la diligencia no concurrirán más que 
las que han de carearse, salvo el caso en que interven-
gan intérpretes, y los previstos en el artículo 575 de es-
te Código. 

Art. 612. El Juez procederá á los careos, observan-
do las reglas siguientes: 

I a Tomará nueva protesta á ios testigos, haciéndo-
les la advertencia que prescribe el artículo 582, y amo-
nestará á los procesados para que se produzcan con ver-
dad. 

2? Hará que el secretario lea íntegras las declaracio-
nes que motivan el careo. 

M Leerá por sí mismo la parte de aquellas en que 
se encuentra la oposición, y hará notar ésta con clari-
dad á los careados. Los amonestará para que mutua-
mente se pregunten, respondan, repliquen y se recon-
vengan, y en fin, discutan para obtener el respectivo re-
conocimiento y aclaración de la verdad, pidiéndoles todas 
las explicaciones, datos y noticias qne estime convenien-
tes para la rectificación ó comprobación de los hechos. 

4a Concluido el acto, hará asentar la correspondien-
te diligencia que ratificarán y firmarán los careados con 
el Juez, secretario é intérpretes en su caso. 

Art. 613. Cuando en los careos se opusieren tachas 
legales á los testigos, aunque no hayan sido tachados 
aquellos anteriormente, el Juez hará que se especifiquen 
con claridad y precisión las tachas, tomándose razón de 
ello, así como de las respuestas del reo sobre el particu-
lar, si algunas diere, en la acta de la diligencia. 

Art. 614. En el acta del careo deben asentarse pun-
tual y detalladamente todas las preguntas, contestacio-
nes y reconvenciones que mutuamente se hicieren los 
careados y las explicaciones que el Juez les hubiere exi-
gido, sin que Sea lícito asentar simplemente que queda-
ron persistentes en sus declaraciones anteriores. 

Art. 615. Todo careo deberá practicarse siempre en 
diligencia separada, . sin que pueda incluirse en las a c -
tuaciones sobre declaraciones de testigos ó en algún otro 
acto judicial. 

Ar t . 616. Salvo el precepto contenido en la fracción 
3.a del artículo 20 de la Constitución Federal, los ca-
reos no se practicarán sino cuando no apareciere otro 
modo de comprobar la existencia del delito ó la culpa-
bilidad de los procesados. 

C A P I T U L O X. 
DE LA P R J E & A DOCUMENTAL. 

Art . 617. Los documentos que se presenten duran-
te la instrucción, ó que de cualquiera manera deban 
obrar en el proceso, se agregarán á éste, previa citación 
de las partes, sin perjuicio de lo dispuesto en el artícu-
lo 466 de este Código. 

Ar t . 618. Siempre que alguno de los interesados pi-
diere copia ó testimonio de la parte de un documento 
que obre en los archivos públicos, los otros interesados 
tendrán derecho á que se adicione con lo que crean con-
ducente del mismo documento. 

Ar t . 619. Los documentos existentes fuera del Dis-
trito jurisdiccional del Juez ante quien se siga el proce-
so, se compulsarán á virtud de exhorto dirigido al Juez 
del lugar en que aquellos se encuentren. 

Ar t . 620. Los documentos privados y la correspon-
dencia, procedente de uno de los interesados, que se 
presenten por el otro, se reconocerán por aquel. 

Con este objeto se le manifestarán originales, y se le 
dejará ver todo el documento y no sólo la firma. 

Art . 621. N o se ordenará el registro ni la exhibición 
de los libros de contabilidad del procesado, ni de otro» 
papeles del mismo ó de distinta persona, sino cuando 
hubiere indicios graves de que de estas diligencias re -
sultará^ el descubrimiento ó la comprobación de algún 
hecho ó circunstancia importante en el proceso. 

Art. 622. Todos están obligados á exhibir los obje-
tos y papeles que puedan servir para prueba de algún 
delito ó su autor, salvo los casos en que la prueba por 
e,los producida perjudique á persona con quien el que 
posee los documentos, tenga alguna de las relaciones 
enumeradas en el artículo 555 de este Código 
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Art. 623. Él que se negare á exhibir los objetos y 
documentos á que se refiere el artículo anterior, sin ex-
cusa legítima, será corregido con multa desde cinco has-
ta doscientos pesos, y si insistiere en su negativa, será 
procesado como autor del delito de desobediencia á la 
autoridad, salvo si mereciere la calificación legal de en-
cubridor del delito. _ 

A r t . 624. Si el documento que se manda exhibir se 
encuentra en libros ó papeles de casa de comercio, es-
tablecimiento industrial, minero ú otro análogo, no se 
exigirá á tales establecimientos que entreguen sus l i -
bros al Juzgado; únicamente estarán obligados á pre-
sentar, para que sea testimoniado en la misma causa, el 
documento ó parte del libro que de antemano y deter-
minadamente han de ser señalados. 

A r t . 625. Tampoco será retenido el documento cu-
ya propiedad pertenezca al que lo exhibe, si éste no es 
parte en el juicio y necesitare hacer uso de aquel. En 
tal caso se testimoniará dicho documento, se tomarán 
de él las razones ó notas que deban constar en la causa, 
ó se practicarán en las diligencias de reconocimiento pe-
ricial ó cualesquiera otros que fueren conducentes, s e -
gún la naturaleza del delito y documento, y se devolve-
rá éste á su dueño. 

Ar t . 626. Cuando el Juez ó el Ministerio Público, 
tuvieren fundamentos para creer que pueden encontrar-
se pruebas del delito ó delincuente en la corresponden-
cia postal ó telegráfica que se dirija al inculpado, debe-
rá ordenarse que dicha correspondencia se recoja. 

Ar t . 627. Pa r a la apertura y registro de la corres-
pondencia, será citado el inculpado si estuviere en el lu-
gar, pudiendo él mismo ó la persona que designe, pre-
senciar la operación; pero su falta de comparecencia, 
por cualquier motivo que fuere, no impedirá que la aper-
tura y el registro hayan de ser practicados. 

Ar t . 628. L a operación se practicará, abriendo el 
Juez la correspondencia y leyéndola para sí. En caso 
de que las piezas de ella, tengan relación con el hecho, 
motivo del proceso, dará lectura en alta voz á lo condu-
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cente, comunicará lo demás al inculpado, y mandando 
que en la instrucción quede copia de lo relativo al he-
cho, ordenará el depósito del documento en la forma 
legal. 

Art . 629. La correspondencia que no se relacione 
con la causa, será entregada en el acto al inculpado, ó 
á la persona que en su nombre hubiere asistido á la di-
ligencia. E n defecto de los dos, y estando el primero 
ausente del lugar, la correspondencia puesta bajo nueva 
cubierta, será entregada á alguna persona de la familia 
del mismo. 

Si no fuere conocido ningún pariente del procesado, 
se conservará dicho pliego cerrado en poder del Juez, 
hasta que haya persona á quien entregarlo. 

A r t . 630. La apertura y registro de la correspon-
dencia, se hará constar por diligencia, en la que se re-
ferirá cuanto en el acto hubiere ocurrido. 

Esta diligencia será firmada por el Juez, secretario y 
demás asistentes. 

T I T U L O V I I . 
VALOR DE LAS PRUEBAS EN J U I C I O CRIMINAL. 

C A P I T U L O U N I C O . 

Ar t . 631. Los Jueces y Tribunales en los negocios 
de su competencia, apreciarán la prueba con sujeción á 
las reglas contenidas en este capítulo. 

A r t . 632. E l que afirma está obligado á probar. 
También lo está el que niega, cuando su negativa es 
contra una presunción legal, ó envuelve la afirmación 
expresa de un hecho. 

Ar t . 633. L a ley reconoce como medios de prueba; 
1.° La confesión judicial. 
2.° Los instrumentos públicos y solemnes. 
3.° Los documentos privados. 
4.° El juicio de peritos. 
5.° Iva inspección judicial. 
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Art. 623. Él que se negare á exhibir los objetos y 

documentos á que se refiere el artículo anterior, sin ex-
cusa legítima, será corregido con multa desde cinco has-
ta doscientos pesos, y si insistiere en su negativa, será 
procesado como autor del delito de desobediencia á la 
autoridad, salvo si mereciere la calificación legal de en-
cubridor del delito. _ 

A r t . 624. Si el documento que se manda exhibir se 
encuentra en libros ó papeles de casa de comercio, es-
tablecimiento industrial, minero ú otro análogo, no se 
exigirá á tales establecimientos que entreguen sus l i -
bros al Juzgado; únicamente estarán obligados á pre-
sentar, para que sea testimoniado en la misma causa, el 
documento ó parte del libro que de antemano y deter-
minadamente han de ser señalados. 

A r t . 625. Tampoco será retenido el documento cu-
ya propiedad pertenezca al que lo exhibe, si éste no es 
parte en el juicio y necesitare hacer uso de aquel. En 
tal caso se testimoniará dicho documento, se tomarán 
de él las razones ó notas que deban constar en la causa, 
ó se practicarán en las diligencias de reconocimiento pe-
ricial ó cualesquiera otros que fueren conducentes, s e -
gún la naturaleza del delito y documento, y se devolve-
rá éste á su dueño. 

Ar t . 626. Cuando el Juez ó el Ministerio Público, 
tuvieren fundamentos para creer que pueden encontrar-
se pruebas del delito ó delincuente en la corresponden-
cia postal ó telegráfica que se dirija al inculpado, debe-
rá ordenarse que dicha correspondencia se recoja. 

Ar t . 627. Pa r a la apertura y registro de la corres-
pondencia, será citado el inculpado si estuviere en el lu-
gar, pudiendo él mismo ó la persona que designe, pre-
senciar la operación; pero su falta de comparecencia, 
por cualquier motivo que fuere, no impedirá que la aper-
tura y el registro hayan de ser practicados. 

Ar t . 628. L a operación se practicará, abriendo el 
Juez la correspondencia y leyéndola para sí. En caso 
de que las piezas de ella, tengan relación con el hecho, 
motivo del proceso, dará lectura en alta voz á lo condu-
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cente, comunicará lo demás al inculpado, y mandando 
que en la instrucción quede copia de lo relativo al he-
cho, ordenará el depósito del documento en la forma 
legal. 

Art . 629. La correspondencia que no se relacione 
con la causa, será entregada en el acto al inculpado, ó 
á la persona que en su nombre hubiere asistido á la di-
ligencia. E n defecto de los dos, y estando el primero 
ausente del lugar, la correspondencia puesta bajo nueva 
cubierta, será entregada á alguna persona de la familia 
del mismo. 

Si no fuere conocido ningún pariente del procesado, 
se conservará dicho pliego cerrado en poder del Juez, 
hasta que haya persona á quien entregarlo. 

A r t . 630. La apertura y registro de la correspon-
dencia, se hará constar por diligencia, en la que se re-
ferirá cuanto en el acto hubiere ocurrido. 

Esta diligencia será firmada por el Juez, secretario y 
demás asistentes. 

T I T U L O V I I . 
VALOR DE LAS PRUEBAS EN J U I C I O CRIMINAL. 

C A P I T U L O U N I C O . 

Ar t . 631. Los Jueces y Tribunales en los negocios 
de su competencia, apreciarán la prueba con sujeción á 
las reglas contenidas en este capítulo. 

A r t . 632. E l que afirma está obligado á probar. 
También lo está el que niega, cuando su negativa es 
contra una presunción legal, ó envuelve la afirmación 
expresa de un hecho. 

Ar t . 633. L a ley reconoce como medios de prueba; 
1.° La confesión judicial. 
2.° Los instrumentos públicos y solemnes. 
3.° Los documentos privados. 
4.° El juicio de peritos. 
5.° Iva inspección judicial. 
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fi.° La declaración do testigos. 
7." La fama pública. 
B.° Las presunciones. 
Art . G34. La confesión judicial hará prueba plena, 

cuando concurran las circunstancias siguientes: 
1.a Que esté plenamente comprobada la existencia 

del delito. 
•2.a Que sea hecha por persona mayor de catorce 

años, en su contra, con pleno conocimiento y sin coac-
ción ni violencia. 

3.a Que sea de hecho propio. 
4.a Que sea hecha ante Juez ó Tribunal competente. 
5.a Que no venga acompañada de otras pruebas ó 

presunciones, que á juicio del Juez la hagan inverosí-
mil. 

Art. 635. La retractación de la confesión, para pro-
ducir el efecto de que se tenga ésta por no hecha, debe 
hacerse en la misma diligencia. En consecuencia, ter-
minada y firmada esa diligencia, sólo se admitirá prue-
ba para contrariarla, cuando se t rate de justificar la fal-
ta de alguno de sus requisitos esenciales. 

A r t . 636. Cuando la confesión fuere calificada el 
Juez investigará las pruebas, indicios ó presunciones 
que hubiere, tanto en contra como en favor de la ex -
cepción que se alegue, la cual se tendrá ó no por pro-
bada, según lo que de dicha investigación resultare. 
Pe ro si no hubiere otra prueba plena de culpabilidad 
«leí reo más que su propia confesión, y la excepción que 
la califica no fuere inverosímil, ni estuviere suficiente-
mente contradicha por las constancias del proceso, di-
cha confesión se aceptará en todas sus partes. 

Ar t . 637. Son instrumentos públicos: 
1.° Las escrituras públicas otorgadas con arreglo á 

derecho. 
2.° Los documentos auténticos expedidos por fun-

cionarios que desempeñen cargo público, en lo que se 
refiere al ejercicio de sus funciones. 

3.° Los documentos auténticos, libros de actas, es-
tatutos, registros y catastros que se hallen en los ar-

* 

— 117—-
chivos públicos dependientes del Gobierno Federal ó de 
los Estados. 

4." Las constancias existentes en los archivos parro-
quiales, que se refieran á actos pasados an^es del esta-
blecimiento del Registro civil, y que sean debidamente 
cotejados por Escribano Público ó por el Juez. 

5.° Las actuaciones judiciales de la causa. 
Ar t . 638. Los instrumentos públicos hacen prueba 

plena, salvo siempre el derecho de las partes para re-
dargüirlos de falsedad y para pedir su cotejo con los 
protocolos ó con los originales existentes en los archivos. 

Ar t . 639. Los documentos privados sólo harán prue-
ba plena contra su autor y cuando fueren judicialmente 
reconocidos por éste. 

# 640. Ei reconocimiento á que se refiere el a r -
tículo anterior, deberá tener las condiciones enumera-
das en todas las fracciones del articulo 634, con la mo-
dificación de que ha de ser hecho por persona mavor de 
diez y ocho años. 

Ar t . 641. Los documentos privados, comprobados 
con testigos, se considerarán como prueba testimonial 

Ar t . 642. L a inspección judicial hará prueba plena, 
cuando se haya practicado en objetos que no requieran 
conocimientos especiales ó científicos. 

Art. 643. La fe del juicio pericial, incluso el cotejo 
de letras, será calificada por el Juez ó Tribunal según 
las circunstancias. 

Ar t . 644. Dos testigos que no sean inhábiles por al-
guna de las causas expresadas en este Código, harán 
prueba plena, si concurren en ellos los siguieutes requi-
sitos: 

1.° Que convengan, no sólo en la sustancia, sino 
en los accidentes del hecho que refieren. 

2.° Que hayan oído pronunciar las palabras ó visto 
el hecho material sobre que deponen. 

3.° Que sean mayores de diez y ocho años. 
A r t . 645. También harán prueba plena, dos testigos 

que convengan en la sustancia, aunque no en los acciden-
tes, siempre que éstos no modifiquen la esencia del hecho. 



Art . 640. Pa ra apreciar la declaración de un testi-
go, se tomarán en cuenta las circunstancias siguientes; 

1.a Que el testigo no sea inhábil por cualquiera de 
las causas señaladas en este Código. 

2.a Que por su edad, capacidad é instrucción, tenga 
el criterio necesario para juzgar del acto. 

3.a Que por su probidad, por la independencia de 
su posición y por sus antecedentes personales, tenga 
completa imparcialidad. 

4.a Que el hecho de que se t rate sea susceptible de 
ser conocido por medio de los sentidos, y que el testigo 
lo conozca por sí mismo y no por inducciones ó referen-
cias á otras personas. 

5.a Que la declaración sea clara y precisa, sin dudas 
ni reticencias, ya sobre la sustancia del hecho, ya sobre 
los circunstancias esenciales. 

6.a Que el testigo no haya sido obligado por fuerza 
ó miedo, ni impulsado por engaño, error ó soborno. El 
apremio judicial no se reputa fuerza. 

Ar t . 647. Si por ambas partes hubiere igual núme-
ro de testigos, el Juez se decidirá por el dicho de los 
que le merezcan mayor confianza. Si todos le merecen 
igual confianza y no hay otra prueba, se absolverá al 
reo. 

Art. 648. Si por una parte hubiere mayor número 
de testigos que por la otra, el Tribunal se decidirá por 
la mayoría, siempre que en todos concurran los mismos 
motivos de confianza. En caso contrario, obrará como 
le dicte su conciencia, fundando especialmente esta par-
te del fallo. 

A r t . 649. Las presunciones legales hacen prueba 
plena. 

Ar t . 650. Las pruebas que, conforme á las disposi-
ciones de este Código, no hacen prueba plena, tienen 
cada una de ellas la fuerza de presunción humana. 

Ar t . 651. Los Tribunales según la naturaleza de los 
hechos, la prueba de ellos y el enlace más ó menos ne-
cesario que exista entre la verdad conocida y la que se 
busca, apreciarán en su couciencia el valor de las pre-
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sunciones, hasta el grado de poder considerar que su 
conjunto forma prueba plena. 

Art. 652. Los Tribunales al valorar la prueba p r e -
suntiva, tendrán presentes las siguientes prevenciones; 

I a Es siempre esencial que los hechos en que se apo-
yan las presunciones estén demostrados. 

2? Las presunciones deben ser varias y concordan-
tes, esto es, no deben oponerse unas á otras ni modifi-
carse, debiendo tener tal enlace entre sí y con los he -
chos probados, que no puedan dejar de considerarse co-
mo antecedentes ó consiguientes de éstos. 

3? Si fueren varios los hechos en que se funde una 
presunción, además de las calidades señaladas en los dos 
incisos anteriores, deberán estar de tal manera enlaza-
dos, que aunque produzcan indicios diferentes todos tien-
dan á probar el hecho de que se trate, y que por lo mis-
mo no puedan dejar de ser causa ó efecto de ellos. 

4a Deberá considerarse si las declaraciones minucio-
sas del inculpado, y demás circunstancias del proceso, 
sobre el hecho ó hechos de que nacen las presunciones, 
más bien concuerden con ellos que los contradigan. 

5a Debe por último, considerarse si el acusado, aten-
dida su vida pasada, sus vicios y pasiones personales y 
los motivos que lo incitaban, puede bien parecer capaz 
del crimen de que se trate. 

Art. 653. Los Tribunales en caso de duda, deben de-
cretar la absolución del reo. 

T I T U L O V I I I . 
RESOLUCIONES Y PROCEDIMIENTOS CUANDO ESTE CONCLUIDA 

LA INSTRUCCIÓN. 

CAPITULO I. 
TERMINO DE LA INSTRUCCION Y TRASLADO DEL SUMARIO. 

Art. 654. La instrucción se practicará con toda la 
brevedad posible, procurando que á más tardar esté 
concluida en el término de tres meses, cuando se trate 
de delitos graves, y de uno, tratándose de los demás de-
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lítos; pero si por circunstancias inevitables se prolonga-
se por mayor tiempo, los Jueces inmediatamente que 
transcurran los dos términos expresados, lo pondrán en 
conocimiento del Tribunal Supremo con informe de los 
motivos por que no haya sido posible concluir la intruc-
ción en el término legal. 

La falta de este aviso al Tribunal, será corregida dis-
ciplinariamente, con multa de diez á cien pesos. 

Art. 655. Luego que á juicio del Juez la instrucción 
esté completa, ó que se hayan agotado los medios áe 
averiguación, mandará entregar el proceso por tres días 
al Ministerio Público, para que asiente sus conclusiones. 

No será obstáculo para el cumplimiento de este artí-
culo, que alguno ó algunos de los inculpados no hayan 
sido aprehendidos ó estén prófugos. 

Art. 656. Las conclusiones del Ministerio Público, 
deberán referirse á alguno de los puntos siguientes: 

1? Si ha lugar á la acusación. 
2? Si no hubiere lugar á ella. 
3? Si faltan algunas diligencias que practicar. 
4? Si procede la suspensión del procedimiento, en 

los casos de las fracciones I a y 3a del artículo 670. 
Art 657. Si el Ministerio Público juzgare que está 

concluida la sumaria y que ha lugar á la acusación, pe-
dirá se proceda á la confesión con cargos, determinando 
cuáles deben ser éstos en su concepto. 

Art, 658. Si el Ministerio Público juzgare que no 
ha lugar á la acusación, pedirá expresando fundamentos 
de hecho y de derecho, el sobreseimiento en el proceso. 

Art. 659. Si el Ministerio Público promoviere nue-
vas diligencias, y el Juez las estimare procedentes, dis-
pondrá que se practiquen, y terminadas, que se en t re -
gue de nuevo el proceso al Ministerio Público para los 
efectos del artículo 656, y si el Juez estima las diligen-
cias improcedentes, así lo declarará. Del auto en que 
se manden practicar las diligencias, no se admitirá r e -
curso alguno: aquel en que se nieguen es apelable en 
ambos efectos. 
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Art, 660. Lo dispuesto en el artículo anterior, es apli-

c a r e a. caso en que el Ministerio Público, en vez de 
pedir la suspensión del proceso, afirmare que deben se-
girse practicando diligencias en la instrucción. 

Art, 661. Cuando hubiere parte acusadora en el pro-
ceso, se le dará traslado del mismo, después que el Mi-
nisterio Publico haya concluido pidiendo la acusación 
o el sobreseimiento; pero no tiene lugar este traslado 
tratándose de nuevas diligencias ó de la suspensión del 
procedimiento. 

Art. 662. En los Juzgados en donde según la lev no 
hubiere Representante del Ministerio Público, los Jue-
ces, tan luego corno reputen concluida la averiguación 
o llegados los respectivos casos, dictarán de oficio los au-
tos de sobreseimiento, suspensión del proceso, y aquel 
en que se disponga la diligencia de cargos, con a r r ezo 
a lo dispuesto en los dos capítulos siguientes. 

CAPITULO IL 
„ D E L SOBRESEIMIENTO Y DE LA SUSPENSIÓN DEL PROCESO. 

. A r t 6 6 3 - L o s procesos pueden terminar en el suma-
rio, por medio del sobreseimiento, ó simplemente sus- ' 
penderse en su secuela. 

Art. 664. Terminarán por sobreseimiento, en los W 
sos siguientes: 

1° Cuando agotada la averiguación, no aparezca comí 
probada la existencia del delito. 

2o Cuando los datos de culpabilidad que arroje la 
averiguación contra el inculpado, no lleguen á constituir 
una prueba semi-plena eonforme á las disposiciones de 
este Código. 

3° Cuando la acción penal se haya extinguido por 
cualquiera de los modos que establecen las leyes En 
este caso el sobreseimiento se decretará en cualquier 
estado del proceso. 

Art. 665. Cuando fueren dos ó más los acusados y la 
averiguación diere méritos para continuar el proceso'só-
lo contra alguno ó algunos de ellos, se seguirá el juicio 
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g¡i cuanto á éstos, y Se sobreseerá respecto de los demás, 
revisándose de oficio el sobreseimiento, cuando se revi-
se la sentencia definitiva de la cansa. 

Art. '(>60. El auto de sobreseimiento deberá contener 
los fundamentos legales qüe lo motivaren; y en él se man-
dará poner en libertad al detenido ó preso, conforme á 
las disposiciones del capítulo 2o , título 5? de este libro. 

Art. 667. Deberá notificarse el auto de sobreseimien-
to al acusado, acusador y á todos los interesados á quie-
nes pueda perjudicar jurídicamente. 

Art. 668. El auto de sobreseimiento es apelable eit 
ambos efectos. Interpuesto el recurso, se remitirá el 
proceso sin ulterior substanciación al Tribunal Superior, 
salvo en el casó del artículo 665, en el que por la ape-
lación, sólo se remitirán al Superior las constancias tes-
timoniales que las partes señalaren. 

Art. 669. Es también revisable el auto de sobresei-
miento. Por tanto, aunque con él se conformaren las 
partes, debe el proceso con la salvedad que establece e! 
artículo anterior, ser remitido al Superior inmediata-
mente después de dictado aquel auto. 

Art. 670. El procedimiento deberá suspenderse: 
1? Cuando probudo^el cuerpo del delito y practica-

bas todas las diligencias conducentes á la averiguación: 
de la persona delincuente, no se hayan descubierto da* 
tos para dirigir los procedimientos contra persona de-
terminada. 

2? Cuando habiendo tales datos, la aprehensión de 
la persona Contra quien resulten no se haya logrado, ó 
después de aprehendida se hubiere fugado. 

En este caso, después de comprobado el cuerpo del 
delito y practicadas todas las diligencias posibles, relati-
vas á la persona delincuente, después de haberse libra-
do los exhortos especiales y de cordillera para su apre-
hensión, sin que ésta se hubiere logrado, y después de 
diligenciados y agregados á la causa dichos exhortos, de-
biendo serlo todos los especiales y tres por lo menos de 
los de cordillera, se decretará la suspensión del procedí-
miento. 

3? En los casos previstos por el articulo 37 de este 
Código. 

4? En los demás casos en que las leyes lo ordenen 
expresamente. 

Art. 671. Cuando fueren varios los presuntos culpa-; 
bles y sólo alguno ó algunos estuvieren prófugos, el pro-
ceso se continuará sin ninguna interrupción respecto do 
los demás hasta llegar á su conclusión. 

Art. 672. Una vez lograda la captura del prófugo, 
el proceso continuará su curso, practicándose las diligen-
cias que por la fuga no hubieren podido tener lugarfsin 
repetir las practicadas ya, sino cuando el Juez lo estime 
necesario. 

Art. 673. Cuando la suspensión se hubiere decreta-
do conforme á la fracción 3 a del artículo 670, el proceso 
continuará, tan luego como se llenen los requisitos á que 
el artículo 37 se refiere. 

Art. 674. El auto en que se niegue la suspensión del 
procedimiento es apelable en el efecto devolutivo; aquel 
en que se otorgue, lo es en ambos efectos, debiendo 
también este último ser revisado de oficio. 

CAPITULO II I . 
DE LA CONFESIÓN C O N CAEGOS. 

Art. 675. Concluidas las diligencias de la instrucción, 
los Jueces de los lugares en que no hubiere Ivepresen-~ 
tante del Ministerio Público según la ley, si el delito se 
persigue de oficio, dispondrán que se tome al reo sucom 
fesión con cargos, señalando día y hora par^a la diligen-
cia. Esta providenciase notificará al mismo y á la perso-
na que lo defienda. Igual notificación se hará al acusa-
dor si lo hubiere. 

Art, 676. A la hora señalada y á presencia del reo. 
del defensor y acusador en su caso, se dará lectura í n -
tegra al proceso, y previa exhortación al primero par^ 
que se conduzca con verdad, el acusador le hará los car-
gos y reconvenciones á que dieren lugar las constancias 
de la causa, haciéndole además el Juez los oue estimo 
procedentes. 



Art. 077. A falta de acusador, el Juez hará todos 
los cargos que resulten de la instrucción. 

Art, 078. La falta de comparecencia del acusador 
así como la del defensor del reo, no impedirán que se 
proceda á la diligencia de confesión con cargos. 

Art, 079. Los Jueces tendrán sumo cuidado de ha-
cer los cargos y reconvenciones con verdadero funda r 
mentó, apoyándose siempre en las constancias del pro-
ceso y én las respuestas del reo, y absteniéndose de to-r 
,da suposición arbitraria. 

Art. 080. No se permitirá á los reos aconsejarse con sus 
defensores para dar sus contestaciones, ni á éstos sugerir 
.á aquellos sus respuestas de palabra ó en manera alguna. 

Los defensores que infringieren este precepto, serán 
corregidos con multa de diez á cincuenta pesos, pudien-
do además el Juez hacerlos salir inmediatamente del ^ 
Juzgado. 

Art. 081. Guando los acusados y sus defensores, des-
pués de concluida la lectura de la causa pidieren térmi-
'JIO para hacer apuntamientos y preparatse para oír y 
contestar los cargos, se les concederá el de tres días, y 
"si la causa pasare de cien fojas, un día más por cada 
.treinta de aumento. 

Art. 082. Ya se hagan los cargos por el acusador, 
ya por el Juez, se observarán las reglas siguientes: 

I a Comenzada la diligencia de cargos no se suspen-
derá por ningún motivo. 

2a Aunque la confesión deba hacerse en un solo ac-
to, podrá ampliarse cuando fuere necesario, si ocurrie-
ren nuevos cargos. 

3 a Se liarán al reo las reconvenciones que se deduz-
can de sus respuestas y de las comparaciones de las mis-
mas con las constancias del proceso. 

4.a Los cargos se liarán con precisión y claridad y 
con palabras acomodadas á la inteligencia de los reos. 

Art, 083. El Juez formulará los cargos en el orden 
siguiente: 

1? De los hechos anteriores al delito que tengan re-
lación ó conexión con él-

2? De los hechos y circunstancias que concurrieren 
en el acto del conato ó perpetración del delito. 

3? De los hechos y circunstancias posteriores que 
conduzcan á probar la existencia del delito, la crimina-
lidad del delincuente, ó que constituyan por si otro di -
verso delito. 

Art. 084. Concluida la confesión se leerá íntegra al 
reo, ó él la leerá por sí mismo, si quisiere, para que la 
ratifique, corrija ó enmiende, firmándola, así como las 
demás personas que concurrieren á la diligencia. 

Art, 085. Cuando el reo haya firmado la confesión 
ó cuando la haj 'a ratificado, si no supiere ó no pudiere 
firmar, los defensores pueden hacer antes de firmar ellos 
mismos, las observaciones que crean convenientes con-
tra la ilegalidad de la diligencia, por no haberse ajusta-

_ do los cargos á las prescripciones de este capítulo, ó por 
cualquier otro motivo. 

Art. 080. Cuando el acusador hiciere los cargos, el 
Juez podrá ordenar que se retiren los que son notoria-
mente inconducentes, y rectificará las adulteraciones 
flagrantes de las constancias de autos que aquel hiciere 
para fundar sus cargos. 

Art. 087. Los Jueces que infringieren alguna ó al-
gunas disposiciones expresas de este capítulo, serán cas-
tigados con la pena de un mes á dos años de suspensión 
de empleo; y los que no practiquen por sí mismos la di-
ligencia de confesión con cargos, sufrirán la pena de des-
titución del mismo. 

LIBRO II. 
D E L O S J U I C I O S . 

T I T U L O I. 
BE LOS JUICIOS DEL ORDEN COMUN'. 

CAPITULO I. 
DE LOS JUICIOS POR DELITOS LEVES. 

Art. 688. Por lo que respecta al procedimiento, se 
reputan delitos leves los que el Código Penal castiga con 



Art. 077. A falta de acusador, el Juez hará todos 
los cargos que resulten de la instrucción. 

Art, 078. La falta de comparecencia del acusador 
así como la del defensor del reo, no impedirán que se 
proceda á la diligencia de confesión con cargos. 

Art, 679. Los Jueces tendrán sumo cuidado de ha-
cer los cargos y reconvenciones con verdadero funda r 
mentó, apoyándose siempre en las constancias del pro-
ceso y én las respuestas del reo, y absteniéndose de to-r 
,da suposición arbitraria. 

Art. 680. No se permitirá á los reos aconsejarse con sus 
defensores para dar sus contestaciones, ni á éstos sugerir 
.á aquellos sus respuestas de palabra ó en manera alguna. 

Los defensores que infringieren este precepto, serán 
corregidos con multa de diez á cincuenta pesos, pudien-
do además el Juez hacerlos salir inmediatamente del ^ 
Juzgado. 

Art. 681. Guando los acusados y sus defensores, des-
pués de concluida la lectura de la causa pidieren térmi-
'JIO para hacer apuntamientos y prepararse para oír y 
contestar los cargos, se les concederá el de tres días, y 
"si la causa pasare de cien fojas, un día más por cada 
.treinta de aumento. 

Art. 682. Ya se hagan los cargos por el acusador, 
ya por el Juez, se observarán las reglas siguientes: 

I a Comenzada la diligencia de cargos no se suspen-
derá por ningún motivo. 

2a Aunque la confesión deba hacerse en un solo ac-
to, podrá ampliarse cuando fuere necesario, si ocurrie-
ren nuevos cargos. 

3 a Se harán al reo las reconvenciones qüe se deduz-
can de sus respuestas y de las comparaciones de las mis-
mas con las constancias del proceso. 

4.a Los cargos se liarán con precisión y claridad y 
con palabras acomodadas á la inteligencia de los reos. 

Art, 683. El Juez formulará los cargos en el orden 
siguiente: 

1? De los hechos anteriores al delito que tengan, re-
lación ó conexión con él-

2? De los hechos y circunstancias que concurrieren 
en el acto del conato ó perpetración del delito. 

3? De los hechos y circunstancias posteriores que 
conduzcan á probar la existencia del delito, la crimina-
lidad del delincuente, ó que constituyan por si otro di -
verso delito. 

Art. 684. Concluida la confesión se leerá íntegra al 
reo, ó él la leerá por sí mismo, si quisiere, para que la 
ratifique, corrija ó enmiende, firmándola, así como las 
demás personas que concurrieren á la diligencia. 

Art, 685. Cuando el reo haya firmado la confesión 
ó cuando la haj 'a ratificado, si no supiere ó no pudiere 
firmar, los defensores pueden hacer antes de firmar ellos 
mismos, las observaciones que crean convenientes con-
tra la ilegalidad de la diligencia, por no haberse ajusta-

_ do los cargos á las prescripciones de este capítulo, ó por 
cualquier otro motivo. 

Art. 686. Cuando el acusador hiciere los cargos, el 
Juez podrá ordenar que se retiren los que son notoria-
mente inconducentes, y rectificará las adulteraciones 
flagrantes de las constancias de autos que aquel hiciere 
para fundar sus cargos. 

Art. 687. Los Jueces que infringieren alguna ó al-
gunas disposiciones expresas de este capítulo, serán cas-
tigados con la pena de un mes á dos años de suspensión 
de empleo; y los que no practiquen por sí mismos la di-
ligencia de confesión con cargos, sufrirán la pena de des-
titución del mismo. 

LIBRO II. 
D E L O S J U I C I O S . 

T I T U L O I. 
BE LOS JUICIOS DEL ORDEN COMUN. 

CAPITULO I. 
DE LOS JUICIOS POR DELITOS LEVES. 

Art. 688. Por lo que respecta al procedimiento, se 
reputan delitos leves los que el Código Penal castiga con 
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pena cuya duración no exceda de año y medio de prisión 
ó multa que no pase de mil pesos. 

Art. 689. El procedimiento en estos juicios será siem-
pre verbal y sumario, formándose al efecto actas muy su-
cintas. Se dictará primeramente el auto cabeza del pro-
ceso, mandándose al mismo tiempo practicar las diligen-
cias conducentes á la comprobación del cuerpo del deli-
to, y procediéudose á dictar las medidas concernientes 
para el aseguramiento ó aprehensión del presunto reo. 

Art. 690. Inmediatamente que el inculpado sea d e -
tenido ó comparezca ante el Juez, se procederá á tomar-
le su inquisitiva, y acto continuo, nombrará defensor ha-
ciéndosele saber la causa del procedimiento. Si desde 
luego resultaren indicios fundados de culpabilidad con-
tra el detenido á juicio del Juez, en el acto será dictado 
el auto de formal prisión, ó de lo contrario el de l iber-
tad; pero si aun estuviere corriendo el término constitu-
cional, y hubiere sospechas de culpabilidad, continuará 
la detención hasta que practicadas las diligencias con-
ducentes á esclarecer la verdad, se confirmen ó desva-
nezcan las expresadas sospechas. En todo caso, cumpli-
dos los tres días de la detención, se dictará el auto de 
prisión ó de soltura, bajo la pena que establece el artí-
culo 1002 del Código Penal. 

Art. 691. Dictado el auto de prisión, el Juez proce-
derá á reunir sumariamente todas las pruebas que pue-
da haber, tanto de la comisión del delito, como de la 
culpabilidad del reo, obrando de manera que la instruc-
ción esté concluida en el término que fija el artículo 654, 
y cuidando especialmente de hacer saber á éste los nom-
bres de los testigos que declaren en la causa, tan luego 
como lo verifiquen, así como también de carearlo con 
los que depongan en su contra, si así lo pidiere ó el Juez 
lo juzga necesario para la averiguación de la verdad. 

Art. 692. En estos juicios, los incidentes que se pre-
senten serán resueltos de plano, sin tramitación algu-
na. 

Art, 693. Practicadas las diligencias que el Juez es-
time necesarias para la averiguación del delito y de su 
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autor, se citará una audiencia en la que comparecerán 
él reo, su defensor, la parte civil y el acusador si lo hu -
biere. 

En ejta audiencia, que se verificará con los que con-
currieren, se mandará dar lectura al proceso, y en s e -
guida se procederá.á tomar al reo su confesión con car-
gos, conforme á lo prescrito en el capítulo 3?, título 6o' 
del libro 1? de este Código. 

Art. 694. Cuando los Jueces que conozcan de estos 
delitos no sean letrados, consultarán en caso de duda, 
sobre si el delito es ó no de su competencia, con el Juez ' 
de letras respectivo. 

Esta consulta la liarán remitiendo testimonio de lo Con-
ducente y sin suspender sus procedimientos. 

Art. 695- El Juez de Letras en el caso del artículo 
anterior, resolverá en el término de tres días, avocándo-
se inmediatamente el conocimiento del negocio que fue-
re de su competencia, ó disponiendo que el que conozca 
del asunto lo remita inmediatamente á quien correspon-
da su conocimiento. 

Art. 696. Practicadá en su caso la confesión con car-
gos, las partes podrán promover prueba en el término 
de cuarenta y ocho horas; y pasado dicho término sin 
que se promueva, el Juez citará una audiencia verbal, 
que tendrá lugar en el término de tres días; en la cual 
Serán oídos para fundar su derecho. 

Art. 697. El término de prueba en eStos juicios po-
drá ampliarse hasta por veinte día?, y en caso de que se 
'aleguen tachas, podrá concederse para su prueba un' 
nuevo término de ocho días. 

Art. 698. Inmediatamente que coñcluya el término' 
probatorio, el Juez citará la audiencia parn que las p a r -
fes formulen sus alegaciones, y si en ella presentaren 
algunas por escrito, se mandarán agregar al proceso, y se' 
citará para sentencia, que será pronunciada en el térmi-
no de ocho días. 

Art. 699. Cuando de los cargos resultare que debe 
imponerse al acusado una pena mayor que la de que ha 

el artículo 688, el proceso seguirá substanciándose 
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conforme á las prescripciones del capítulo siguiente; y 
si de la causa conociere un Juez que no sea del ramo 
penal ó de I a instancia, inmediatamente le será remiti-
da al Juez correspondiente, de esta categoría, para su 
continuación. 

Art, TOO. Como previene el artículo anterior, se pro-
cederá también cuando el acusador privado, en la a u -
diencia para alegar, modificare fundadamente sus cargos, 
ó el Juez en vista de las nuevas diligencias juzgare que 
el delito es de los que el capítulo siguiente denomina de-
litos graves. 

Art. 701. Las resoluciones ordenando ó negando el 
cambio del procedimiento en el caso de los dos artículos 
anteriores, ó la remisión del proceso al Juez de mayor 
categoría, serán apelables en ambos efectos. 

Art, 702. Si en la sentencia se impusiere una pena 
más grave que la de dos meses de arresto mayor ó de cien 
pesos de multa, será apelable en ambos efectos. Si en 
la sentencia se impusiere una pena menor que las expre-
sadas, no habrá más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 703. Aunque la sentencia sea absolutoria, será 
también apelable si el acusador particular hubiere pedi-
dido la aplicación de una pena más grave que las expre-
sadas en el artículo anterior. 

Art. 704. En todos casos la sentencia será revisada 
por el Tribunal Superior; para el efecto, cuando fuere 
apelable, de que se revoque ó confirme de oficio; y en 
easo de no serlo, para exigirse al Juez la responsabili-
dad en que por sus procedimientos hubiere incurrido. 

Art. 705. Para dictaminar si un delito debe ser ma-
teria del juicio que reglamenta este capítulo, se aplica^ 
rán las prevenciones siguientes: 

I a Se considerará que se está en el caso del artículo 
688, cuando el término medio de la pena impuesta por 
el Código Penal al delito de que se trate, sea igual ó me-
nor de la que dicho artículo señala. • 

2a Cuando no se señalare el término medio, sino el 
min in um y el máximum, la clasificación de la gravedad 
del delito se fijará en atención al mínimum. 

3.a En caso de que haya de acumularse un delito 
con una ó más faltas, el procedimiento será el mismo 
que si no se acumulasen, aun cuando por virtud de la 
acumulación resulte una pena mayor que la que dicho 
artículo señala. 

4. Lo mismo se observará en caso de acumulación 
de varios delitos, siempre que la pena impuesta al más 
grave, cupiere dentro del límite fijado por la disposición 
mencionada y por estas reglas. 

C A P I T U L O I I . 
DEL J U I C I O POR DELITOS GRAVES. 

Art. 706. Se denominan graves, para los efectos de 
este Código, los delitos que tienen asignada en el Códi-
go Penal, una pena más grave que la correspondien-
te á los delitos determinados en el capítulo que ante-
cede. 

Ar t . 707. Cuando en el curso de un juicio resulte 
que el delito materia del mismo es de los que se deno-
minan leves, se observará el procedimiento que deter-
mina el capítulo anterior, y conocerá de él el Juez á 
quien compete el conocimiento de delitos de esa n a t u -
raleza. 

Ar t . 708. Terminada la instrucción por delitos gra-
ves y en virtud de los cargos hechos al acusado, el Juez 
mandará poner de manifiesto el proceso por tres días en 
la Secretaría, para que si la defensa tuviere que oponer 
alguna de las excepciones á que se refiere la fracción I a 

del artículo 41 y 1.a 2.% 3.a, 4.a y 5.a del 42 de este 
Oodigo, lo haga por escrito dentro de ese término, si 
no lo hubiere hecho durante la instrucción. 

. A r t 7 0 9 - Propuesta alguna de las excepciones men-
cionadas en el artículo anterior, el Juez designará día 
para la audiencia que se verificará dentro denlos ocho 
días siguientes si no se hubiere solicitado prueba. 

Art . 710. El día de la audiencia, estando presente 
el acusado, si quisiere concurrir á ella, él ó su defensor, 
fundarán sus excepciones, la parte civil y el acusador 
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•én su caso, expondrán lo que conduzca á sus derechos, 
y el Ministerio Público presentará y desarrollará sus 
conclusiones. . r 

Cuando no baya más parte que el acusado, ni e J uez 
tenoa Representante del Ministerio Público por la ley, 
la audiencia terminará con las alegaciones de la deten-
Sel fi 

Ar t . 711. Si se promoviere prueba y el Juez la esti-
mare procedente, se recibirá en esta audiencia; pero cuan-
do no estuviere en la posibilidad del procesado presen-
tarla en el término de ocho días en que la audiencia ha 
de verificarse, se diferirá ésta por el tiempo que el Juez 
creyere suficiente, dentro de los límites del término de 
prueba en los juicios de este capítulo. 

Art . 712. El Juez fallará sobre las excepciones á 
más tardar dentro de los tres días de celebrada la a u -
diencia. en la cual las partes quedarán citadas para la 
resolución. . 

Ar t . 713. L a resolución es apelable en ambos elec-
tos. La apelación se interpondrá en el acto de la notifi-
cación del fallo, ó á más tardar, dentro de los tres días 
siguientes, v se substanciará en el Tribunal Superior, 
siguiéndose los mismos procedimientos que señalan los 
cuatro artículos anteriores. L a sentencia de segunda 
instancia causará ejecutoria. 

Ar t . 714. Si la excepción fuere declarada proceden-
te por sentencia irrevocable, en la misma sentencia 
se mandará sobreseer en el proceso, en los casos a que 
se refiere la fracción 3.a del artículo 664. Si fuere de-
sechada ó pasaren los tres días que señala el artículo 708 
sin que haya sido propuesta, seguirá la substanciación 
del juicio en la forma que determinan los artículos s i -
guientes: .. . 

Art. 715. Las partes pueden pedir que se reciba la 
causa á prueba dentro del término de tres días, despues 
que se les haya notificado la s e n t e n c i a ejecutoria sobre 
las excepciones á que se refiere el artículo 708 desde 
que haya transcurrido el término en que dichas excep-
ciones 'pueden ser opuestas, siempre que no lo íueren. 
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Art. 716. Para mandar recibir á prueba la causa, ó 

para negar el término, oirá el Juez á las partes hacién-
doles saber la pretensión dentro del término de tres días. 

Art. 717. El término ordinario de prueba podrá ser 
hasta de cuarenta dias, prorrogable según las distancias 
á razón de un día por cada cinco leguas. 

Art. 718. Dentro de los cuarenta días, los Jueces 
fijarán el término que según las circunstancias del ne -
gocio sea suficiente. 

Art. 719. Dentro del término señalado, los litigan-
tes tienen derecho de pedir prorroga de él: también tie-
nen derecho p3ra pedir nuevo término, aun cuando ha-
ya concluido el señalado. 

Art. 720. Ni la prórroga ni el nuevo término pue-
den exceder de los cuarenta días fijados en el articulo 
717, en los cuales deberán computarse los que transcu^ 
rran desde la conclusión del término señalado hasta la 
concesión del nuevo ó de la prórroga. 

Art. 721. El Juez resolverá sobre la concesión de la 
prórroga ó del nuevo término dentro de tres días, con 
citación del colitigante. 

Art. 722. El término extraordinario de prueba se 
otorgará si hubiere de recibirse alguna fuera del Estado. 

Art. 723. El término extraordinario será: 
1? De dos meses, si hubiere de rendirse la prueba 

dentro del territorio nacional, pero á una distancia de 
más de cien leguas del lugar del juicio. 

2? De tres meses, si hubiere de rendirse á una dis-
tancia de más de doscientas leguas. 

3? De cuatro meses, si hubiere de rendirse en los 
Estados Unidos de América ó en las Antillas. 

4? De seis, si en la América del Sur ó én Europa. 
5? De ocho, si en cualquiera otra parte. 
Art. 724. Para que pueda otorgarse el término e x -

traordinario, se requiere: 
1? Que se solicite dentro de los ocho días siguieo' 

tes al en que se notifique el auto de prueba. 
2? Que se indique la residencia de los testigos que ha-

yan de ser examinados cuando la prueba sea testimonial. 



3?" Que se designen, en el caso de ser la prueba ins-
trumentid, los archivos públicos ó particulares donde se 
hallen los documentos que han de testimoniarse ó p re -
sentarse originales, y que sean conducentes al pleito. 

Art, 725. ° De la pretensión sobre que se conceda el 
término extraordinario se dará traslado por tres días im-
prorrogables á la parte contraria; y dando copia de lo 
que dijere,^ á la que lo hubiere solicitado, se fallará el ar-
tículo dentro de seis días, durante los cuales serán oídas 
verbalmente las partes ó sus abogados. 

Art. 726. Si al vencimiento del plazo de tres días 
no contestare la contraria, sin necesidad de rebeldía se 
le tendrá por conforme en la concesión del término ex-
traordinario. 

Art. 727. El Juez, teniendo en consideración las 
distancias y la facilidad ó dificultad de las comunicacio-
nes, señalará dentro de los plazos fijados en el artículo 
723 el término que crea bastante para la prueba. 

Art. 728. El término extraordinario correrá desde 
la notificación del auto en que se conceda*, sin perjuicio 
de que el ordinario se dé por concluido á los cuarenta 
días ó antes, si no se ha solicitado prórroga ó nuevo tér-
mino ordinario. 

Art. 729. Durante el período que transcurra entre el 
fin del término legal ó señalado por el Juez y el extra-
ordinario, no se podrán recibir más que las pruebas pa-
ra cuya presentación se concedió el segundo. 

Art. 730. El término extraordinario concluirá luego 
qne se rindan las pruebas para que se pidió, aunque no 
haya espirado el plazo señalado. 

Art. 731. Lo dispuesto en los artículos 716 á 721, 
respecto del término ordinario, regirá también respecto 
del extraordinario. 

Art. 732. Cuando no se rinda ninguna prueba den -
tro del término ordinario, ó del extraordinario, el que 
hubiere solicitado uno ú otro será castigado disciplina-
riamente y de plano, con multa desde diez hasta dos-
cientos pesos, que se sustituirá con arresto, conforme á 
las disposiciones relativas del Código Penal. 

El decreto que impouga estas penas, tiene los recur-
sos señalados en el capítulo VI , título 3.°, libro 1.° de 
este Código, y aquellas no subsistirán siempre que el 
penado pruebe que tuvo imposibilidad física para rendir 
la prueba ó que no obró maliciosamente al solicitarla. 

Ar t . 733. Los autos que nieguen el término ó la re-
cepción de prueba, son apelables en ambos efectos. Con-
tra los que concedan cualquiera de las dos cosas no ha-
brá más recurso que el de responsabilidad. 

Ar t . 734. El término de prueba es común á todas 
las partes en el proceso, y si concluido el concedido no 
se hubiere rendido la prueba, ya no tendrá lugar ésta, 
á no ser que el Juez decrete su recepción de oficio, por 
serle indispensable para averiguar la verdad de hechos 
substanciales en el proceso. 

Ar t . 735. Las partes deberán ser citadas y podrán 
asistir al acto de protesta y examen de testigos y peri-
tos, y tendrán el derecho de hacer á los mismos, por 
medio del Juez ó directamente, con permiso de éste, 
las preguntas que crean conducentes á sus defensas ó 
derechos. 

Ar t . 736. Podrán también oponer tachas al testigo, 
concediéndosele la palabra, al efecto, después de la pro-
testa, y consignándose lo que expusieren, junto con lo 
que sobre el particular expresare el testigo tachado en 
la misma acta en que se haga constar la declaración de 
éste. 

Art. 737. Las tachas deberán justificarse dentro del 
mismo término probatorio; debiendo el Juez, en caso de 
ser éste notoriamente insuficiente, ampliarlo hasta por 
quince días, ó conceder otro uuevo si no cupiere la am-
pliación dentro del máximum. 

Ar t . 738. Concluido el término probatorio, ó tras-
currido el tiempo en que debe solicitarse, se mandará 
correr traslado de la causa al Representante del Ministe-
rio Público, en los lugares donde lo hubiere, por seis 
días, para que pida sobre la aplicación de la ley. 

Ar t . 739. Formulado en su caso el dictamen del 
Ministerio Público, se mandará correr traslado de la 
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causa á las partes por su orden y por el término de seis 
días para cada una, si el proceso no tuviere más de cien 
fojas. En caso contrario se aumentará un día por cada 
treinta fojas de exceso. 

Ar t . 740. En el término que señala el artículo i n -
terior, deben presentar por escrito ei acusador y la par-
te civil los alegatos que funden su acción y reclamacio-
nes; y el reo ó su defensor producir en la misma forma 
los que apoyen la defensa. 

Ar t . 741. En seguida citará el Juez para sentencia, 
que será pronunciada á más tardar á los diez días des-
pués de hecha la citación. 

Ar t . 742. Si la sentencia fuere condenatoria, se ad-
vertirá al reo del tiempo que tiene para apelar; y en to-
do juicio, trascurrido el término en que las partes pue-
dan interponer recurso contra ella, ó interpuesto y ad-
mitido éste, se remitirá en el término de tres días el 
proceso al Tribunal Superior en el grado que correspon-
da, señalando á las partes el término dentro del cual de-
ben presentarse á continuar sus gestiones. 

Ar t . 743. Si el reo ó su defensor no residieren en 
el mismo lugar que el Tribunal, para ante quien se re-
curre, se prevendrá a! primero que haga el nombramien-
to de persona que lo defienda ante los Tribunales Supe-
riores, apercibiéndole que de no verificarlo antes que ei 
proceso le sea remitido, se le nombrará de oficio por el 
Juzgado que ha de conocer del recurso. 

Art. 744. El resultado de la prevención anterior se 
consignará en el proceso para los efectos á que haya 
lugar. 

C A P I T U L O I I I . 

DEL J U I C I O POR DELITOS PRIVADOS. 

Art . 745.. Llámanse delitos privados los que enu-
meran las fracciones contenidas en el artículo 11 de es 
te Código. 

Ar t . 746. Para que pueda incoarse el procedimien 
to en persecución de un delito privado, es indispensabi. 
que por la parte ofendida se presente acusación en fur 

rna con arreglo á lo dispuesto en los artículos 416, 417 
y 418 de este Código, salvo los casos que exceptúa el 
artículo 419 del mismo. 

Ar t . 747. Presentada la acusación, se examinará por 
el Juez la personalidad del acusador, y encontrándola 
legalmente justificada, mandará practicar las diligencias 
que en ella se promueva en averiguación del delito y 
los culpables, nombrándose por el Juez los peritos de 
cuya intervención se necesita. 

Art. 748. Tan luego como de la averiguación resulte 
una prueba scmi-plena ó indicios racionales de la culpa-
bilidad del acusado, se ordenará su aprehensión; y veri-
ficada ésta se le tomará su declaración preparatoria. 

Ar t . 749. Tomada al acusado la declaración prepa-
ratoria, será declarado bien preso si á ello hubiere lugar 
conforme á las reglas generales de este Código, y acto 
continuo se le dará copia de la acusación en virtud de 
ia cual se procede en su contra. 

Ar t . 750. Si de las diligencias promovidas en el es-
crito de acusación, no resultaren contra el acusado las 
pruebas que exige el artículo 748, ó si en dicho escrito 
no se promovieren diligencias previas á solicitud del ac-
tor, se citará al reo para que comparezca á declarar den-
tro del tercero día. 

Art . 751. Si el reo no compareciere á la primera ci-
tación, se emplearán los medios de apremio para hacerlo 
comparecer, y una vez lograda la comparecencia de cual-
quier modo se le tomará en el acto su declaración pre-
paratoria, dándole incontinenti la copia de que habla el 
artículo 749. 

Art. 752. Tanto en el caso del citado artículo 749 
como en el del anterior, al entregarse la copia al acusa-
do, se le emplazará para que en el término de cinco días 
conteste la acusación formulada en su contra. 

Ar t . 753. Al hacerse la citación de que habla el ar-
tículo 750, se le prevendrá al acusado no se aleje del lu-
gar del juicio sin permiso del Juzgado, bajo la pena de 
ser reducido á prisión preventiva en caso de contraven-
ción. 



Art. 754. Dentro del término del emplazamiento, 
contestará el reo la acusación ú opondrá las excepciones 
contenidas en la fracción 1.a del artículo 41 de este Có-
digo, ó las de falta de personalidad del actor, obscuridad 
de la demanda ó incompetencia por declinatoria. 

Art. 755. El incidente sobre las excepciones que 
menciona el artículo anterior, se substanciará y decidi-
rá conforme á las reglas contenidas en los artículos del 
708 al 712 de este Código. 

Art. 756. Ejecutoriada la sentencia en que se de-
sechen las excepciones á petición de parte, se citará nue-
vamente al acusado para que conteste la acusación en 
lo principal en el término de tres días. 

Ar t . 75-7. Si dentro del término fijado en el artícu-
lo 752 el acusado no contestare la acusación ni opusiere 
alguna de las excepciones enumeradas en el artículo 41 
se dará aquella por contestada en el sentido negativo, 
abriéndose el juicio á prueba si las partes lo pidieren ó 
el Juez lo estima necesario. 

Ar t . 758. Una vez contestada la acusación, el jui-
cio se ajustará á las disposiciones prescritas para el pro-
cedimiento contra los delitos públicos, ó que puedan per-
seguirse de oficio, salvo la diligencia de confesión con 
cargos, que siempre será omitida. 

Ar t . 759. Si la prisión del acusado no se decretare 
en el caso del artículo 749, podrá resolverse en cualquier 
estado del proceso tan luego como resulte justificada. 
Se decretará también la prisión, en el caso de que el 
acusado contraviniere á la prevención hecha en virtud 
de lo que dispone el artículo 753. 

Ar t . 760. En los casos previstos en el artículo 419, 
el Juez ó agente á quien recurriere el querellante harán 
constar sucintamente la solicitud por escrito; firmándo-
la éste si supiere; y en caso contrario, haciendo constar 
esta circunstancia el secretario del Juzgado, firmará á 
su nombre cualquier vecino. 

Ar t . 761. Los notoriamente pobres pueden exponer 
su acusación verbalmente, con expresión de todas las 
circunstancias que enumera el artículo 418. 

- 1 3 7 -
v En tal caso, se consignará en una acta formal la coirt-
parecencia del acusador y todo lo que expresare al expo-
ner su querella; y el Juez admitirá por legítima, tanto 
esta presentación, como las demás gestiones que el inte-
resado continuare haciendo en comparecencia. 

Art, 762. Por regla general, ninguna diligencia de-
jará de practicarse por falta de comparecencia de las 
partes. 

Si la diligencia requiere necesariamente la asistencia 
del acusado, se procurará ésta, á falta de disposición es^ 
pedral, empleándolas vías de apremio en su contra; y el 
acusador eD el mismo caso será citado de nuevo, con er 
apercibimiento de darlo por desistido de su acusación, 
si no compareciere. Si de esta manera no se logra su 
comparecencia, el Juez, á solicitud de parte, dictará au-
to decretando el desistimiento. 

Art. 763. El Ministerio Público sólo será oído en es-
tos juicios después de concluido el término de prueba. 

Para los efectos de esta disposición, pedirá en la cau-
sa después que el acusador privado, á cuyo fin se le co^ 
rrerá el traslado, ó se le hará la citación que corresponda. 

T Í T U L O II . 
BE LOS JUICIOS CONTBA LOS EMPLEADOS Y FUNCIONARIOS PÚBLICOS, 

CAPITULO Í. 
PROCEDIMIENTO EN LOS' JUICIOS CONTRA LOS FUÑCIONARIOS V E M -

PLEADOS PÚBLICOS QUE GOZAN DE FUERO CONSTITUCIONAL. 

Art. 764. La responsabilidad de los empleados y fun-
cionarios públicos por delitos oficiales á que se refiere e l 
artículo 77 de la Constitución del Estado, se hará efecti-
va ante los Tribunales que el mismo artículo establece' 
y durante el tiempo señalado por el artículo 80 de la* 
misma Constitución. 

Alt. 765. La responsabilidad de los mismos funcio-
narios y empleados, por delitos del orden común, se exi-
girá ante los Jueces y Tribunales que ejerzan la jur is-

íé 



Art. 754. Dentro del término del emplazamiento, 
contestará el reo la acusación ú opondrá las excepciones 
contenidas en la fracción 1.a del artículo 41 de este Có-
digo, ó las de falta de personalidad del actor, obscuridad 
de la demanda ó incompetencia por declinatoria. 

Art. 755. El incidente sobre las excepciones que 
menciona el artículo anterior, se substanciará y decidi-
rá conforme á las reglas contenidas en los artículos del 
708 al 712 de este Código. 

Art. 756. Ejecutoriada la sentencia en que se de-
sechen las excepciones á petición de parte, se citará nue-
vamente al acusado para que conteste la acusación en 
lo principal en el término de tres días. 

Ar t . 75-7. Si dentro del término fijado en el artícu-
lo 752 el acusado no contestare la acusación ni opusiere 
alguna de las excepciones enumeradas en el artículo 41 
se dará aquella por contestada en el sentido negativo, 
abriéndose el juicio á prueba si las partes lo pidieren ó 
el Juez lo estima necesario. 

Ar t . 758. Una vez contestada la acusación, el jui-
cio se ajustará á las disposiciones prescritas para el pro-
cedimiento contra los delitos públicos, ó que puedan per-
seguirse de oficio, salvo la diligencia de confesión con 
cargos, que siempre será omitida. 

Ár t . 759. Si la prisión del acusado no se decretare 
en el caso del artículo 749, podrá resolverse en cualquier 
estado del proceso tan luego como resulte justificada. 
Se decretará también la prisión, en el caso de que el 
acusado contraviniere á la prevención hecha en virtud 
de lo que dispone el artículo 753. 

Ar t . 760. En los casos previstos en el artículo 419, 
el Juez ó agente á quien recurriere el querellante harán 
constar sucintamente la solicitud por escrito; firmándo-
la éste si supiere; y en caso contrario, haciendo constar 
esta circunstancia el secretario del Juzgado, firmará á 
su nombre cualquier vecino. 

Ar t . 761. Los notoriamente pobres pueden exponer 
su acusación verbalmente, con expresión de todas las 
circunstancias que enumera el artículo 418. 

- Í 3 7 -
v En tal caso, se consignará en una acta formal la coirt-
parecencia del acusador y todo lo que expresare al expo-
ner su querella; y el Juez admitirá por legítima, tanto 
esta presentación, como las demás gestiones que el inte-
resado continuare haciendo en comparecencia. 

Art, 76% Por regla general, ninguna diligencia de-
jará de practicarse por falta de comparecencia de las 
partes. 

Si la diligencia requiere necesariamente la asistencia 
del acusado, se procurará ésta, á falta de disposición es^ 
pedral, empleándolas vías de apremio en su contra; y el 
acusador eD el mismo caso será citado de nuevo, con e'r 
apercibimiento de darlo por desistido de su acusación, 
si no compareciere. Si de esta manera no se logra su 
comparecencia, el Juez, á solicitud de parte, dictará au-
to decretando el desistimiento. 

Art. 763. El Ministerio Público sólo será oído en es-
tos juicios después de concluido el término de prueba. 

Para los efectos de esta disposición, pedirá en la cau-
sa después que el acusador privado, á cuyo fin se le co^ 
rrerá el traslado, ó se le hará la citación que corresponda. 

T Í T U L O II . 
BE LOS JUICIOS CONTBA LOS EMPLEADOS Y FUNCIONARIOS PÚBLICOS, 

CAPITULO Í. 
PROCEDIMIENTO EN LOS' JUICIOS CONTRA LOS FUÑCIONARIOS V E M -

PLEADOS PÚBLICOS QUE GOZAN DE FUERO CONSTITUCIONAL. 

Art. 764. La responsabilidad de los empleados y fun-
cionarios públicos por delitos oficiales á que se refiere el; 

artículo 77 de la Constitución del Estado, se hará efecti-
va ante los Tribunales que el mismo artículo establece' 
y durante el tiempo señalado por el artículo 80 de la* 
misma Constitución. 

Alt. 765. La responsabilidad de los mismos funcio-
narios y empleados, por delitos del orden común, se exi-
girá ante los Jueces y Tribunales que ejerzan la jur is-

íé 
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dicción ordinaria respectiva, conformo á las. regías gene-
ra les de este Código, previo el antejuicio en que la Le-
gislatura del Estado, decrete la formación de causa con-
tra el empleado ó funcionario acusado. 

Art. 766. Presentada una acusación por delito ofi 
cial ó del orden común, contra algún empleado ó funcio-
nario público de los comprendidos en los dos artículos 
anteriores, la Legislatura, erigiéndose en Gran Jurado, 
y en sesión secreta, examinará y decidirá sí la acusación 
contiene la determinación clara y precisa del nombre y 
apellido del acusado, las funciones públicas que ejerce, 
la especie de delito de que se le acuse, la fecha en qüe 
se cométió y las circunstancias más notables del hecho 

Para decidir sobre este punto, el Presidente nombra-
rá una Comisión de tres Diputados que en la misma se-
sión presente dictamen, consultando si es de admitirse 
ó no la acusación presentada. 

Art. 767. Hecha la declaración en sentido afirmati-
vo, en la misma sesión se nombrará la Sección Instruc-
tora del Gran Jurado, si dé antemano no estuviere for-
mada, conforme al Reglamento de lá Cámara, é inme-
diatamente sé le pasará el nogoeió para que en la sesión' 
inmediata presente dictamen sobre si la pérsona acusa-
da, goza ó no del fuero constitucional. 

Art 768. Presentado el dictamen á que se contrae' 
el artículo anterior, el Gran Jurado procederá á discutir-
lo v aprobarlo ó reprobarlo, declarándose en consonan-
cia de su resolución, competente ó incompetente para; 

conocer del asunto. 
Art, 769. El dictamen y declaraciones á qué aluden 

los dos artículos anteriores, pueden, á moción de uno ó 
varios Diputados, ser hechos en la primera sesión, cuan-
do las cuestiones, á juiéio del Jurado, sean dé obvia y 
fácil resolución. 

Art. 770. Cuando alguna persona con motivo de pro-
cedimientos seguidos en su contra por cualquier Juez 'ó 
autoridad, ocurriere á la Legislatura solicitando la d e -
claración de que goza del fuero constitucional, se de-
sechará' sir solicitud de plañe; s r á ello hubiere lugar5, d?*' 

lii sesión secreta de que habla el artículo 766, ó se pasa, 
rá á la Sección del Gran Jurado, la que pedirá á la autor 
ridacl respectiva las diligencias que haya practicado, con 
informe justificativo de sus procedimientos, y presenta-
rá su dictamen sobre la competencia del Gran Jurado, á 
la mayor brevedad posible. 

Art. 771. Este dictamen se discutirá previa citación 
del interesado y se aprobará ó reprobará con su audien 
cia ó la de su representante ó defensor. 

Art. 772. Desde el momento que la Sección del Gran 
Jurado reciba el expediente de la acusación, se dará á 
reconocer del- acusado y del acusador, y ambos tienen 
el derecho de recusar sucesivamente y sin expresión de 
causa, á dos de los miembros de la Sección, la cual en 
tal caso será integrada con los suplentes respectivos. 

Art. 773. U n a vez ejercitado el derecho de recusa-
ción sin expresión de causa de que habla el artículo an-
terior, no podrán las partes recusar miembro alguno dc-
la Sección Instructora, sino con expresión de causa, que-
se formulará desde la primera diligencia. El Gran Ju-
rado calificará las causales de la recusación, y admitirá 
ó desechará ésta, previo dictamen que formulará el sus-
tituto del recusado, quien no gerá recusable para este 
efecto. 

Art. 774. Los miembros de la Sección Instructora, 
sólo pueden excusarse de pertenecer á ella por motivos 
suficientes, que la Legislatura calificará. 

Art. 775. Los actos y determinaciones de la Sección 
Instructora que produzcan irreparable gravamen á las 
partes, serán revisados á solicitud de éstas por el Gran 
Jurado, sin que por ello se suspendan los procedí:,lien-
tos de la instrucción. 

Art. 776. Siempre que el Gran Jurado hubiere de 
resolver sobre excusas y recusaciones de los miembros 
de la Sección Instructora, ó respecto de cualquier acto-
de ella, lo hará luego que se le dé cuenta, á cuyo fin el 
Presidente citará, si fuere necesario, á sésíón extraordi -
naria, la que tendrá lugar, á más tardar, á las veinticua-
tro horas, desde que se reciba el aviso de la Sección. 



Art, 777. Si la causa versare sobre delito oficial, la 
Sección Instructora procederá inmediatamente y con ei 
si "i lo que corresponde, á la substanciación de la misma, 
en la forma prevenida para la formación de los procesos 
comunes por los Jueces ordinarios, recibiendo informa-
ción, tomando al acusado su declaración indagatoria y 
practicando los careos y reconocimientos y demás dil i-
gencias que estime conducentes para la averiguación del 
delito. 

Art. 778. Cuando se proceda á instancia de parte, 
podrá acercarse ésta á la Sección Instructora para pro-
mover las diligencias que juzgare convenientes. 

Art. 779. La Sección Instructora en desempeño de 
su cometido, puede mandar se practiquen las diligencias 
que estime indispensables y ella no pudiere practicar por 
los Jueces del orden común, librándose al efecto los ex-
hortes correspondientes con las debidas inserciones; y 
puede también pedir de cualesquiera oficinas y archivos 
del Estado los informes y documentos que á su juicio de-
ban obrar en el proceso. 

Art. 780. Por regla general la Sección Instructora 
practicará todas las diligencias necesarias á la instruc-
ción en un término que no exceda de quince días. Si 
trascurridos éstos no estuviere aquella concluida, la Sec-
ción lo manifestará al Gran Jurado, expresando las dili-
gencias que faltan por practicar, á fin de que se le con-
ceda para su práctica el menor término que se juzgue 
necesario. 

Art. 781. Luego que la Sección Instructora conside-
re concluida la instrucción, ó que se le niegue la prórro-
ga de que habla el artículo anterior, en el término de 
veinticuatro horas presentará dictamen sobre el estado 
del proceso en esta forma: "Esta causa se halla sufi-
cientemente instruida." 

Art. 782. Si la Cámara resuelve por la negativa, vol-
verá el expediente á la Sección para que practique aque-
llas diligencias que según lo expuesto en la discusión, 
falten para el complemento de la instrucción: luego que 
las practique volverá á dar cuenta á la Cámara para que 
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examine de nuevo si ya se halla concluida la instrucción. 
Esto mismo se hará cuantas veces declare el Gran Jura-
do por la negativa. 

Art, 783. Inmediatamente que se declare concluida 
la instrucción, la Sección Instructora mandará por di-
ligencia formal, que se lea el proceso á las partes. He-
cho lo cual se oirán los descargos que el acusado alega-
re, asentando cuanto en esta diligencia expusiere; y á so-
licitud de las partes se abrirá un término de prueba, que 
será común para aquellas, que no podrá exceder de ocho 
días, y que en casos excepcionales el Gran Jurado pue-
de ampliar por el tiempo que repute suficiente. 

Art. 784. Concluido el término probatorio, la Sec-
ción lo declarará fenecido, y dejando el expediente por 
tres días en la Secretaría de la Cámara para que se ins-
truyan de él y tomen los apuntes que quisieren las par-
tes, en el término de otros tres presentará dictamen que 
concluirá precisamente con esta fórmula: "]ST. es (ó nó 
es) culpable del delito oficial de 

Art. 785. Presentado el dictamen, el Presidente de 
la Cámara, anunciará que al día siguiente, se erigirá és-
ta en Gran Jurado en sesión pública haciéndolo saber 
por la Secretaría al acusador y al acusado para que pre-
senten si quieren hacerlo, por sí ó por medio de sus apo-
derados ó defensores. 

Art. 786. Al día siguiente, aprobada la acta de la 
sesión anterior, se erigirá la Cámara en Gran Jurado, 
precediéndose en seguida á dar lectura en sesión públi-
ca á todo el expediente. Concluida ésta, alegarán por 
su orden el acusador y el acusado, pudiendo cada uno 
usar de la palabra dos veees, y acto continuo se pondrá 
á discusión el dictamen de la Sección del Gran Jurado. 

Art, 787. En el debate pueden hablar tres Diputa-
dos en favor y tres en contra del dictamen, haciéndolo 
por una sola vez cada uno de ellos. Cerrada la discu-
sión se procederá á la votación que será siempre nomi-
nal. 

Art. 788. Inmediatamente que el Gran Jurado dicte 
su veredicto de culpabilidad contra el acusado, remitirá 



al Supremo Tribunal de Justicia él expediente relativo, 
consignándole el reo, quedando éste desde luego, sepa-
rado del ejercicio de sus funciones. 

En caso de veredicto absolutorio se comunicará inme-
diatamente al funcionario acusado. 

Art. 789. L03 Magistrados del Supremo Tribunal y 
Representante del Ministerio Público, pueden ser recu-
sados en los términos y forma que fija e.ste Código cuan-
do se trate de delitos comunes. 

Art. 790. El día previamente citado, erigido el T r i -
bunal en Jurado, oirá al Representante del Ministerio 
Público, al acusador si lo hubiere, al acusado ó su d e -
fensor ó á ambos, pudiendo cada uno usar de Ja palabra 
dos veces; y retirados todos ellos, en sesión no interrum-
pida y secreta fallará sobre la pena que el culpable debe 
sufrir, á mayoría absoluta de votos, y en seguida se leerá 
la resolución en sesión pública, debiendo las partes d a r -
se por notificadas del fallo con esta lectura. 

Art. 791. Tratándose de procedimientos por delitos 
del orden común. la Sección del Gran Jurado procederá 
inmediatamente á la averiguación del hecho criminosq 
y culpabilidad que en él pueda tener el acusado, en l;i 
misma forma que los artículos'anteriores determinan pa-
ra la instrucción del proceso por delitos oficiales. 

Art. 792. Cumplidos ocho días de iniciado el proce: 
dimiento, la Sección Instructora consultará al Gran Jura-
do la prórroga del término para concluir su averiguación, 
aplicándose lo dispuesto en el artículo 7f>0. 

Art. 793- Cuando el delito de que se trate tuviere' 
asignada una pena mayor que la de cinco años de p r i -
sión, la Sección Instructora, si los méritos del proceso lo 
justifican, procederá á detener al acusado, si no fuere el 
^Gobernador del Estado, en un lugar decente, y que pres-
te la debida seguridad. 

Art. 794. Siempre que la Sección Instructora proce-
da á la detención del acusado, lo hará saber inmediata-
mente al Gran Jurado, para que éste en sesión secreta, 
que se verificará incontinenti, resuelva si subsiste ó no 
la detención. En caso de que subsista, la Sección pye-

neniará su dictamen consultando la formación de causa, 
y él (Jrau Jurado resolverá dentro del término de tres 
días de haberse hecho efectiva la detención. Para este 
efecto, él Presidente dé la Legislatura citará á las sesio-
nes extraordinarias que juzgue'necesarias. 

Art. 795. Luego que la Sección Instructora haya reu-
nido datos suficientes en su concepto de la existencia 
del hecho criminoso, é indicios que funden el procedi-
miento contra el acusado; así como también, cuando sin 
haber encontrado éstos datos ó indicios ño encontrare 
más diligencias que practicar; v pór último, cuando le 
fuete denegada la prórroga del término para la averigua-
ción, presentará dictamen que concluirá precisamente 
con esta formula: "Estas diligencias están en estado de 
fe r se ; " procediéndose sise reprobare como determina oí 
artículo 782. 

Art, 796. Aprobado por la Cámara el dictamen á que 
se refiere el artículo anterior, volverá á la Sección Instruc-
tora para que en el término de veinticuatro horas p r e -
servé dictamen que deberá concluir de esta manera: 
"Hay (ó ñó) lugar para proceder en causa formal con-
tra el funcionario N. acusado de tal delito calificado y 
•fíenado como del orden común en tales artículos del Có-
digo Penal ." 

Art 797. Presentado este dictamen se séñalará con 
aviso de las partes, sesión en que se discuta y vote, den-
tro del término de tres días; quedando el expediente en 
la Secretaría de la Legislatura para que aquellas se ins-
truyan y tomen apüntes, gomando para el efecto de vein-
ticuatro horas cada una por su orden. 

Art, 798. En el caso del artículo 783 las partes po-
drán imponerse anticipadamente del expediente, si hu-
biere tiempo para ello. 

Art, 799. La sesión en que el Gran Jurado vote el 
dictamen sobre formación dé causa, sé verificará cómo 
previenen los artículos 766 á 768. Si el veredicto se 
pronunciare negando la formación de causa, sé archiva-
rá el expediente poniéndose inmediatamente en l ibertad 
al acusado que se hallare detenido: si fuere ordenándola 
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se pondrá inmediatamente al reo á disposición del Juez 
ó Tribunal competente, quien inmediatamente procede-
rá teniendo como auto de prisión contra el acusado de-
tenido, el veredicto del Gran Jurado y dictándolo con-
tra el que no lo estuviere, con vista sólo de su delara-
eión preparatoria, y del expediente del antejuicio. 

Art. 800. Siempre que se ligare un delito del orden 
común con otro oficial, después de sentenciado el reo 
por la responsabilidad de este último carácter, será pues-
to á disposición del Juez competente para conocer deí 
primero. En este caso la Sección del Gran Jurado, ter-
minará su dictamen con dos proposiciones: una que co-
rresponda á los delitos oficiales, pidiendo se declare que 
es ó no culpable, y la otra relativa á los delitos comunes 
consultando si ha lugar ó nó á formación de causa por 
estos \iltimos delitos. 

Art 801. Las votaciones en el Gran Jurado serán 
siempre nominales, y las sesiones secretas, con excep-
ción de las públicas que establecen los artículos 786 y 
799. 

Art. 802. No podrá dispensarse en ningún caso trá-
mite alguno para tratar de asuntos de la competencia 
del Gran Jurado. 

Art. 803. Siempre que la Legislatura esté en receso, 
las acusaciones se presentarán ante la Diputación Per-
manente. En este caso, el Presidente y Secretario de 
la misma formarán la Sección Instructora del Gran Ju-
rado; y procederán inmediatamente á la instrucción del 
proceso hasta dar por concluida la averiguación, en cu-
yo estado la reservarán para dar cuenta al Gran Jura» 
do. 

Cuando esta Sección proceda, la revisión que de sus 
resoluciones pidan las partes para ante el Gran Jurado 
no suspenderá los procedimientos en la instrucción; y 
dicha revisión se verificará tan luego como la Legislatu-
ra se reúna, debiendo también entonces resolver sobre 
Isa competencia del Jurado. 
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C A P I T U L O I I . 

D E LOS J U I C I O S CONTRA LOS J E F E S POLITICOS Y F U N C I O N A R I O S 

D E L ORDEN J U D I C I A L SIN F U E R O CONSTITUCIONAL. 

Art . 804. Los Representantes del Ministerio P ú -
blico, Jefes Políticos, Jueces del Ramo Civil y del Pe-
nal, Jueces de 1.a instancia, Defensores de Oficio, Jue-
ces Menores y Municipales, Secretarios y demás em-
pleados del Ramo Judicial, son responsables por los de-
litos, faltas ú omisiones en que incurran en el ejercicio 
de su respectivo encargo, y por los delitos comunes du-
rante el tiempo de ese mismo encargo. 

Ar t . 805. Las acusaciones por delitos oficiales con-
tra el Representante del Ministerio Público, Jefes Po-
líticos, Jueces del Ramo Civil, del Penal, de 1.a instan-
cia, Menores, Defensores de Oficio y Secretarios del Tri-
bunal Superior, se dirigirán á este mismo Tribunal que 
las examinará en acuerdo pleno, á más tardar, el día si-
guiente de haber sido presentadas. 

Ar t . 806. Presentada la acusación, ya sea por acu-
sador privado, ya por el Ministerio Público, se manda-
rán practicar desde luego las d i l i g e n c i a s t e con calidad 
de previas, sean promovidas en el escrito de acusación; 
compitiendo su práctica al Ministro de la 1.a Sala que 
estuviere de turno ese día, y fijándose el término en 
que dichas diligencias deben quedar evacuadas. 

Ar t . 807. Practicadas las diligencias ó concluido el 
término, el Ministro encargado de aquellas, dará cuen-
ta al acuerdo pleno con el expediente relativo. 

El Tribunal pedirá en el primer caso, informe con jus-
tificación al acusado, mandándole sólo copia de la acusa-
ción, fijándole para que lo rinda un término prudente 
que no baje de tres días ni exceda de ocho. 

E n el segundo caso, podrá ampliar el término á efec-
to de que sean practicadas las diligencias que aun no lo 
hayan sido, si las considera indispensables, ó pedir sin 
su práctica el informe con justificación al acusado; de-
biéndose pedir éste desde la primera audiencia, si en la 
acusación no se promovieren diligencias. 
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Art . 808. Rendido el informe, ó trascurrido el t é r -
mino en que debió rendirse, el Tribunal abrirá el nego-
cio á prueba si lo piden las partes, por un término co-
mún que no pasará de diez días prorrogarles según las 
distancias, á razón de un día por cada cinco leguas, ó 
fracción que exceda de la mitad. 

Art. 809. Concluido el término de prueba, se dejará 
el expediente en la Secretaría del Tribunal tres días á 
disposición de las partes, á fin de que tomen los apun-
tes que necesiten para sus respectivos alegatos. 

Ar t . 810. Trascurridos los tres días á que se refie-
re él artículo anterior, se citará para la vista en es-
trados, si las partes lo pidieren, y en caso contrario 
se citará para sentencia, que se pronunciará precisa-
mente dentro de cinco días, háyanse ó no presentado 
alegatos. 

Ar t . 811. En la substanciación de este antejuicio, 
no se admitirá recusación mas que del Ministro que 
practique las diligencias de prueba, la cual puede hacer-
se sin causa de un solo Ministro, y sólo para el efecto 
de que dichas diligencias sean practicadas por otro Ma-
gistrado que será el que siga en el turno al recusado. 

Ar t , 812. L a sentencia declarará precisamente, si 
ha ó nó lugar á proceder en causa formal contra el acu-
sado. En caso de resolución negativa, deberá el Tribu-
nal, cuando lo actuado produzca méritos suficientes pa-
ra ello, imponer en el mismo fallo á dicho acusado una 
corrección disciplinaria conforme á las reglas generales 
de este Código, ó dirigirle una excitativa de justicia. 

Ar t . 813. Desde el momento en que se declare ha-
ber lugar á la formación de causa, quedará el funciona-
rio suspenso y separado del ejercicio de sus funciones; 
y al hacerse la declaración, deberá decretarse también 
la prisión, si el delito de que se trata tiene asignada pe-
na corporal. 

Ar t . 814. L a causa formal que se siga en virtud de 
la declaración del Tribunal, será tramitada, substancia-
da y fallada en definitiva por la 1.a Sala del mismo Tri-
bunal, que esté de turno el día de la declaración, con 

arreglo á las reglas prescritas en este Código para los 
procedimientos del orden común. 

La sentencia será apelable para ante la 2.a Sala del 
repetido Tribunal, y también revisable de oficio por la 
misma Sala. . 

A r t . 815. N o tiene aplicación lo dispuesto en el ar-
tículo anterior, cuand o el acusado fuere alcuno de los 
Representantes del Ministerio Público en el Estado. 
En este caso, el Tribunal pleno será Jurado de hecho y 
de sentencia, substanciándose la instrucción de la causa 
por el quinto Ministro, si no fuere el Presidente del 
Tribunal pleno, ó por el que le siga en el orden inverso 
de la numeración. 

Ar t . 816. El Representante del Ministerio Público 
acusado, puede recusar sin causa por una sola vez al 
Magistrado instructor del proceso, que será sustituido 
como expresa la parte final del artículo anterior. Tan-
to por esta recusación como por las que se hicieren con 
causa, el Tribunal pleno se integrará con los Supernu-
merarios en el orden normal conforme á la ley. 

Ar t . 817. El juicio contra los Representantes del 
Ministerio Público, se sujetará á los trámites, términos, 
vistas y audiencias reglamentados por los artículos re-
lativos de este capítulo. Los acusados pueden recla-
mar para ante el Tribunal pleno las resoluciones del 
Mi nistro instructor que tengan el carácter de apelables. 

Ar t . 818. De las causas por delitos oficiales contra 
los funcionarios y empleados judiciales no mencionados 
en el artículo 803, conocerá el Juez del Ramo penal ó 
de 1.a instancia del Distr i to Judicial á que el acusado 
pertenezca, previa declaración que él mismo dicte, de 
haber lugar á la formación de la causa, con arreglo á las 
disposiciones aplicables del capítulo I, título I I , libro 
2.° de este Código. 

A r t . 819. La sentencia y demás disposiciones en los 
juicios de que habla el artículo anterior, tendrán los re-
cursos ordinarios que á lasf partes conceden las disposi-
ciones de este Código, relativas á los procesos del orden 
común. 
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La resolución del antejuicio declarando haber lugar 

á la formación de causa formal contra el acusado, es ape-
lable sólo en el efecto devolutivo. 

A r t . 820. De las causas por delitos comunes contra 
todos los funcionarios y empleados que menciona este 
capítulo, conocerán los Jueces y Tribunales ordinarios; 
pero no podrá procederse á la detención ó prisión de los 
Representantes del Ministerio Público, Jefes Políticos 
y Jueces de primera instancia, sin permiso del Tribunal 
Superior, que lo concederá ó negará en acuerdo pleno, 
dictando su resolución de plano, en la misma audiencia 
en que se le dé cuenta con los fundamentos del proce-
dimiento contra el funcionario de que se trate. 

Esta disposición no tiene lugar, cuando se trate de 
delito infraganti y que sea punible con más de dos años 
de prisión, en cuyo caso sólo se dará aviso al Tribunal 
Superior, del procedimiento incoado. 

Art. 821. H a y a ó nó acusador particular, será siem-
pre tenido como parte el Ministerio Público en las cau-
sas por delitos del orden oficial. 

Art. 822. Siempre que de la vista de un proceso ó 
expediente, resultare algún indicio de haber incurrido 
en responsabilidad oficial alguno de los funcionarios á 
que se refiere este capítulo, el Juez ó Tribunal manda-
rá pasar originales ó en copia, las diligencias ó pruebas 
relativas al Ministerio Público, para que pida conforme 
á derecho. El Gobierno y el Congreso pueden igual-
mente excitar al Ministerio Público, para que promue-
va juicio de responsabilidad contra los funcionarios á 
quienes este capítulo se refiere, ministrándole en el ca-
só los datos y justificantes necesarios. 

Art . 823. El Ministerio Público en los casos del ar-
tículo anterior, y siempre que por cualquier medio tuvie-
re conocimiento de un hecho que importe responsabili-
dad oficial de alguno de los funcionarios á quienes este 
capítulo se refiere, promoverá el juicio respectivo presen-
tando su pedimento ante laütatoridad correspondiente. 

Ar t . 824. Siempre que el Ministerio Público fuere 
requerido ó citado por alguna autoridad, para promover 
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juicio de responsabilidad oficial, y su representante fue-
re de opinión que dicho juicio no debe ser promovido, lo 
comunicará así por escrito á la autoridad de quien reci-
bió el requerimiento. 

Art. 825. L a responsabilidad por delitos y faltas .ofi-
ciáles, sólo podrá exigirse durante el período en que el 
funcionario ejerza su encargo, y un año después. 

Ar t . 82G. Incoado el procedimiento en los períodos 
indicados y dejándose de actuar en el expediente, la ac-
ción penal prescribirá en un año contado desde la fecha 
de la última diligencia. 

Art . 827. El funcionario ó empleado suspenso y so-
metido á juicio, percibirá durante él la mitad del suel -
do que por ley disfrute, sin necesidad de expresa deter-
minación. Si el acusado fuere absuelto por sentencia 
irrevocable, se le abonará la parte de sueldo que haya 
dejado de percibir; y si fuere condenado estará obliga-
do á restituir lo que hubiere percibido. 

Ar t . 82S. Los funcionarios y empleados de que ha-
bla este capítulo, nunca estarán presos en las cárceles 
comunes. L a autoridad que los juzgue, con acuerdo 
del Tribunal Superior, durante el proceso, y el Ejecuti-
vo del Estado, cuando se haya pronunciado sentencia 
ejecutoria designará el lugar de su prisión, atendida 
la categoría y posición oficial del procesado ó condena-
do, así como la mayor ó menor gravedad del delito de 
que son responsables. 

Ar t . 829. Todas las sentencias ejecutorias que se 
dicten en juicios de responsabilidad oficial, ya absuelvan 
ó condenen, se publicarán en el Periódico Oficial del 
Estado. 

T I T U L O I I I . 
DE L A S FALTAS. 

C A P I T U L O U N I C O . 
Ar t . 830. Corresponde á las autoridades adminis-

trativas, la aplicación de penas por la infracción de 
leyes, bandos ó reglamentos en materia de policía, y 
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La resolución del antejuicio declarando haber lugar 

á la formación de causa formal contra el acusado, es ape-
lable sólo en el efecto devolutivo. 

A r t . 820. De las causas por delitos comunes contra 
todos los funcionarios y empleados que menciona este 
capítulo, conocerán los Jueces y Tribunales ordinarios; 
pero no podrá procederse á la detención ó prisión de los 
Representantes del Ministerio Público, Jefes Políticos 
y Jueces de primera instancia, sin permiso del Tribunal 
Superior, que lo concederá ó negará en acuerdo pleno, 
dictando su resolución de plano, en la misma audiencia 
en que se le dé cuenta con los fundamentos del proce-
dimiento contra el funcionario de que se trate. 

Esta disposición no tiene lugar, cuando se trate de 
delito infraganti y que sea punible con más de dos años 
de prisión, en cuyo caso sólo se dará aviso al Tribunal 
Superior, del procedimiento incoado. 

Art. 821. H a y a ó nó acusador particular, será siem-
pre tenido como parte el Ministerio Público en las cau-
sas por delitos del orden oficial. 

Art. 822. Siempre que de la vista de un proceso ó 
expediente, resultare algún indicio de haber incurrido 
en responsabilidad oficial alguno de los funcionarios á 
que se refiere este capítulo, el Juez ó Tribunal manda-
rá pasar originales ó en copia, las diligencias ó pruebas 
relativas al Ministerio Público, para que pida conforme 
á derecho. El Gobierno y el Congreso pueden igual-
mente excitar al Ministerio Público, para que promue-
va juicio de responsabilidad contra los funcionarios á 
quienes este capítulo se refiere, ministrándole en el ca-
so los datos y justificantes necesarios. 

Art . 823. El Ministerio Público en los casos del ar-
tículo anterior, y siempre que por cualquier medio tuvie-
re conocimiento de un hecho que importe responsabili-
dad oficial de alguno de los funcionarios á quienes este 
capítulo se refiere, promoverá el juicio respectivo presen-
tando su pedimento ante laütatoridad correspondiente. 

Ar t . 824. Siempre que el Ministerio Público fuere 
requerido ó citado por alguna autoridad, para promover 
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juicio de responsabilidad oficial, y su representante tae-
re de opinión que dicho juicio no debe ser promovido, lo 
comunicará así por escribo á la autoridad de quien reci-
bió el requerimiento. 

Art. 825. L a responsabilidad por delitos y faltas .ofi-
ciáles, sólo podrá exigirse durante el período en que el 
funcionario ejerza su encargo, y un año después. 

Ar t . 82G. Incoado el procedimiento en los períodos 
indicados y dejándose de actuar en el expediente, la ac-
ción penal prescribirá en un año contado desde la fecha 
de la última diligencia. 

Art . 827. El funcionario ó empleado suspenso y so-
metido á juicio, percibirá durante él la mitad del suel -
do que por ley disfrute, sin necesidad de expresa deter-
minación. Si el acusado fuere absuelfco por sentencia 
irrevocable, se le abonará la parte de sueldo que haya 
dejado de percibir; y si fuere condenado estará obliga-
do á restituir lo que hubiere percibido. 

Ar t . 82S. Los funcionarios y empleados de que ha-
bla este capítulo, nunca estarán presos en las cárceles 
comunes. L a autoridad que los juzgue, con acuerdo 
del Tribunal Superior, durante el proceso, y el Ejecuti-
vo del Estado, cuando se haya pronunciado sentencia 
ejecutoria designará el lugar de su prisión, atendida 
la categoría y posición oficial del procesado ó condena-
do, así corno la mayor ó menor gravedad del delito de 
que son responsables. 

Ar t . 829. Todas las sentencias ejecutorias que se 
dicten en juicios de responsabilidad oficial, ya absuelvan 
ó condenen, se publicarán en el Periódico Oficial del 
Estado. 

T I T U L O I I I . 
DE L A S FALTAS. 

C A P I T U L O U N I C O . 
Ar t . 830. Corresponde á las autoridades adminis-

trativas, la aplicación de penas por la infracción de 
leyes, bandos ó reglamentos en materia de policía, y 
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buen gobierno, pero sujetándose á las disposiciones s i -
guientes: 

Ar t . 831. Sólo puede imponer la pena el funciona-
rio ó autoridad á quien la ley, bando ó reglamento die-
ren expresamente esta facultad. Si uo la concediere 
expresamente á determinado funcionario, se entenderá 
que puede usar de ella aquel á quien conforme á las le-
yes administrativas corresponde el cuidado inmediato 
del ramo de que se trate, y á la primera autoridad polí-
tica local. 

Ar t . 832. Sólo puede imponerse á los infractores de 
las leyes, bandos ó reglamentos en materias de policía 
las penas que señalan éstos y el libro cuarto del Código 
Penal . 

Ar t . 833. En todo caso de imposición de penas por 
las autoridades políticas ó administrativas, se harán 
constar por escrito los hechos que motiven la pena, así 
como su justificación; y se citará la ley, bando ó reg la -
mento cuya infracción se castigue. 

Ar t . 834. Toda pena que exceda de veinticinco pe-
sos de multa ó de diez días de prisión, impuesta por al-
gún funcionario de la autoridad administrativa, será re-
visable por su Superior gerárquico, si fuere reclamada 
por el penado. 

L I B R O I I I . 
DE LOS RECURSOS CONTRA LAS RESOLUCIONES J U D I C I A L E S Y D g 

LAS I N S T A N C I A S S U P E R I O R E S DE LOS J U I C I O S . 

T I T U L O I. 
D E L O S R E C U R S O S . 

CAPITULO I. 
R E G L A S G E N E R A L E S . 

Art . 835. La interposición de un recurso no sus-
penderá el proceso sino en los casos en que así lo deter-
mine expresamente este Código. 
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Art . 836. Los Jueces desecharán de plano los r e -

cursos notoriamente frivolos ó maliciosos. 
Art. 837. Los recursos contra las resoluciones judi-

ciales, se substanciarán en la forma establecida en este 
libro, á menos que por disposición expresa de la ley de-
ban ser substanciados en una forma especial. 

C A P I T U L O II. 
D E L A R E V O C A C I Ó N . 

Ar t . 838. H a lugar al recurso de revocación: 
1.° De las resoluciones dictadas por los Jueces y 

Tribunales del Ramo Penal, contra las cuales no se con-
ceda en este Código el recurso de apelación. 

2.° De las resoluciones contra las cuales conceda ex-
presamente este Código tal recurso. 

Ar t . 839. El recurso de revocación en ningún caso 
procede contra las sentencias definitivas, autos de so-
breseimiento, suspensión del procedimiento, ni ningunas 
otras resoluciones que tengan fuerza de sentencia defi-
nitiva. 

Ar t . 840. Cuando el recurso de revocación se inter-
ponga contra alguna resolución del Tribunal Superior, 
tomará el nombre de reposición ó súplica, sin causar 
instancia. 

Ar t . 841. Interpuesto el recurso, lo que se hará en 
el acto de la-notificación, ó á más tardar dentro de las 
veinticuatro horas siguientes, el Juez ó Tribunal lo r e -
solverá de plano, á menos que estime necesario substan-
ciarlo, en cuyo caso oirá á las partes en audiencia ver-
bal, que se verificará dentro de tercero día, dictándose 
al fin de ella la resolución que corresponda; y si aque-
llas no concurrieren, la resolución se dictará sin embar-
go, en el mismo día. 

De la resolución, sea que confirme ó revoque la recla-
mada, no se admitirá recurso de ninguna especie. 

C A P I T U L O I I I . 
DE LA ACLARACIÓN D E S E N T E N C I A . 

A r t . 842. El recurso de aclaración de sentencia, so-
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buen gobierno, pero sujetándose á las disposiciones s i -
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constar por escrito los hechos que motiven la pena, así 
como su justificación; y se citará la ley, bando ó reg la -
mento cuya infracción se castigue. 
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CAPITULO I. 
R E G L A S G E N E R A L E S . 

Art . 835. La interposición de un recurso no sus-
penderá el proceso sino en los casos en que así lo deter-
mine expresamente este Código. 
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Ar t . 836. Los Jueces desecharán de plano los r e -

cursos notoriamente frivolos ó maliciosos. 
Art. 837. Los recursos contra las resoluciones judi-

ciales, se substanciarán en la forma establecida en este 
libro, á menos que por disposición expresa de la ley de-
ban ser substanciados en una forma especial. 

C A P I T U L O II. 
D E L A R E V O C A C I Ó N . 

Ar t . 838. H a lugar al recurso de revocación: 
1.° De las resoluciones dictadas por los Jueces y 

Tribunales del Ramo Penal, contra las cuales no se con-
ceda en este Código el recurso de apelación. 

2.° De las resoluciones contra las cuales conceda ex-
presamente este Código tal recurso. 

Ar t . 839. El recurso de revocación en ningún caso 
procede contra las sentencias definitivas, autos de so-
breseimiento, suspensión del procedimiento, ni ningunas 
otras resoluciones que tengan fuerza de sentencia defi-
nitiva. 

Ar t . 840. Cuando el recurso de revocación se inter-
ponga contra alguna resolución del Tribunal Superior, 
tomará el nombre de reposición ó súplica, sin causar 
instancia. 

Ar t . 841. Interpuesto el recurso, lo que se hará en 
el acto de la-notificación, ó á más tardar dentro de las 
veinticuatro horas siguientes, el Juez ó Tribunal lo r e -
solverá de plano, á menos que estime necesario substan-
ciarlo, en cuyo caso oirá á las partes en audiencia ver-
bal, que se verificará dentro de tercero día, dictándose 
al fin de ella la resolución que corresponda; y si aque-
llas no concurrieren, la resolución se dictará sin embar-
go, en el mismo día. 

De la resolución, sea que confirme ó revoque la recla-
mada, no se admitirá recurso de ninguna especie. 

C A P I T U L O I I I . 
DE LA ACLARACIÓN D E S E N T E N C I A . 

A r t . 842. El recurso de aclaración de sentencia, so-
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lo podrá interponerse una vez, y procede únicamente 
respecto de las que hayan de causar ejecutoria. 

Ar t . 843. El recurso.se interpondrá ante el mismo 
Juez ó Tribunal que haya dictado la senteiícia, dentro 
del término improrrogable de tres días contados desde 
la fecha en que se notifique el fallo. 

Ar t . 844. Se deberá interponer por escrito, expre-
sándose claramente la contradicción, ambigüedad ú obs-
curidad de las cláusulas ó palabras cuya aclaración se so-
licita, ó el hecho que constituya la falta que se reclama. 

Art . 845. En caso de pedirse aclaración sobre algún 
punto relativo á la responsabilidad civil, el que la pide 
deberá exponer las bases que en su concepto deben fi-
jarse, para la liquidación de la cantidad qué aquella im-
porte, y acompañar los datos que fueren conducentes al 
objeto. 

Art. 846. El Tribunal en vista de lo que la parte pi-
da, y sin otro trámite, dentro de tercero día de presen-
tado el escrito, aclarará la sentencia ó decidirá no haber 
lugar á la aclaración, resolviendo lo que proceda en de-
recho acerca del punto solicitado. 

En el caso del artículo anterior, dará traslado de la 
solicitud á la otra parte por tres días. 

Art. 847. El Tribunal al aclarar las cláusulas ó pa-
labras contradictorias, ambiguas ú obscuras de la sen-
tencia, no puede variar la substancia de ésta. 

Art. 848. La resolución que recaiga se notificará á 
las partes, y contra ella no se admitirá ningún recurso, 
ni se podrá pedir nueva aclaración. 

. Art. 849. El auto que aclare la sentencia, se repu-
tará parte integrante de ésta. 

Ar t . 850. Siempre que el Tribunal resuelva no h a -
ber lugar á la aclaración que se pida, y juzgue que el 
recurso se ha interpuesto maliciosamente, impondrá al 
solicitante una multa de diez á cien pesos. 

Ar t . 851. La interposición del recurso ce aclaración 
de sentencia, interrumpe el término señalado para la in-
terposición de otros recursos de la misma sentencia. 

CAPITULO IV 
I ) E L A A P E L A C I Ó N . 

Art. 852. Ha lugar a! recurso de apelación: 
1? De las sentencias definitivas de que hablan los 

artículos 702 y 703. 
2.° De las sentencias definitivas pronunciadas en los 

juicios por delitos que este Código denomina graves. 
o? De los autos de sobreseimiento y de los que den 

al acusador ó á la parte civil por desistidos de su res-
pectiva acción. 

4? De las sentencias interlocutorias que se pronun-
cien sobre competencias de jurisdicción, así como del 
auto en que se mande suspender ó continuar la instruc-
ción, del de prisión formal ó preventiva, del que conce-
da ó niegue la libertad bajo de fianza ó caución, del que 
declare que la instrucción está ó no en estado de que se 
formule acusación ó de que se eleve á plenario, y del 
que niegue la revocación del auto en que se interponga 
alguna corrección disciplinaria. 

5? En general, de todas las sentencias interlocuto-
rias que puedan causar gravamen irreparable en la sen-
tencia definitiva. 

6.° De los demás autos y sentencias de que este Có-
digo conceda expresamente el recurso de apelación. 

Art. 853. No procede el recurso de apelación de nin-
gún auto ó sentencia interlocutoria pronunciados en jui-
cio cuya definitiva no sea apelable, á no ser que la ley 
expresa conceda de ellos este recurso. 

Art. 854, El recurso de apelación sólo procederá en 
el efecto devolutivo, excepto en los casos en que este 
Código disponga lo contrario. 

Art. 855. La apelación puede interponerse de pala-
bra ó por escrito en el acto de la notificación ó en el tér-
mino de tres días si la sentencia fuere interlocutoria, v 
de cinco si fuere la definitiva, á menos que en este Có-
digo se conceda expresamente mayor ó menor término. 

Art. 856. Al notificarse una sentencia definitiva, se 
hará saber al procesado el término que la ley concede 
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para interponer el recurso de apelación, quedando en el 
proceso constancia de haberse cumplido con esta preven-
ción. La omisión de este requisito surtirá el efecto de 
duplicar el término legal para interponer el recurso; y 
el Secretario y el Juez en su caso, serán castigados con 
multa, que para el primero no exceda de veinticinco pe-
sos, y para el segundo de cincuenta. 

Art. 857. Interpuesto el recurso dentro del término 
legal, el Juez ó Tribunal lo admitirá ó lo desechará de 
plano y sin substanciación. 

Contra el auto en que se admita, no habrá otro recur-
so que el de responsabilidad; contra él auto en que se 
niegue, habrá el de denegada apelación. 

Art. 858. Si la apelación se admitiere en ambos efec-
tos, el proceso se remitirá original al Tribunal Superior; 
si sólo se admitiere en el efecto devolutivo, se remitirá 
testimonio de lo que las partes designaren como condu-
cente, y de lo que el Juez estimare necesario. 

Art. 859. Al admitirse el recurso de apelación, se 
prevendrá al reo que se esté juzgando fuera de la resi-
dencia del Tribunal Superior, nombre defensor para la 
instancia, advertido que de no hacerlo, se le nombrará 
de oficio por la Sala respectiva. 

Art. 8(50. Al acusador y parte civil, se les emplazará 
para qué se presenten en la segunda instancia á mejorar 
el recurso en el término que se les señale, que será de 
tres días, tratándose de sentencia interlocutoria, y de 
cinco de definitiva; y en ambos casos se añadirá un día 
más por cada cinco leguas de distancia ó fracción que 
exceda de la mitad, al lugar de la residencia del Tribunal 
Superior. 

Art. 861. Si el apelante no se presenta á mejorar el 
recurso, la parte contraria podrá pedir se declare desier-
ta la apelación, y de este escrito se dará traslado por tres 
días á la contraria, citándose á continuación para una 
audiencia que se verificará dentro de otros tres días, y 
dentro de los tres siguientes, la Sala resolverá definiti-
vamente el incidente: contra esta resolución no habrá 
más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 862. Si la parte contraria del apelante no se pre-
senta en la segunda instancia, las notificaciones, citacio-
nes y traslados se le harán en los estrados del Tribunal, 
y se continuará el juicio hasta su conclusión. 

CAPITULO Y. 
DEL RECURSO DE DENEGADA APELACION. 

Art. 863. El recurso de denegada apelación procede: 
1.° Cuando se niega la apelación. 
2.° Cuando se concede sólo en el efecto devolutivo. 
Art. 864. Del recurso de denegada apelación, cono-

cerá la Sala á quien tocaría conocer de la apelación, si 
ésta hubiere sido admitida. 

Art. 865. El recurso puede interponerse verbalmen-
te en el acto de la notificación, ó por escrito dentro de 
los tres días siguientes, contados desde la fecha de ésta. 

Art. 866. El Juez, á más tardar dentro de tres días, 
expedirá certificado autorizado por su secretario, en eí 
que brevemente expondrá la naturaleza, y estado del 
proceso, y el punto sobre que recayó el auto apelado, in-
sertándose éste á la letra y el que lo haya declarado ina-
pelable. 

Art. 867. Cuando el reo ó el Ministerio Público, sean 
los apelantes, el certificado será remitido por el Juez; al 
Tribunal Superior en la fecha de su libramiento, ó por 
el primer correo, si aquel residiere en distinta localidad, 
haciéndolo saber á las partes. 

Cuando lo fueren el acusador particular ó la parte ci-
vil, será entregado el certificado al apelante, para que 
con él se presente ante el Tribunal Superior á continuar 
el recurso, anotándose en el mismo certificado la fecha 
de su entrega. 

Art. 868. El interesado deberá presentarse en el t é r -
mino improrrogable de tres días, contados desde la fecha 
en que se le entregue el certificado, si el Juez a quo re-
side en el mismo lugar que el Tribunal de apelación. 
En caso contrario, el Juez señalará el término, agregan-
do un día por cada cinco leguas y por la fracción que 
pase de la mitad. 
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Árt. 869. Recibido por el Tribunal el certificado, ó 

habiéndose presentado en tiempo y forma las partes in-
teresadas, se librará despacho al Juez para que remita 
el proceso original, si se tratare de sentencia definitiva: 
si se tratare de cualquier otro auto, se pedirá la remi-
sión en testimonio de lo que las partes señalen en lo 
conducente. 

Art. 870. El Juez remitirá los autos originales ó el 
testimonio en su caso, con citación de las partes, y el 
Tribunal Superior decidirá sin audiencia sobre la califi-
cación del grado. 

Art. 87lT La resolución se dictará dentro de los cin-
co días que sigan á aquel en que se reciba el espedien-
te, y no tendrá más recurso que el de responsabilidad. 

Art. 872, El Juez que no expidiere el certificado den-
tro de tres días, pagará uña multa de veinticinco á c in-
cuenta pesos. 

La parte interesada que no ministre las estampillas 
correspondientes, dentro de tres días en primera instan-
cia, ó en la segunda á las veinticuatro horas de haberse 
presentado con el certificado, será declarada de oficio 
desistida del recurso. 

Art. 873. Cuando el Juez negare el certificado, el 
promovente podrá dirigirse por escrito en forma de que-
rella al Tribunal de apelación, refiriendo el hecho: el 
Tribunal en vista de la queja mandará que se expida y 
remita el certificado. Se entenderá denegado el cert i-
ficado, si pasados tres días de la promoción del recurso 
no ha sido entregado á la parte interesada, ó no ha sido 
ésta notificada, en su caso, del libramiento del mismo 
certificado, al expresado Tribunal. 

CAPITULO VI. 
BEL RECURSO DE CASACION. 

Art. 874. El recurso de casación solamente se con-
cede contra las sentencias definitivas ó autos de sobre-
seimiento que se pronuncien en segunda instancia y no 
admitan el recurso de súplica. 

Art. 875. Cuando apareciere que existe alguna de 
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las causas de casación por violación de las leyes que 
arreglan el procedimiento, el Tribunal Superior procede-
rá como previene el artículo 906, sin sentenciar hasta 
que quede repuesto lo actuado, procediendo contra el 
Juez como previene el artículo 912. 

Art. 876. El recurso de casación procede: ó porque 
la sentencia ejecutoria se haya dictado violando expre-
samente una ley penal, ó porque antes de pronunciarse 
un fallo irrevocable, se hubieren infringido las leyes que 
arreglan el procedimiento. 

Art. 877. Por violación de la ley en cuanto al fondo 
del negocio, ha lugar á la casación: 

1? Cuando en la sentencia ó auto de sobreseimiento 
se ha declarado punible un hecho á que la ley penal no 
dá el carácter de delito, ó no punible un hecho que la 
ley castiga. 

2? Cuando en la sentencia se ha impuesto una pena 
mayor ó menor que la señalada por la ley. 

3? Cuándo deje de resolverse en la sentencia sobre 
algún punto que haya sido capítulo de cargo contra el 
reo en la confesión con cargos ó acusación del Ministe-
rio Público ó acusador particular, ó cuando en la senten-
cia se resuelva sobre puntos no comprendidos en dicha 
diligencia ó acusación. 

4? Por haber contradicción notoria y substancial en-
tré las proposiciones de la sentencia. 

Art. 878. Por violación de las leyes que arreglan el 
procedimiento, ha lugar al recurso de casación sólo por 
alguna de las causas siguientes: 

1? Por no haber procedido el Juez durante la ins-
trucción acompañado de su secretario, y á falta de éste 
de dos testigos de asistencia. 

2? Por no haber hecho saber al inculpado la causa 
de su detención y el nombre del acusador si lo hubiere. 

3? Por no haberse permitido al reo nombrar defen-
sor después de recibida su declaración indagatoria. 

4? Por no haberse permitido al acusado oponer las 
excepciones á que el artículo 708 de este Código se r e -
fiere dentro del término que él señala. 
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ó? Por haberse practicado la confesión con cargos 

en contravención de lo dispuesto en el capítulo 3?, títu-
lo 8?, libro 1? de este Código. 

6? Por no haberse citado al Ministerio Público, al 
acusador particular, parte civil en su caso, acusado ó de-
fensor para sentencia. 

7? Por no haberse admitido la legítima recusación que 
alguna de las partes hubiere hecho en tiempo y forma. 

8.° Por haberse omitido en el juicio por delitos pri-; 
vados, la copia ó emplazamiento á que se refiere el ar-
tículo 752 de este Código. 

Art. 879. Para que la casación proceda, se requiere: 
1.° Que si el juicio tiene dos instancias, y el motivo 

de casación ha ocurrido en la primera, se haya alegado 
en la segunda por vía de agravio, y no haya sido repa-
rada la infracción de la ley. 

2.° Que si el acusado fuere quien promueve el re-
curso no esté sustraído á la acción de la justicia. 

Art. 880. Sólo la parte en cuyo perjuicio Se haya vio-
lado la ley, puede interponer el recurso de casación. 

Art. 881. La casación no daña ni aprovecha, sino á 
los que han sido parte legítima en el recurso, ni puede 
extenderse á otros puntos que los que hayan sido objeto 
del mismo recurso, quedando en todo lo demás ejecuto-
riada la sentencia de que se interpuso. 

T I T U L O II . 
P E LAS INSTANCIAS SUPERIORES. 

CAPITULO I. 
DE LA SEGUNDA INSTANCIA. 

Art. 882. Trascurrido el término señalado en los 
artículos relativos de este Código, para interponer el re-
curso de apelación de las sentencias definitivas ó autos 
de sobreseimiento, sin que se haya interpuesto, los p ro -
cesos serán remitidos al Tribunal Superior para su revi -
sión de oficio. 

Art. 883. Si las resoluciones de que habla el artícu-

—159 — 
lo anterior fuereíi apelables, el proceso será revisado pa-
ra el efecto de que las sentencias ó autos de sobresei-
miento sean confirmados ó revocados por el Tribunal Su-
perior. Si no lo fueren, para el sólo efecto de que, por 
el mismo Tribunal, se impongan las correcciones disci-
plinarias, ó se exija la responsabilidad que ameriten los 
procedimientos de los Jueces inferiores. 

Art. 884. ' Recibidos en el Tribunal Superior los pro-
cesos á que se .refiere la primera parte del artículo ante-
rior, se mandarán pasar por cinco días al Ministerio Pú-
blico para que pida lo que corresponda conforme á d e -
recho. 

Art. 885. Si la sentencia de primera instancia ha si-
do absolutoria, y el Ministerio Público pide que se con-
dene al reo, ó si habiendo sido aquella condenatoria, se 
pidiere aumento en la pena, se correrá traslado de la 
causa al defensor del reo, también por cinco días. 

Art. 886. Por igual término se correrá traslado de 
la causa al acusador particular y parte civil, cuando ha-
biendo sido condenado el reo, se pida por el Ministerio 
Público, la absolución del mismo, ó la diminución de la 
pena ó de la responsabilidad civil. 

Art. 887. Si se promoviere prueba ó la práctica de 
algunas diligencias por cualquiera de las partes, se con-
cederá el término que se considere suficiente dentro del 
máximum de veinte días, aumentados por un día más 
por cada cinco leguas ó fracción que exceda de la mi-
tad, de las que mediaren entre el lugar del juicio y aquel 
en que las diligencias han de practicarse. 

Art. 888. En caso de que obtenido un término pro-
batorio no se produzca prueba alguna, se impondrá de 
plano como corrección disciplinaria, á la parte que lo so-
licite y á su representante una multa de cinco ácien pe-
sos, con excepción de los casos de imposibilidad física, ó 
de que comprueben no haber procedido maliciosamente. 

Art. 889. La prueba testimonial no tendrá lugar en 
la segunda instancia, sino respecto de hechos que no ha-
yan sido materia de esa clase de prueba en la primera: 
pero se podrán recibir las declaraciones de testigos que, 



citados en aquella dentro del término legal, no hubie-
ren sido examinados. 

Para los efectos de esta disposición, la parte que pro-
mueva la prueba, lo cual deberá hacer en el escrito en 
que evacúe el traslado á que se refieren los artículos 884, 
885 y 886, fijará el objeto y la naturaleza de las p r u e -
bas que hayan de recibirse. 

Art. 890. Sobre la admisión de la prueba testimo-
nial se formará artículo que será resuelt.o en el término 
de tres días. 

Art. 891. La prueba instrumental es admisible en 
todo tiempo hasta que se declare concluida la vista. 

Art. 892. Concluido el término probatorio ó evacua-
dos los traslados, se citará con término de cinco días, la 
audiencia para la vista de la causa. Si las partes se pre-
sentaren en ella, hablará primero el que pida la revoca-
ción de la sentencia, ó los que la pidan, si fueren varios; 
y en seguida la contraparte, pudiendo cada uno de ellos 
hablar por dos veces. 

Art. 893. Concurran ó no á la vista las partes, pue -
den presentar alegatos escritos durante el término. 

Art. 894. La vista concluirá citando á las partes pa-
ra sentencia, que se pronunciará dentro del término de 
quince días, contados desde el siguiente al en que aque-
lla hubiere concluido. 

Art. 895. En caso de que el proceso se remita al Tri-
bunal Superior con apelación de alguna de las partes, se 
mandará correr traslado á ésta por el término de seis 
días. De lo que expusiere se dará traslado á la contra-
parte por un término igual; y en seguida se resolverá so-
bre la prueba que en sus escritos hayan promovido, ó se 
citará para la vista, procediéndose de conformidad con 
lo dispuesto en los artículos 887 á 891. 

Art. 896. Las apelaciones interpuestas de autos ó 
sentencias interlocutorias, se substanciarán con sólo in-
formes á la vista, corriendo traslado por tres días á cada 
una de las partes para que las preparen, reservándosela 
Sala señalar el día en que aquella deba tener lugar. Si 
la apelación fuere interpuesta por el reo. y no hubiere 

agente del Ministerio Público en el juicio, se oirá al que 
deba representarlo en la segunda instancia. 

A r t . 897. Los Tribunales fallarán, tratándose de au-
tos ó sentencias interlocutorias, á los tres días de veri-
ficada la vista, y de estos fallos no se admitirá más re-
curso que el de responsabilidad. 

C A P I T U L O I I . 
DE LA INSTANCIA E N L A CASACION. 

Art . 898. El recurso de casación puede introducir-
se en el acto de la notificación de la sentencia ó dentro 
del término de ocho días de notificada ésta. La Sala 
del Tribunal tan luego como se introduzca el recurso y 
y sin más trámite remitirá todas las piezas del proceso 
á la Sala de casación. 

Art. 899. Recibido por ésta el proceso, mandará in-
mediatamente correr traslado al que introdujo el recur-
so para que funde dentro de cinco días la procedencia 
del mismo, especificando con toda claridad los artículos 
de la ley penal ó de procedimientos penales, que en su 
concepto hayan sido violados en la sentencia ó en el pro-
cedimiento. 

Ar t . 900. De este escrito se correrá traslado á las 
demás partes por el mismo término de cinco días. 

Ar t . 901. Evacuados los traslados y citadas las par-
tes para sentencia en artículo, á más tardar dentro de 
cinco días, el Tribunal decidirá si es ó no admisible el 
recurso. 

Art . 902. Si la resolución fuere negativa, se devol-
verá inmediatamente el proceso al Juzgado ó Tribunal 
de su origen, para que mandé ejecutar la sentencia, y 
se condenará al defensor y abogado que hayan sosteni-
do el recurso, exceptuando al Representante del Minis-
terio Público, á una multa que no baje de diez pesos ni 
exceda de cien. 

Si la resolución fuere afirmativa, sin más trámite se 
citará á las partes para la vista del recurso, que tendrá 
lugar dentro de los quince días siguientes. 

Ar t . 903. Si al ser citadas las partes ofrecieren prue-
21 



ha }' el Tribunal la creyere conducente, siendo testimo-
nial, la recibirá en audiencia pública el día designado 
para la vista: si fuere de documentos, se admitirá en 
cualquier tiempo antes de la vista con citación contraria. 

Art . 904. Si la prueba no pudiere ser rendida en el 
lugar de la residencia del Tribunal, se encomendará su 
recepción al Juez respectivo, señalando día para el efec-
to, tomando en consideración la distancia que mediare 
entre-dicho lugar y aquel en que el Juez resida. 

Ar t . 905. El día señalado para la vista comenzará 
ésta por la lectura de lo conducente del proceso. Vis-
to el recurso con las pruebas ofrecidas y con los infor-
mes de las partes ó sin ellas, quedará cerrado el debate 
y el Tribunal pronunciará su fallo, á más tardar, dentro 
de quince días. 

Art. 906. Cuando el recurso de casación se funde si-
multáneamente en alguno de los casos del artículo 877 
y del 878, el Tribunal resolverá primero sobre lo rela-
tivo á la violación de las leyes del procedimiento: y si 
se declarare procedente por este motivo la casación, no 
se juzgará sobre las violaciones en el fondo del negocio; 
sino que inmediatamente se devolverá el proceso á quien 
corresponda, para que se reponga desde los procedimien-
tos declarados nulos, y se continúe y resuelva cuando 
tenga estado según las prescripciones de este Código. 

Ar t . 907. Si en el fallo se declara que la sentencia 
recurrida se dictó con violación de la ley penal en el 
fondo del negocio, el mismo Tribunal pronunciará ade-
más la sentencia que corresponda conforme á la ley, y 
devolverá el proceso al inferior para la ejecución de es-
ta sentencia. 

Ar t . 908. Si se declara que no ha lugar á la casa-
ción, será siempre condenado el que la haya sostenido 
y su' defensor, procurador ó abogado, con excepción del 
Ministerio Público, á una multa que no baje de diez pe-
sos ni exceda de cien. 

Es ta multa será sustituida con arresto á razón de un 
• día por cada peso, si no se entera en el término de ocho 

días. 4. 
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A r t . 909. De las sentencias pronunciadas por el Tri-

bunal de casación no se dará más recurso que el de res-
ponsabilidad. 

Ar t . 910. Si el que interpuso el recurso de casación 
no evacúa el traslado de que habla el artículo 900 en 
el término que él mismo fija, á solicitud de la parte con-
traria y previo traslado por cuarenta y ocho horas, se 
declarará desierto el recurso. 

Po r cualquier motivo que deje de haber esta solici-
tud, el Tribunal de oficio requerirá al recurrente para 
que en el término de veinticuatro horas evacúe el tras-
lado, bajo apercibimiento de ser declarado desierto el 
recurso si no lo verifica; y en efecto lo declarará, trascu-
rrido este término. 

Art. 911. En el recurso de casación siempre será te-
nido como parte el Ministerio Público. 

Ar t . 912. En la sentencia de casación, podrá el Tri-
bunal aplicar al funcionario ó funcionarios que hayan 
dado motivo á la casación, las correcciones disciplinarias 
á que se refiere este Código, y aun mandar que se le so-
meta á juicio de responsabilidad. 

L I B R O I V . 
DE LA E J E C U C I Ó N DE LAS S E N T E N C I A S Y DE LOS R E C U R S O S 

Q U E CONTRA LAS MISMAS S E CONCEDEN. 

T I T U L O I. 
D E L A E J E C U C I Ó N D E L A S S E N T E N C I A S . 

C A P I T U L O U N I C O . 
Ar t . 913. Entiéndese por sentencia irrevocable, aque-

lla contra la cual no concede la ley ningún recurso ju-
dicial que pueda producir su revocación ó nulidad en 
todo ó en parte. 

Ar t . 914. Notificada la sentencia irrevocable, el 
Juez que la hubiere pronunciado decretará su inmedia-
ta ejecución. Cuando éste fuere un Tribunal Superior, 
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remitirá el próceso al inferior para su ejecución. Eje-
cutado el fallo, el proceso será devuelto al Superior, á 
menos que deba quedar abierto contra algún otro pre-
sunto responsable. 

Ar t . 915. La ejecución de las sentencias irrevoca-
bles en materia penal, corresponde al Poder Ejecutivo. 
Será sin embargo deber del Ministerio Público practi-
car todas las diligencias conducentes, á fin de que las 
sentencias sean estrictamente cumplidas, ya gestionan-
do cerca de las autoridades administrativas, ya requi-
riendo en los Tribunales la reprensión de los abusos que 
aquellas ó sus subalternos cometan, apartándose de lo 
prevenido en las sentencias en pro ó en contra de los 
sentenciados. 

En los lugares donde no hubiere Representante del 
Ministerio Público, será ejercida la atribución que con-
cede este artículo por el Síndico del Ayuntamiento res-
pectivo. 

Ar t . 916. Los Representantes del Ministerio P ú -
blico y los Síndicos, cumplirán con el deber que les im-
pone el artículo anterior, siempre que por queja del in-
teresado ó de cualquiera otra manera, llegue á su noti-
cia que la autoridad encargada de la ejecución de la sen-
tencia se aparta de lo ordenado en ella. 

Ar t . 917. De toda sentencia condenatoria irrevoca-
ble, se expedirá dentro de tres días, una copia para el 
Representante del Ministerio Público, otra para la au-
toridad política que la debe ejecutar y otra para el di-
rector ó Alcaide de la prisión respectiva. El secretario 
autorizará estas copias y cuidará de que lleguen á su 
destino. 

Cuando la sentencia sea absolutoria ó imponga una 
pena que no exceda de dos meses de arresto, los Jueces 
se limitarán á dar aviso oficial de la sentencia á la auto-
ridad política y al Alcaide de la prisión. 

Ar t . 918. Los procesados y demás^ partes en el jui-
cio, tendrán derecho á que se les expidan copias de la 
sentencia cuando las pidieren. 

Art. 919. Las copias de que habla el artículo 917, 
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serán coleccionadas cuidadosamente por los funcionarios 
que las reciban en sus respectivos archivos, después de 
registrarlas en un libro que cada uno de ellos abrirá 
anualmente, y en el que por orden alfabético de apelli-
dos tomará razón del nombre y apellido del procesado, 
de su edad, patria, lugar de su nacimiento, sexo y esta-
do, de la causa por que fué juzgado, del Tribunal que 
pronunció la sentencia irrevocable, de la pena impuesta, 
con expresión de la fecha que ha de empezar á cumplir-
se v de la en que deba concluir. 

Al margen de cada partida, se anotarán los acciden-
tes que ocurran por indulto, conmutación ó reducción 
de pena, muerte, fuga, reaprehensión, etc., etc. del pro-
cesado. 

Ar t . 920. Toda sentencia irrevocable que imponga 
pena de suspensión ó privación de cargo ó empleo, ó del 
ejercicio de alguna profesión ó de derechos políticos, ci-
viles ó de familia, ó de inhabilitación para ejercerlos, se-
publícará en el Periódico Oficial del Estado, de lo cual 
cuidará la autoridad política respectiva. 

Ar t . 921. El funcionario público ó Alcaide que al 
ejecutar una sentencia, altere su ejecución en pro ó en 
contra del reo. incurrirá en la pena establecida por el 
artículo 965 del Código Penal. 

Ar t . 922. N o se entenderá que se hace más grave 
la aplicación de la pena impuesta en la sentencia, por 
obligar á los presos á concurrir á la escuela de la cár-
cel, ni por obligarlos á que hagan el aseo del edificio 
ó de sus persouas, ó á que preparen sus propios alimen-
tos. 

Ar t . 923. L a pena de muerte se ejecutará en la for-
ma prevenida por los artículos 241 á 244, del Código 
Penal . 

Art. 924. Ejecutada que fuere la pena capital, el 
Juez practicará la inspección ocular del cadáver por di-
ligencia en forma que agregará á la causa y ordenará la 
inhumación, y pidiendo copia certificada de la defunción 
al Juez de! Registro Civil, la agregará igualmente al 
proceso. 
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Ar t . 925. Siempre que falleciere algún preso, bien 

sea durante el tiempo de su condena, ó hallándose su 
causa pendiente, el Alcaide ó director de la penitencia-
ría, cárcel ó establecimiento respectivo, dará inmediato 
aviso al Juez del Ramo Penal del lugar, el que asocia-
do de su secretario pasará á practicar una inspección 
ocular é identificación del cadáver, levantando de esta 
diligencia una acta que agregará al proceso, ó remitirá 
original al archivo correspondiente. 

Art . 926. Practicada la diligencia prevenida por el 
artículo anterior, el Juez librará orden al del Registro 
civil respectivo para la inhumación, expresando en ella 
las generales del finado, y ordenando se le remita la 
certificación correspondiente xjue agregará al proceso, ó 
remitirá, en su caso, al archivo. 

Ar t . 927. En el caso de que el fallecimiento ocurra 
en Distr i to diverso de aquel en que se juzga al reo, los 
documentos de que hablan los dos artículos anteriores, 
se remitirán al Juez que conozca del proceso. 

Art. 928. Cuando se fugare algún preso que es tu -
viere extinguiendo su condena, el Juez del Ramo Pe-
nal que practique las diligencias respectivas, lo comuni-
cará á quien corresponda para que sea anotado el proce-
so respectivo, ya esté concluido ó pendiente contra al-
guno ó algunos otros reos. Verificada que fuere la re-
aprehensión, se darán iguales avisos de ella. 

Art. 929. En caso de pena alternativa corporal ó 
pecuniaria, deberá el condenado, al notificársele la sen-
tencia, manifestar la clase de pena por que opte, y po-
drá proponer en caso de opción por la pecuniaria, los 
términos en que conforme á los artículos 113, 114 y 115 
del Código Penal ha de verificar el pago. 

Si no manifestare su opción, se entenderá que prefie-
re sufrir la pena corporal, y se procederá á ejecutarla. 

Ar t . 930. La pena pecuniaria se ejecutará por la 
vía de apremio, en los términos fijados por las leyes de 
procedimientos civiles. 

Ar t . 931. Toda pena de prisión cuya duración ex-
ceda de dos años, deberá extinguirse en la cárcel públi-
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ca de la capital del Estado, salvo los casos expresamen-
te exceptuados en este Código, en el penal y en cual-
quiera otra ley. 

Ar t . 932. Cinco días antes del en que un reo con 
denado á más de dos meses de arresto extinga su pena, 
el Alcaide, directoró encargado de la cárcel ó estableci-
miento, tiene obligación de participarlo á la autoridad 
política de quien dependa la prisión ó establecimiento, 
la que inmediatamente lo hará saber al Juez ejecutor 
de la sentencia. 

Ar t . 933. Si el Juez con audiencia del Ministerio 
Público, no encontrare motivo que impida la libertad del 
reo, ni tampoco que haya habido error en el cómputo 
del Alcaide, lo manifestará así á la autoridad política, y 
ésta expedirá la boleta de libertad absoluta, comunicán-
dola al Juez para que se agregue á la causa el oficio re-
lativo. 

Art. 934. Los presos tienen el derecho de dar el avi-
so de que habla el artículo 932, en los términos que él 
expresa, sea al Juez, al Ministerio Público ó la autori-
dad política, y háyalo dado ó no el Alcaide ó jefe de la 
prisión. En caso de que el Ministerio Público reciba 
el aviso, gestionará en el acto ante las autoridades po-
líticas y judiciales á efecto de que el reo sea puesto en 
libertad. 

Ar t . 935. L a autoridad política al expedir la bole-
ta de libertad, dará al reo que la pidiere certificación de 
haber sido puesto en libertad por haber extinguido su 
condena, expresando en ella las generales y filiación del 
mismo reo, el delito por que se le castigó, la fecha de 
la ejecutoria, la pena que ella impuso y la fecha de la 
extinción. 

Ar t . 936. Los reos condenados á pena que no exce-
da de dos años de prisión, podrán ser destinados por la 
respectiva autoridad política á prestar sus servicios fue-
ra de la cárcel como mozos de las oficinas públicas, ó en 
otro trabajo análogo de utilidad pública, siempre que lo 
soliciten, hayan tenido buena conducta y den seguridad 
de no fugarse á juicio de la misma autoridad. 
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El término por el que los reos expresados pueden sa-

lir de la cárcel, será el de los últimos cuatro meses de 
la condena, para los sentenciados á pena de diez y ocho 
meses á dos años de prisión; de los tres últimos meses, 
para los condenados á pena de prisión que no llegue á 
diez y ocho meses, y dos para aquellos cuya pena pase 
de tres meses de arresto mayor. 

Los reos condenados á pena menor que las expresa-
das, podrán también ser destinados á servicios públicos 
cuando hayan extinguido la mitad de su condena. 

Ar t . 937. Si se fugare alguno de los reos que haya 
salido de la cárcel en virtud de la disposición del artícu-
lo anterior, volverá á la prisión á extinguir el tiempo 
que le faltare de su condena, cuando dejó de prestar los 
servicios á que se le había destinado. 

Ar t . 938. Además del libro de que habla el artículo 
919, los Alcaides ó directores de las cárceles y estable-
cimientos en que se sufra la pena de reclusión, llegarán 
un libro en que en el mismo orden alfabético de aquel, 
se abra un registro para cada reo condenado á dos años 
ó más de prisión ó reclusión, con el fin de anotar en él, 
en dos distintas columnas, las faltas ó acciones merito-
rias que cada uno de ellos tuviere, durante el tiempo de 
su condena, y que sean unas y otras de las comprendi-
das en la letra y espíritu de las disposiciones de los ar-
tículos 71 y 77 del Código Penal. 

Ar t . 939. Las anotaciones de que habla el artículo 
anterior, se harán del día primero al quinto de cada mes 
por el Representante del Ministerio Público, en vista 
del informe del Alcaide ó director de la prisión y audien-
cia verbal del interesado, cuando aquel funcionario lo 
estimare conveniente. 

Art . 940. juos jefes de las prisiones, en el mismo 
tiempo de que habla el artículo anterior, presentarán al 
Representante del Ministerio Público, una lista de los 
reos cuya sentencia incluya la cuarta parte de re ten-
ción. y á quienes falten menos de dos meses para el cum-
plimiento del término fijo de su condena, á efecto de 
que este funcionario, con presencia de las anotaciones 

respectivas, promueva la declaración prevenida en el ar-
tículo 72 del Código Penal. 

Art. 941. El Ministerio Público presentara su pedi -
mento al Tribunal que pronunció la ejecutoria, acompa-
ñado de la certificación de las constancias del libro res-
pectivo; se citará al reo para que dentro de tres días 
conteste lo que juzgue de su derecho; y si se promueve 
prueba, se concederá un término que no pase de diez 
días, pronunciándose la resolución á los cinco después 
de concluido el término probatorio, ó de oído lo que e\ 
reo expusiere en su defensa. Cuando el Tribunal lo cre-
yere conveniente, podrá ampliar los términos fijados en 
el párrafo anterior, y conceder otros nuevos ú otras a u -
diencias á las partes; pero por ningún motivo, la resolu-
ción de hallarse el reo ó no en el caso de retención, pue-
de dejar de dictarse ocho días antes de aquel en que se 
cumpla el término de prisión ó reclusión fijado en la 
sentencia. 

Art, 942. Las sentencias en que se condene al reo, 
á las penas de confinamiento ó destierro, se ejecutarán 
concediendo al mismo, el término de ocho días después 
de la sentencia irrevocable, para qué salga del lugar ó 
demarcación respectiva; á no ser que alguna ley especial 
disponga lo contrario, ó que la autoridad administrativa 
estime que la tranquilidad pública exige que la senten-
cia comience á ejecutarse en un término más breve. 

Art. 943. Para la ejecución de las demás penas, las 
autoridades se sujetarán á lo prevenido en el Código Pe-
nal y á los reglamentos particulares de las prisiones. 

T I T U L O II . 
D E LOS RECURSOS CONTRA LA EJECUCIÓN DE LAS SENTENCIAS, 

CAPITULO í. 
DEL INDULTO POR GRACIA. 

Art. 944. El recurso de indulto por gracia, t ratán-
dose de delitos comunes, sólo procede de "sentencia irre-
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vocable, y cuando por la ley no esté expresamente pro-
hibido concederlo. 

Art. 945. En el apto en que se notifique una senten-
cia. irrevocable, que imponga la pena capital, si el con-
denado ó su defensor quisieren pedir indulto, lo mani-
festarán asi, protestando presentar dentro del tercero día 
la solicitud por escrito. . Esta manifestación bastará pa-
ra que el Juez ó Tribunal respectivo suspenda todo pro-
cedimiento. 

Art. 946. La solicitud de indulto se dirigirá al Con-
greso del Estado, por conducto del Tribunal que haya 
pronunciado la sentencia ejecutoria. 

Art. 947. Este Tribunal, en el término de ocho días, 
enviará la solicitud al Congreso del Estado con informe 
que rinda sobre las circunstancias que el proceso sumi-
nistre, acerca de la conveniencia ó inconveniencia de 
conceder el indulto. 

Art. 948. Cuando hayan trascurrido los tres días de 
que habla el artículo 945, sin que se haya presentado al 
Tribunal la solicitud sobre indulto, bastará la sola m a -
nifestación á que el mismo artículo se refiere para que 
se dé por interpuesto el recurso. En consecuencia, el 
Tribunal enviará en el término fijado en el artículo an-
terior. su informe á la Legislatura, haciendo mención de 
la respuesta del reo al notificarle el fallo que lo conde-
nó á la pena capital, y el Congreso tomará en conside-
ración y resolverá sobre el asunto, como si existiere la 
Solicitud por escrito. 

Art. 949. Las resoluciones sobre indulto se comuni-
carán á quien corresponda para los efectos del artículo 
280 del Código Penal y para la anotación del proceso y 
libros de la cárcel á que el reo perteneciere. 

Art. 950. El que hubiere sido indultado por un deli-
to y reincidiere, no podrá ser indultado de nuevo. 

CAPITULO II. 
DEL INDULTO NECESARIO. 

Art. 951. El indulto necesario sólo puede interpo-
nerse por alguna de las causas siguientes: 
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I a Cuando la sentencia se fundare en documentos ó 

en declaraciones de testigos que después de ella fueren 
declarados falsos en juicio. 

2a Cuando después de la sentencia fueren hallados 
documentos que invaliden la prueba en que descanse la 
sentencia. 

3a Cuando condenada una persona por homicidio 
de otra que haya desaparecido se presentare ésta. 

4? Cuando el reo haya sido juzgado por el mismo he-
cho á que la sentencia se refiere en otro juicio anterior, 
en que también haya recaído sentencia irrevocable. 

Art. 952. El recurrente acompañará á su solicitud 
los justificantes de la causa ó causas en que funde su de-
recho, ó protestará exhibirlos oportunamente. 

Sólo será admisible en estos casos la prueba documen-
tal, á excepción del caso previsto en la fracción 3a del 
artículo anterior. 

Art. 953. El recurso será interpuesto por escrito di-
rigido al Tribunal pleno, quien inmediatamente manda-
rá que se pida el proceso al Juzgado, Sala ó archivo en 
que se encuentre; y recibido que sea, citará al reo y 
al Ministerio Público para la vista del recurso, que ten-
drá lugar á más tardar dentro de los ocho días siguien-
tes. 

En el auto se expresará que en el mismo día de la 
vista se recibirán las pruebas, cuando éstas no hayan si-
do acompañadas á la primera solicitud. 

Art. 954. Si el proceso estuviere pendiente por es-
tarse juzgando á otro reo, el recurrente señalará las cons-
tancias que, testimoniadas, se remitirán al Tribunal ple-
no, con la adición de las que éste designe. 

Art. 955. Las citaciones se harán por medio de cé-
dula instructiva que contenga: 

I o El día, mes y año en que se introduzca el recurso 
y en que se haga la citación. 

2? El nombre del reo y su domicilio y el del Repre-
sentante del Ministerio Público, y su habitación, así co-
mo el de la persona que reciba la cédula. 

3o Copia del escrito en que se introduzca el recurso-. 



4? Los nombres de los Magistrados que han de cono-
^cer de él, 

5? 1-21 día y la hora designados para ver el negocio. 
6? La prevención de que en la audiencia se recibirá 

la prueba ofrecida. 
7? La firma del secreta lio que debe autorizar el ins-

tructivo. 
Si faltare alguno de estos requisitos y se reclamare an-

tes de la vista, se declarará nula la citación, que se re-
petirá. castigando al responsable de la omisión con mul-
ta, al arbitrio del Tribunal. 

Art. 956. El día designado para la vista, dada cuen 
ta por el secretario y recibiendo desde luego la prueba, 
informarán el reo si lo pidiere y su abogado, y en segui-
da asentará sus conclusiones el Ministerio Público, d e -
clarándose visto el recurso. 

La vista tendrá lugar aunque no concurran el reo, su 
patrono ó el Piepresentante del Ministerio Público. 

Art. 957. Dentro de ocho días remitirá el Tribunal 
con informe fundado las diligencias originales á la Le-
gislatura del Estado, para que ^por ella se otorgue ó no 
el indulto. 

Art, 958. La solicitud de indulto, ya sea necesario ó 
por gracia, puede hacerse, no sólo por el condenado, si-
no también por su cónyuge, ascendientes, descendientes 
legítimos, legitimados ó naturales reconocidos, y por sus 
hermanos. 

Puede también hacerse la de indulto necesario por el 
Representante del Ministerio Público, mediante orden 
del Gobierno ó sin ella, cuando este funcionario tenga 
conocimiento de algún caso en que proceda. 

Art. 959. Cuando haya fenecido el penado, las per-
sonas que expresa la primera parte del artículo anterior, 
tienen derecho de promover la declaración de proceden-
cia del indulto necesario en los casos de las tres prime-
ras fracciones del artículo 955, con el objeto de que sea 
rehabilitada la memoria de su deudo declarado culpa-
ble. 

CAPITULO III . 
DE I,A LI3ERTAD PREPARATORIA. 

Art, 960_ Las solicitudes sobre libertad preparatoria, 
se dirigirán por escrito al Tribunal que haya pronuncian-
do la sentencia ejecutoria. Estas solicitudes serán e n -
tregadas al Jefe Político respectivo, quien en el término 
de cinco días y bajo su responsabilidad, las elevará al Tri-
bunal mencionado con informe y testimonio de las anota-
ciones que sobre el comportamiento del solicitante haya 
en el libro de que habla el artículo 938 de este Código. 

Art. 961. Con vista de estos documentos y audien-
cia del Ministerio Público, otorgará el Tribunal corres-
pondiente la libertad preparatoria, si resultare acredita-
da la buena conducta del reo y haberse llenado los r e -
quisitos que exige el artículo 97 del Código Penal. 

Art. 962. Si se otorgare la libertad preparatoria, se 
comunicará la resolución al Gobierno del Estado, á fin 
de que éste lo avise á la autoridad política que corres-
ponda, para que se cumplan las prevenciones relativas 
á la vigilancia de que hablan los artículos 1 64 á 167 del 
Código Penal. Se comunicará también al Jefe Político 
para que se haga la anotación en el libro respectivo de 
la prisión, y á quien corresponda, para que con ella se 
anote también el proceso. 

Art. 963. Si el agraciado faltare á las prescripciones 
insertas en su salvo-conducto, ó por cualquiera otra cau-
sa se le redujere á prisión, la autoridad política de su re-
sidencia, así como el Juez á quien se consigne, en su ca-
so, darán cuenta inmediatamente al Juez ó Tribunalque 
otorgó la libertad preparatoria, acompañándole todos los 
datos en que se haya fundado la providencia. 

Art. 964. Si los datos fueren fehacientes y bastantes 
para revocar la libertad preparatoria; lo decretará así el 
Tribunal ó Juez; pero si no bastaren, mandará que se 
haga la averiguación judicial correspondiente para r e -
solver en vista de ella lo que fuere justo.. 

En ambos casos se oirá sumariamente al Ministerio 
Público y al interesado. 



Art. 905. Cuando el agraciado sea acnsado de nn 
nuevo delito, no revocará el Juez ó Tribunal por esa cau-
sa la libertad preparatoria, sino basta que el reo sea con-
denado por sentencia que cause ejecutoria. 

La autoridad que la pronuncie lo participará inmedia-
tamente al Juez ó Tribunal, transcribiéndole literalmen-
te la sentencia. 

Art. 966. Siempre que se revoque la libertad prepa-
ratoria de que esté disfrutando un reo, se mandará al 
mismo tiempo, que éste vuelva á su prisión á extinguir 
la parte de su condena que le falte conforme á la dis-
posición del articulo 98 del Código Penal; y se darán los 
avisos de que habla el artículo 965 de este Código. 

Art. 967. En el caso del artículo anterior, se reco-
gerá al reo su .salvo-conducto, é inutilizándolo con la ra-
zón correspondiente, se agregará al expediente respecti-
vo sobre libertad preparatoria. 

ATÍ, 968. Contra la revocación de la libertad pre-
paratoria no se dá más recurso que el de responsabili-
dad. 

Art. 969. Cuando el término de la libertad prepara-
toria' expire sin que liaya habido ningún motivo para 
que se revoque, ocurrirá el agraciado al Juez ó Tribunal 
que la haya concedido, para que se declare que queda 
en absoluta libertad. 

Esta resolución se comunicará á las autoridades men-
cionadas en el artículo 965, y de ella se dará testimonio 
al interesado, recogiéndole el salvo-conducto que se inu-
tilizará y agregará á su expediente. 

Art. 970. El salvo-conducto que se expida á los que 
obtengan la libertad preparatoria, contendrá: 

1? El nombre del agraciado con sus generales y me-
dia filiación con toda escrupulosidad, agregando si fuere 
posible, el retrato fotográfico. 

2? El tiempo de la condena del reo, así como el que 
le faltare para extinguirla. 

3? El delito por que haya sido condenado. 
4? Fecha, en letra, del otorgamiento del salvo-con-

ducto. 
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5? Firma entera del Juez ó Magistrados que lo ha-

yan otorgado. 
6? Autorización del secretario del Juzgado ó Tribu-

nal con los sellos de los mismos. 
7? Inserción de los artículos 98 y 99 del Código Pe-

nal, más el siguiente de este Código. 
Art. 971. El portador del salvo-conducto lo presen-

tará siempre que sea requerido para ello, por un Magis-
trado, Juez ó agente superior de policía, y si no lo h i -
ciere será castigado con un mes de arresto, pero sin re -
vocarle la libertad preparatoria. 

CAPITULO IV. 
DE LA CONMUTACIÓN Y DE LA REDUCCION DE LAS PENAS. 

Art. 972. La conmutación y la reducción de las pe-
nas, puede pedirse de las impuestas por sentencia irrevo-
cable, y el ocurso en que se soliciten será dirigido á la 
Legislatura del Estado. 

Art. 973. A la solicitud se acompañará testimonio de 
la sentencia que impuso la pena cuya conmutación se pi-
de; y en su caso las constancias que acrediten plenamen-
te que el condenado no puede sufrir la pena que le fué 
impuesta, atentas las circunstancias á que se refiere la 
fracción 2a del articulo 235 del Código Penal. 

Art. 974. Si la conmutación se pidiere con funda-
mento de la fracción 1? del artículo 235 del Código Pe-
nal, se acompañará á la solicitud testimonio de las cons-
tancias procesales que comprueben el tiempo transcurri-
do desde la notificación al reo, de la sentencia en que 
le fué impuesta la pena de muerte. 

Art. 975. Cuando los hechos á que se refiere el a r -
tículo 976, se trataren de acreditar por medio de dili-
gencias judiciales, será condición indispensable para la 
validez de éstos, que para su práctica haya sido citado el 
Ministerio Público, siempre que tuviere representante 
en el lugar de la residencia del Juzgado ante quien las 
diligencias se promovieren. 

Art. 976. Si la conmutación se pidiere con funda-
mento del artículo 43 del Código Penal, la solicitud se 
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dirigirá por conducto del Juez ó Tribunal que Iiaya pro-
nunciado la sentencia irrevocable, quien con el informe 
á que el mismo artículo se refiere, testimonio de la sen-
tencia y pedimento del Ministerio Público, en su caso, 
elevará "dicha solicitud á la Legislatura del Estado en el 
término de ocho días contados desde aquel en que fue-
re presentada. 

Art. 977. La conmutación se otorgará con arreglo á 
las prevenciones de los artículos 235 á 236 del Código 
Penal. 

Art. 978. La reducción de pena se concederá con su-
jeción á lo dispuesto en el artículo 237 y reglas relativas 
del Código Penal, sólo en los casos á que este artículo 
se contrae. 

Art. 979. La solicitud sobre reducción de p e n a r e 
presentará á las autoridades que expresa el artículo 976, 
y la judicial la elevará al Legislativo con los mismos re-
cados y constancias, y en el mismo término que el pro-
pio artículo señala. 

Art. 980. Ni la solicitud de reducción ni la de con-
mutación de pena, suspenden la ejecución de la senten-
cia, á no ser que se trate de la pena capital, de confina-
miento ó destierro. 

CAPITULO V. 
B E L A R E H A B I L I T A C I Ó N . 

Art. 981. La rehabilitación en los derechos políticos 
de ciudadano durangueño se otorgará por la Legislatura 
ó su Diputación Permanente en la forma que disponga 
la ley orgánica del artículo 33 de la Constitución del Es-
tado. 

Art. 982. La rehabilitación en los derechos civiles y 
de familia, no procede mientras el reo esté extinguiendo 
una pena que le prive de la libertad. 

Art. 983. Si extinguió ya la pena, ó no le fué impues-
ta, podrá obtener la rehabilitación en los easos siguien-
tes: 

1.° Cuando la pena impuesta al reo haya sido de in-
habilitación ó de suspensión por seis ó más años, no po-
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drá ser rehabilitado antes que pasen tres años contados 
desde que la comenzó á sufrir. 

2.° Cuando el reo haya sido condenado á la suspen-
sión de derechos por menos de tres años podrá obtener 
su rehabilitación cuando haya sufrido la mitad de esta 
pena. 

Art. 984. La solicitud de rehabilitación será dirigida 
al Tribunal pleno, y deberá ir acompañada: 

1? Del testimonio de la sentencia irrevocable en que 
se le condenó á la inhabilitación ó suspensión de dere-
chos. 

2? De un certificado de la autoiidad correspondien-
te, que acredite que sufrió la pena privativa de la liber-
tad que le fué impuesta, con las constancias relativas en 
caso de conmutación ó reducción, ó de la prueba de ha-
bérsele concedido indulto en su caso. 

3.° De otro certificado de la primera autoridad polí-
tica del lugar, donde hubiere residido desde que comen-
zó á sufrir la inhabilitación ó suspensión; y de una i n -
formación recibida con audiencia del Ministerio Público 
ó en su defecto, del Síndico del Ayuntamiento, que de-
muestren que el peticionario ha observado buena con-
ducta continua desde que comenzó á sufrir su pena, y 
que ha dado pruebas de haber contraído hábitos de or-
den, trabajo y moralidad, y muy particularmente de que 
ha dominado la pasión ó inclinación que lo indujo al de-
lito. 

Art. 985. El Tribunal pleno, llamando á la vista el 
proceso y con audiencia del Ministerio Público, dispon-
drá que la solicitud se publique por dos meses en el Pe-
riódico Oficial del Estado, y recibirá á petición del Mi-
nisterio Público ó de oficio si lo creyere conveniente, 
más amplias informaciones para dejar bien aclarada la 
conducta del reo. 

Art. 986. Trascurridos los dos meses de la publica-
ción, el Tribunal, oyendo de nuevo al Ministerio Públi-
co y al peticionario, y teniendo presentes las nuevas di-
ligencias, si algunas se practicaren, declarará si es ó no 
fundada la solicitud del reo. 



Art. 987. En el primer caso del artículo anterior, re-
mitirá las diligencias originales con un informe á la Le-
gislatura del Estado, para que si á bien lo tiene, conce-
da la rehabilitación; y en el segundo, al declarar que no 
es fundada la rehabilitación, se dejará al reo expedito 
su derecho para que pasados dos años pueda solicitarla 
de nuevo, ' ^ . , , 

Art 988. La resolución que conceda la relia Di lita-
ción será publicada en el Periódico Oficial del Estado. 

Alt. 989. Al que una vez se le haya concedido la re-
habilitación, nunca se le concederá de nuevo. 

CAPITULO VI. 
DISPOSICIONES DIVERSAS. 

Art 9'90. Cuando un reo se encuentre en alguno de 
los casos de la fracción 2a ó segunda parte de la 4a del 
-artículo 177 del Código Penal, se dirigirá por escrito al 
Tribunal pleno, en solicitud de que se haga la declara-
ción respectiva; y en su caso se le mande poner en ab-
soluta libertad. . 

Art. 991. El Tribunal en el mismo día que reciba la 
solicitud, mandará pasarla al Representante del Ministe-
rio Público, para que dentro del tercero día emita su 
pedimento sobre ella; yene lcaso de que éste fuere con-
trario á la solicitud, se citará una audiencia con el t e r -
mino de tres días, en la que el reo ó su abogado alega-
rán lo que á su derecho convenga, y el Representante 
del Ministerio Público asentará sus conclusiones. 

Art 992. Dentro de tres días de verificada la audien-
cia ó de recibido el pedimento del Representante del 
Ministerio Público, si éste fuere favorable á la solicitud, 
el Tribunal dictará su resolución. 

Si ésta fuere declarando la cesación de toda pena y 
sus efectos, se ejecutará en el acto, archivándose el e x -

P eSiCfuere en sentido contrario, se elevará el expedien-
te con testimonio de la sentencia irrevocable é informe 
acompañado de las constancias de autos á que el mismo 

refiere, á la Legislatura del Estado, para que en vista 

de todo, declare si el caso está comprendido en la ley 
de que se trate; y en consecuencia deba el reo quedar 
libre de toda pena y sus efectos. 

Art, 993. La resolución se comunicará al Tribunal, 
quien en el acto la mandará ejecutar, librando los avi-
sos conducentes á la anotación del proceso. 

Art, 994. La instancia para que se declare prescrip-
ta una pena, se dirigirá al Juez ó Tribunal que la haya 
impuesto por sentencia irrevocable. 

Art. 995. Los Jueces y Tribunales podrán resolver 
de plano sobre la prescripción de la pena, cuando ésta 
no pase de arresto mayor. 

Art. 996. En caso*contrario, substanciarán el expe-
diente, con arreglo á lo dispuesto en los artículos 990, 
991 i 992. 

Art. 997. Si se promoviere prueba, se concederá pa-
ra ella el término que se crea suficiente; pudiéndose és-
te prorrogar conforme á las reglas generales de este Có-
digo. 

Art. 998. La resolución sobre prescripción de una 
pena, será apelable y revisable, si por las disposiciones 
de este Código lo fueren las sentencias definitivas del 
Juez ó Tribunal que dictare aquella. 

Art. 999. La resolución de si debe cesar la pena im-
puesta á un reo por sentencia irrevocable, en los casos 
de los artículos 793 fracción 2a, 823 y 901 del Código 
Penal, compete también al Juez ó Tribunal que haya 
pronunciado la expresada sentencia, siendo aplicables 
en estos casos, las disposiciones de los tres artículos an-
teriores. 

Art. 1000. Cuando la aprehensión del prófugo se ha-
ya verificado, en el caso del articulo 901 del Código Pe-
nal, antes de la sentencia irrevocable en el proceso con-
tra el custodio, hará éste valer el hecho en calidad de 
excepción perentoria conforme á las disposiciones rela-
tivas de este Código, con la especialidad de que podrá 
promoverse y alegarse-en todas las instancias y cualquie-
ra que sea el estado del juicio, antes de la sentencia de-
finitiva. 
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Art, 1001. Para los efectos de las disposiciones con-
tenidas en este libro, se entienden por Jueces ó Tribu-
nales, que pronuncien sentencia irrevocable en un pro-
ceso, aquellos de cuya resolución definitiva, no se inter-
puso ó tuvo lugar, niuguno de los recursos de apelación, 
revisión ó súplica. En consecuencia, á los mencionados, 
se dirigirán las instancias y solicitudes respectivas, no 
obstante, que por haber sido casadas sus resoluciones, 
hubiere el Tribunal de casación sustituido la sentencia 
ejecutoria, con la que en tal caso haya pronunciado con-
forme á la disposición del artículo 907 de este Código. 

T R A N S I T O R I O S . 
Art. I? Los procesos que se encontraren pendientes 

al comenzar á regir este Código, se substanciarán con-
forme á sus prescripciones. 

Art, 2.° La apelación y demás recursos interpuestos 
antes de la vigencia del nuevo Código, se admitirán ó no 
conforme á la ley que estaba vigente cuando se interpu-
sieron ; pero serán substanciados con arreglo á las pres-
cripciones del nuevo Código. 

Art. 3o Los términos que para interponer algún r e -
curso estén corriendo en la fecha en que comience á re-
gir el nuevo Código, deberán computarse conforme á la 
ley vigente cuando se interpusieron, siempre que el tiem-
po fuere mayor que el que concede el nuevo Código.. 

Art. 4? Este Código comenzará á regir el diez y seis 
de Septiembre del corriente año. 

El Gobernador del Estado dispondrá se publique, cir-
cule y observe. 

Victoria de Durango, Mayo 14 de 1895.—Juan Santa-
Marina, Diputado Presidente.—J. N. Fhres M., Dipu-
tado Secretario interino.—Julián Bermúdsz, Diputado Se-
cretario. 

Publíquese, circúlese y comuniqúese á quienes corres-
ponda para su exacta observancia. 

Victoria de Durango, Mayo 14 dé 1895.—J. M. Flo-
res.—Esteban Fernández, Secretario. 
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Art, 1001. Para los efectos de las disposiciones con-
tenidas en este libro, se entienden por Jueces ó Tribu-
nales, que pronuncien sentencia irrevocable en un p ro -
ceso, aquellos de cuya resolución definitiva, no se inter-
puso ó tuvo lugar, niuguno de los recursos de apelación, 
revisión ó súplica. En consecuencia, á los mencionados, 
se dirigirán las instancias y solicitudes respectivas, no 
obstante, que por haber sido casadas sus resoluciones, 
hubiere el Tribunal de casación sustituido la sentencia 
ejecutoria, con la que en tal caso haya pronunciado con-
forme á la disposición del artículo 907 de este Código. 

T R A N S I T O R I O S . 
Art. I? Los procesos que se encontraren pendientes 

al comenzar á regir este Código, se substanciarán con-
forme á sus prescripciones. 

Art, 2.° La apelación y demás recursos interpuestos 
antes de la vigencia del nuevo Código, se admitirán ó no 
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JUAN MANUEL FLORES, Gobernador Contitucional del 
Estado de Durango, á sus habitantes, sabed-. 

Que la Legislatura del mismo me ha dirigido el decreto que 
sigue: 

Número 54.—La Legislatura del Estado de Durango, á nom-
bre del pueblo, decreta: 

Art. l.° Se reforman los artículos 42 y 43 de la Ley Orgá-
nica y Reglamentaria de la Administración de Justicia, en loa 
términos siguientes: 

"Art. 42. El Tribunal se divide en tres Salas, dos unitarias 
y la otra colegiada. En las primeras, que son las unitarias, des-
empeñarán como jueces superiores de segunda instancia los dos 
Magistrados que no integren con el Presidente la Sala colegia-
da, quienes funcionarán independientemente el uno del otro, 
repartiéndose los negocios, tanto civiles como criminales, por 
riguroso turno, según su entrada. Cuando se reciban á la vez 
dos ó más negocios, el Secretario dará cuenta con ellos al Presi-
dente del Tribunal para que haga el reparto, procurando en lo 
posible la igualdad. La Sala colegiada se formará por el Presi-
dente y dos de los Magistrados propietarios que elegirá el Tri-
bunal pleno, á pluralidad absoluta de votos, el día 2 de Enero 
de cada año. 

Art. 43. En los casos de excusa, recusación ó impedimento, 
los Magistrados de las Salas unitarias se sustituirán recíproca-
mente; é impedidos ambos, serán sustituidos por los otros pro-
pietarios, quienes entrarán á conocer del negocio por el orden 
inverso de su numeración, con excepción del Presidente, quien 
en todo caso será el último que conozca. Recusados ó impedi-
dos en los negocios de la Sala colegiada loa Ministros que for-
man ésta, serán llamados para integrarla los de las Salas unita-
rias por el orden de su numeración. Las faltas temporales y 
absolutas de los Ministros de las Salas unitarias y las tempora-
les por menos de cuatro meses de los de la Sala colegiada, se-
rán suplidas por los Ministros Supernumerarios en el orden de 
su numeración; y las faltas temporales por más de cuatro me-
ses y las absolutas de los Magistrados de la Sala colegiada, se-
rán suplidas por los Ministros de las Salas unitarias, y por los 
Supernumerarios en su caso, unos y otros por el orden de su 
numeración." 



Art. 2.° Procede el recurso de súplica, en materia criminal, 
en los casos siguientes: 

I. De las sentencias de segunda instancia cuya pena llegue 
á ocho años de prisión. 

II . De las sentencias de segunda instancia cuando no fue-
ren conformes de toda conformidad con las de primera, si la pe-
na impuesta por alguno de íos dos fallos llegare á dos años de 
prisión. Cuando la pena impuesta por la Sala unitaria fuere 
mayor que la pedida por el Fiscal y se conformare el reo con ia 
sentencia, causará ésta ejecutoria, siempre que dicha pena no 
exceda de ocho años de prisión, pues en este caso será revisable 
de oficio. 

III. De .los autos interloeutorios dictados en incidentes que 
tengan su origen en las Salas unitarias, y causen gravámen irre-
parable. 

Art. 3.° El recurso de súplica podrá interponerse verbal-
mente en el acto de la notificación, ó por escrito dentro del tér-
mino de cinco días. 

Art. 4.° La tercera instancia en las causas criminales se tra-
mitará poniéndose éstas á la vista dentro del término de quince 
días, y fallándose en un término igual. 

Art. 5.° El recurso de denegada súplica se interpondrá por 
escrito dentro del término de tres días, ó verbalmente en el ac-
to de la notificación, y se substanciará por la Sala colegiada con 
sólo el certificado que remita la Sala unitaria, el cual dará una 
idea breve y clara de la materia sobre que verse el juicio, de su 
naturaleza y estado y del punto sobre que recayó el auto supli-
cado, insertándose éste á la letra, y á continuación del otro en 
que se haya desechado la súplica. El termino para presentar-
se á la Sala colegiada será de tres días, y el fallo se pronuncia-
rá dentro de ocho días. 

El Gobernador del Estado dispondrá se publique, circule y ob-
serve. 

Victoria de Durango, Septiembre 18 de 1895.—F.Alvarez, 
Diputado Vicepresidente.—Juan Santa-Marina, Diputado Se-
cretario.—Manuel Bérmúdez, Diputado Secretario. 

Publíquese, circúlese y comuniqúese á quienes corresponda pa-
ra su exacta observancia. 

Victoria de Durango, Septiembre 18 de 1895.—J. M. Flores. 
•—Esteban Fernández, Secretario. 
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